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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A SV SAGRADO

CORAZON

Instaurare omnla In Christo
Los últimos pontificados ofrecen una sorprendente con

tinuidad en lo nuclear de sus enseñanzas y de su actuación.
Esta unidad corresponde, no tan sólo a la unidad de naturaleza
y fin de la Iglesia sino a la de la época en que vivimos.
Toda ella se resume, en definitiva, en la que podríamos llamar
doctrina del Reino.

Esta idea destaca poderosamente como central en todos los
Pontificados que se suceden en los últimos tiempos¡ de suerte
que, ya sea presentada de modo directo, ya en sus condiciones
o consecuencias, no hay documento o instrucción pontificia
que no se reduzca a ella.

Veamos los elementos principales que integran esta idea,
tal como se exponen en el fragmento que reproducimos de la
primera Encíclica del Beato Pío X.

l.-Referencia a la gravedad excepcional de nuestro tiem
po, en fun'ción de la cual, justamente, se establece la doctrina
del Reino. a) Raiz de ello es la apostasía, el universal apar
tamiento de Dios y correlativamente la divinízación del
hombre. Todo ello llevado a tal extremo que quien pondere
semejante perversión temerá que ella sea el principio de los
tiempos del Anticristo. b) La manifestación de este mal es
sobre todo la exhacerbación de los odios y luchas entre los
hombres. e) Los empeños para establecer la paz fracasarán,
mientras no se modifique la orientación radical de la sociedad.

2. - La realidad y gravedad de tales males pide de nosotros
(si somos conscientes y queremos verdaderamente aportar nues
tra ayuda) no sólo la oración, sino además la reivindicación
pública de la soberanía de Dios en toda su plenitud, sobre el
hombre y toda criatura.

Sólo así es posible, en efecto, restaurar el orden social
y asegurar la paz.

3. - Es inútil esforzarse en volver a las Naciones al respeto
de la soberanía divina si no es por Jesucristo. De donde se sigue
que (Restaurar todas las cosas en Cristol y «volver a los hombres
a la obediencia de DioSl son una sola y misma cosa.

4. - La senda que conduce a Jesucristo es la Iglesia. Para
esto, en efecto, la estableció Jesucristo al precio de su divina
Sangre¡ para esto le confió el depósito de su doctrina y los
preceptos de su Ley, y le ha prodigado su gracia.

Por todo esto, el plan que el Pontífice se propone y al que
invita a todos a colaborar será: dratar que las sociedades,
que viven exlravíadas lejos de la sabiduría de Crislo,
vuelvan a la Iglesía, pues la Iglesia las someterá a Cristo
y Cristo a Dios.» Ello supone llevar con toda energía, en cada
caso particular, la aplicación de los grandes principios en que
la Ley de Dios y la doctrina de la Iglesia se resumen, con la mira
de formar a Cristo en todos.

Seguiremos, Dios mediante, en otros números, analizando

esta capitalísima doctrina.
J. B. B.



SEPTIEMBRE:
La recta inteligencia
y el amor de la Sagrada Liturgia

División

Di~:nidad

(1) Pi<> XII, Encíclica Mediator Dei, sobre la Sagrada Lilurgia. - Trad.
Ediciones cSígueme,. SHlamOIlCft, 1948. -Tod0S he demás p8!'aje's entrec(¡
miJIado9 se refieren Cl r:ste documento.

Hemos visto como desde los orígenes de la Iglesia el Cl.llto
litúrgico va desarrollándose en una diversidad de actoli y riros.
entre los cuales figur;n, principalmente:

El Sacrificio de la Mi.a.
Los Sacramentos.

Función del Sacerdote y de los fieles
«:::1 divino Redentor ha establecido su Reino sobre los

fundamentos del Orden sagrado, reflejo de la Jerarquía ce
lestial. Por esto, el Sacerdocio externo y visible de Jesucris~lI

se transmite a la Iglesia no de modo genérico e indetermi
nado, sino que es conferido a individuos elegidos con la ge
neració¡¡ espiritual del Orden; Sacramento que no sélo con
fiere una gracia particular, sino también un carácter indeleble
qae configura a los SagradOls Ministros a Jesucristo Sacer
dote.»

Más la dig¡¡idad y mls,on propias del Sacerdote como
Icrtlpresentante que es de Cristo ante el pueblo y del pueblo
ante Dios)}; como representante de Aquel que fué cOlllsti
tuído Mediador entre Dios y los hombres, si bien le eleva
por encima del pueblo en la celebración de los misterio.
divinos, no excluye la participación de los fieles; los cuales,
<lcon las aguas del bautism(l\ so convierten en miembros del
Cuerpo místico de Cristo Sacerdote, y por medio del carác
l~r que' este Sacramento imprime en sus almas, son dela
gadol al culto divino, para participar, de acuerdo con su
estaoo, en el Sac2rdocio de Cristc:}}.

As:í, si de ninguna manera e3 lícito atribuirles potestad se
mejante a la sacerdotal, pretendiendo, vgr., que elfos con
cele!>r.1n con el Sacerdote en la Misa, sin embargo, partici
p3n mllY propiamente en el ofreci m i e n to de la divina
Víctima y en los demás actos de la liturgia.

Elementos

Conocimiento y amor de la Liturgia
De aql.lí la impo,:tancia, para la vida espiritual de los fieles

y para edificación de aqi:ellos que no pertenecen todavía,
por desgracia, a la Iglesia, de que S'<! difunda más y más el
conocimiento, amor y espíritu de la Liturgia católica, evitando
todos los errores y desviaciones que puedan m.enguar o impo
sibilitar su fruto.

Este fruto ha de ser nuestra participación en los senti
mientos y Sacrificio de Cristo: «Todos los elementos de la
Liturgia tienden a reproducir en nuestras almas la imagen
del divino Redentor a través del Misterio de 13 CruS', según
la frase del Apéstol: estay crucificado con Cristo.»

«La Liturgia es un culto a la ve:!: interno y ederno. Es
externo porque así lo reclama la naturaleza del hombre, com
puesta de alma y cuerpo; por lo cual Dios ha dispuesto que
conociéndole por medio de las cosas visibles, seamos atraídos
al amor de las invisibles.» Pero además porque «el culto
divino perterlece, no so!ameOlte al individuo, sino también
a la colectividad humana y po~ lo tanto es necesario que sea
s~'dal; y ello es imposible, incluso en el terreno religioso,
sin vínc:dos y manifestadon·es exteriores. Finalmente, por
qua por este medio se manifiesta la unidad del Cuerpo mís
tico de Cristo», que es la Iglesia.

Sin embargo, <lel e;amento esencial del culto debe ser el
i¡¡ferno: es necesario, en efecto, vivir siempre en Cristo, con
sagrarse por entero a Él, inmolarse con ti; a fin de qUi?
en ti, con Él y por Él se dé gloria al Padre)}.

«E'xige, pues, la Sagrada Liturgia que estos dos elementos
estén íntimamente unidos, lo que ni> se cansa de repetir IJ
Iglesia cada ve:: que prescribe un acto externo de culto.)}

Los Sacramentales, a saber, aquellas cosas o acciones de
las cuales suele servirse la Iglesia, a imitación de los Sacra·
mentas, para obtener por su impetración efectos principal
mente espirituales: consagraciones, bendiciones, etc.

El rezo del Breviario y de! Oficio divino, por el cual «el
culto que la Iglesia rinde al Eterno y que está resumido prin
cipalmente en el Sacrificio eucarísticol y en el uso de los
Sacramentos, está dispuesto y ordenado de tal modo que se
extienda a todas las horas del día, a las semanas, a todo el
curs,o del año; a todos los tiempos y COJidiciones de la vida
humana», con el fin de alcanzar «el ideal de la vida cristia
na, que consiste en la íntima y continua unión con Dios».
De aquí tambiÉn, la diversidad efe prácticas dispuestas para
cada tiempo del Año litúrgico, así como los actos y prác
ticas contenidos en los libros litúrgicos.

Definición
«Adveniat Regnum Tuum»

Liturgia viene del griego «í_Sl"COUvri"l"_ pal~bra con que se
d'es,ignaban en Atenas determinados servicios públicos. En el
lenguaje cristiano de Orie¡¡te esta palabra designa, desde la
antigüedad, el servicio por excelenci¡¡, a saber: la MisJ.
A partir del siglo XV! I ha tomado un sentido más general,
y se aplica a todas las prácticas y funciones del clJlto ca
tólico.

MaraviHosamente define la liturgia la Encíclica «Medi;;tor
Dei», de S. S. Pío XII, feli:mente 'reinilnte, diciendo:

«La Sagrada L¡tmgia es el culto pilb!lico que nue!;tro Re
dentor rinde al Padra como Cabeza de la Iglesia y el q\.le la
sociedad de los fieles rinde a su Cabeza y por medio de Eiia
al Padre eterno; es, para decirlo en po(:as palabras, el culto
integral del Cuerpo místico de Cristo, esto es, de la Cabeza
y de los miembros.» Es «el medio principal por el cual la
Iglesia Cllr.tinúa el oficio sacerdotal de lesu~risto» (1).

«La Iglesia tiene en comiÁn con el Verbo encarnad,) 1" mi
sién de enseñar a todos los hombres la \ferdad; de rl!girles y
gobernarles; finalmente, de ofrecer a [líos sacrificiols acep
tables.» De suerte que, así como Ella continúa con su ma
gisterio, el Magister:o de Cristo, y gobierna en su nombre
a los cridianos, cumple también su voluntad de que (da vida
sa~erdotal iniciada por Él en su cuerpo mortal con E,I conti
nuo ejercicio de la oradón y su propio sacrificio pOI~ el que
se ofreció Víctima inmaculada a Dios '~n la Cruz, no cese
en el transcurso dé los siglos en su Cuerpo místico, ins
tituyendo a este fin un Sacerdocio visible que ofredese el!
todas partes la Oblación pura».

Por cs.to, la dignidad de la Liturgia (!S altísima, toda ve:!:
que tiene!lu origen en el mismo Cristo, nuestro Señl¡lI'. Él ei>
el Gran Pontífice elel nllevo cul~o, quien estableció sus reglas
fundamentales y confió a la Iglesia el l!ncargo de c·ontinua~

su obra. Y así, (da accién litúrgica se inicia con 101 misrr:a
fundación de la Iglesia». Los primeros cristianos persevera,.
ban en oír la enseñanza de los Apóstoles, y en la unión para
la fracción del pan y la oración (Act. 11, 42). En todas par
tes donde los pastores pueden reunir un grupo' de fieles
erigen un altar s~bre el q4C ofrecen el :¡acrificio; y Il/\ torne
del mismc¡ son establecidos otros ritos adecuados a la sal
vación de los ho'mbres y a la glorificación de Dios.

Enhe e.tos ritos, están en primer lu~ar los Sacramentos;
después, la celebración de las alabanzas divinas, con lo cual
los fieles, también reunidos, obedecen a la exhortadón del
Ap6stol: «ense:1ándoos y exhortándooli unos a otros co"
toda sab!dllria, con salmos, himnos y cánticos espirituales,
cantanáo y danóo gracias a Dios en 'v u,e s t r o s CI)'ra:¡;on:.
(Col 111, 16); ó'espués, la lectura de la Ley, de 10$ Profetas,
del Evang"liCl, de las Epistolas apostólic;;s; por fin, la homi
lía, con la cual el presidente de la asar~blea recuercila y co
menta provechosamente los preceptos del divino Maestro}}.

Así, «se orga;,i:¡¡a y desarrolla el cullo sagún las circuns
tancias y las necesidades, de los cristianos; se enri'iulece cen
nuevos ritos, ceremo'nias y fórmulas, si'empre con 1" misma
intención», a saber: estimular a todos a mayor santidad.

Pero, además, <da sagrada Liturgia 'tiene estrechas reb
ciones con aquellos principios doctrinales que la Iglesia pro
palie como fermando parta de verdades certísimas, .~ saber:
con los dictámenes do la fe católica».

Por todo ello, cuanto concierae al c•.lito litúrgico est.í es
pedalmente encomendado a la autoridad y custodia de la
Jerarquía Eclesiástica, y en especial 111 S~mo Pontíf¡c'~.
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¿DONDE ES1-A LA CARIDAD?
Celestiales visiones

Era a finales del siglo XlI. Capilla del Palacio del Obispo
Maurice de Sully, en Paris. 28 de enero de 1193. Un doc
tor y profesor de aquella Universidad iba a ser promovido
al sacerdocio.

El Rector, las autoridades, profesorado y varios Abades
se hallan presentes. Da comienzo la ceremonia; durante la
consagración, al serIe impuestas las manos por el Obispo,
una columna de fuego se dejó ver sobre la eabeza del nuevo
clérigo.

Tras su consagración, celebra la primera Misa. Al ele
var la Sagrada hostia, se le aparece un ángel, en forma de
apuesto joven vestido de blauco, con una cruz roja y azul
sobre el pecho, y las manos cruzadas, pue~;tas cada una de
ellas sobre la cabeza de dos cautivos, uno moro y otro
cristiano, cargados de cadenas, en ademán de querer tro
car el uno por el otro.

Aquel docto profesor. emocionado, ve en ello espeeial
llamada de Dios para algo que todavia no comprende, y
se retira a la soledad para implorar divina luz, mediante
la oración y penitencia. Vase al desierto, en donde se en
cuentra con un santo ermi.taño, y ambos solitarios se ayu
dan recíprocamente con sus oraeiones y ejemplos.

Cierto día, embebidos en santos coh)quios sobre la
majestad de Dios, al pie de una fuente, vieron venir hacia
ellos un ciervo que, entre las astas, llevaba prendída la
misteriosa cruz de los dos colores. Re11érele Juan de
Mata, que no otro era el primero, a su compañero el ermi
taño Félix de Valois, la visíón que tuviera, e, inspirados
entonces de que el cielo deseaba de ellos se dedicaran a la
caritativa obm de redimir cautivos, parten para Roma a
Hn de someterlo al criterio del supremo oráculo de la
Iglesia.

Quedó admirado Inocencio nI de su caritativa y ge
nerosa resolución, pero andaba dudoso e indeciso en orden
a aprobar el nuevo instituto que le proponían. Estando
celebrando Misa en San Juan de Letrán, precisamente el
28 de enero, se le apareció un ángel vestido de blanco" con
los mismos simbolos con que se le apareciera a San Juan
de Mata. Así quedó determinado y con ello fundada la Or
den de la Santísíma Trinidad para la redención de cau
tivos, imponiendo a aquellos preclaros varones, el 2 de fe
brero y fiesta de la Purificación, el hábito y distintivo con
los mismos colores rlel úngel.

Tres sueños

Finalizado el siglo y entrado ya el XIII, en la batalla de
Muret, y en lucha con los albigenses, perecía el rey don
Pedro n de Aragón, dejando por heredero un niño de unos
seis años que iba a reinar con el nombre de Jaime. Cons
ciente el conde Simón de J.\!Iontfort de su invalidez, decidió
darle por ayo a un ilustre caballero de una de las mejores
casas del Languedoc, Pedro de Nolasco, quien de esa for
ma vino a establecerse en estas tierras.

Con general elogío y satisfacción dejó cumplida su mi
si()ll, edificando a todos con el ejemplo.

Eran la devoción a la reína de los ángeles y la caridad
sus más características virtudes. Habiendo vendido todos
sus bienes y gastado cuanto poseía en el rescate de cauti
vos, y no teniendo ya de qué echar mano, recurrió a la
oración para fortificarse en el propósito de vender su pro
pia libertad, quedando en el cautiverio en Jugar de alguno
de los que allí gemian.

Durante la oración se le apareció la Santísima Virgen
m~nifestándole cuán grato le fuera a Ella y a su divino

Hijo la institución de una Orden eSllccialmentc dedicada
a la redención de cautivos. No atreviéndose a actuar sin
la aprobación de su confesor San Raimundo de Peñafort,
fué en su busca, admirandose al ver que el Santo habia
tenido aquella noche la mbma aparición.

Confirmados por la uniformidad Uf la revelación, pasa
ron al palacio para comunicar al rey sus intentos, hacién
dole participe de lo sucedido. Es de suponer su sorpresa
y grata admiración cuando el rey se adelantó a contarles,
a su vez, la visión que había tenido, en un todo conforme
con las otras dos.

El día 10 de agosto de 1218, día de San Lorenzo, el rey,
con toda la Corte, magistrados y próceres de la ciudad,
pasaba a la Catedral para el solemne acto. Ofició el Obispo
don Berenguer de Palou, predicando San Raimundo de
Peñafort, que declaró ante todo el pueblo la revelación de
la Madre de Dios que habían tenido, procediendo a' .la fun
üación de la Orden redentora de cautivos con el Utulo de
Nuestra Señora de la Merced, tomando por hábito el blanco
y por enseña una compuesta por las cuatro barras de oro
en campo de gules que le dió el rey de su propio escudo,
eoronadas por la cruz en fondo blanco de la Catedral y
estableciendo el cuarto voto, por el que se obligaban a que
darse cauíh'os cuando no tuvieren otro modo de rescatar
a los demás.

De la labor realizada y del positi \"0 esfuerzo de esa Or
den y de aquella cristiandad dará idea el que hasta fines
del siglo XVllI, en que las ideas de «libertad» de la Hevo
lución francesa la dejaron prácticamente inexistente, lle
garon a redimir más de medio millón de cristianos cauti
vos, habiendo empleado unos 20.000.000.000 de pesetas, al
\alor actual de esta moneda, obtenidas por limosnas, flpflr
te lfls ohladones personales, con muchos mártires.

El móvil

¿Qué sucedía en aquellos tiempos? ¿Qué acontecimien
tos motivaban o justificaban esas manifestaciones? ¿ Por
qué caballeros y gentes de toda clase y condición acudian
rápidamente a engrosar las filas de tan abnegadas Ordenes?

Con veinticinco años de diferencia vemos repetirse la
misma manifestación; la Providencia actúa en forma si
milar: Una aparición, una triple revelacíón en los dos ca
sos, es el modo de inducir a la fundación de una milicia
espiritual dedicflda a redimir cristianos perseguidos y cau
tivos. Yeso, ¿por qué?

En ello había una caUSfl, que no era otra que la cris
tiandad atribulada, y en la reacción de los fieles un mó
vil: la caridad.

Trataremos de índícar algo de una y otra, y, asi, ce
damos la pluma a nuestro insigne polígrafo Balmes para
que nos describa la situación en aquella época (1):

«... A causa de las dilatadas guerras con los infieles
gemían en poder de éstos un sinnúmero de cristianos pri
vados de su patria y libertad, y expuestos a los peligros, en
eue su penosa situacíón les colocaba a menudo, de aposta
tar de la fe de sus padres ... Tenían los infieles ce¡iido el
~Iediodia de Europa con una línea muy extendida y cer
cana, desde donde podían acechar el momento oportuno ...
Las revoluciones y vaÍYenes de aquellos tiempos les ofre
cían a cflda paso coyunturas favorables... Puede asegu
rarse que era éste uno de los gravísimos males que afligían
a Europa. Si la palabra caridad no había de ser un nomhre
vano, si los pueblos europeos no querían olvidarse de sus
lazos de fl'flternídad y de su comunidad de intereses, era

(1) Balmrs,-Obr, compl.l. VII.



PLURA UT UNUM

necesario, urgente, tratar del remedio que debia aplicarse
a calamidad tan dolorosa... Todos esos desgraciados te
Ilian derecho, sin duda, a que sus hermanos de Europa
les dispensaran una mirada de compasión e hidesen un
esfuerzo por libertarlos.

»¿Cómo conseguir ese caritativo objeto? ¿Qué medios
podrian emplearse para llevar a cabo una ampresa que ni
podía confiarse a las armas, ni tampoco a la astueia? Nada
más fecundo en recursos que el Catolicismo... Las recla
maciones y negociaciones de las potencias cristianas nada
podrian remediar en favor de los cautivos; nuevas guerras
emprendidas por esa causa aumentarían las calamidades
públicas, empeorarían la suerte de los que gemían en el
cautiverio y quizás acrecentarían su número, enviándoles
nuevos compañeros de desgracia; los medios pecuniarios,
faltos de un punto céntrico de direcc lón y acción, produ
cirian escaso fruto y vendrían a desperdiciarse <en manos
de los agentes subalternos. ¡,Qué recurso quebada, pues? El
recurso poderoso que tiene siempre a mano la Religíón ca
tólica, su secreto para llevar a cabo las mayores empresas:
la caridad.»

Por ella los hombres renuncíaban a todas sus comodí
dades, se desprendían de sus bienes y llegaban a hacer en
trega hasta de sí mismos y de su más preciado don, la liber
tad; y la Iglesia ordenaba y autorizaba disponer de todos
los bienes en igual forma, llegando incluso a mandar que,
por malparada que se hallase una iglesia, primero que a su
reparación debía atenderse a la redención de los cautivos,
y, más aún, si esta atención lo f'xigía, que se vendiesen las
alhajas de las iglesias, ¡hasta sus vasos sagrados! En tra
tándose de los atribulados cautivos no tenía limites la ca
ridad.

La Iglesía conjuntamente, y cada uno de sus miembros,
vibraba y se afligia, ofreciéndose en todo por los hermanos
torturados y en cautiverio.

¡Oh Edad Media, Edad Media r, tan injustamente vitu
perada, i cuán enorme retroceso hasta nuestro dvilizado
siglo!

De la caridad

No es nuestro propósito, ni corresponde al limitado es
pacio de estas consíderaciones, hacer un estudio doctrinal
de tan excelsa vírtud.

Virtud la más sublime de las tres teologales, pues no se
pueden concebir sin ella las otras dos; ¿cómo creer ni en
qué esperar, si no se ama '? «Ahora exi ste la fe, la esperan
za y la caridad, pero la más grande de las tres es la cari
dad» (2). La única que subsistirá en la Gloria, pues ante
la presencia de Dios y logra la eterna salvación, la fe y la
esperanza dejan de tener sentido, para compendiarse todo
en la caridad, en el amor ardiente del Supremo hien.

San Pablo, en su primera epistola a los Corintios, nos
dice (3): «Aun cuando yo hablara todas las lenguas de los
hombres, y el lenguaje de los ángeles, si no tuv:lera cari
dad, vendria a ser como un metal que suena, o campana
que retiñe. Y aun cuando tuviera el don de profecía y pe
netrase todos los misterios, y poseyese todas las ciencias,
y tuviera toda la fe posible, de manera que traslladase de
una a otra parte los montes, no teniendo caridad nada soy.
Aun cuando distribuyese todo a los pobres y entregara mi
cuerpo a las llamas, si la caridad me faltase, todo lo dicho
no me serviría de nada.»

Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a
nosotros mismos, es el precepto del mandamiento de la ca
ridad. No amamos a Dios si no amamos a quienes El ama,
es decir, a sus criaturas, las que ha hecho por amor. Así
dice San Juan (4): «Aquel que no ama a su hermano al
cual ve, ¿puede amar a Dios, a quien no ve'?>

pq San PbLJo. -] AJ CorilltlJios Xl1t. 1:~.

(3) San Publo. -1 Ad Corillthio~ XIlJ, 1-8.
(~J Son Ju.n. ¡·IV, 2U.

Mas no basta con la caridad «afectiva», esto es, apoya
da en sentimientos de complacencia y benevolencia hacia
nuestro prójimo; para ser perfecta la caridad ha de ser
además <efectiva), o sea, que incline nuestro ánimo a la
beneficencia y a los actos de misericordia para con éste.

Si a eso nos obliga el precepto para con nuestro próji
mo en general, entendiendo por prójimo toda criatura do
tada de razón, ¿a qué no nos obligará respecto de nuestros
hermanos cristianos, miembros conjuntos del Cuerpo mís
tico de Cristo?

Consideraciones del momento

Releamos detenidamente la descripción que de época
pretérita dejamos hecha; cambiemos nombres y lugares y
extendamos los horizontes que abarca, para preguntarnos:
¿no es acaso la situación de hoy dia?

¿No existen por ventura más de sesenta millones de ca
tólicos que penan y sufren por causa de no menos pérfldos
infieles '? ¿No hay ahora obispos, sacerdotes, religiosos y
seglares que en número de miles se hallan en temible cau
tiverio? ¿Qué de los arzobispos de Belgrado, Budapest y
Praga, y de tantos otros prelados de Lituania, Polonia y

Humania, y, más allá aún, de la flagelada China?
Casi no pasa día, y bien poco es lo que dicen, sin que

la prensa no traiga noticias de nuevos encarcelamientos,
exclaustraciones, persecuciones y, lo que es peor aún, ex
torsiones para obligar a apostatar de nuestra fe.

Hasta nosotros ha llegado un emúcionante documento,
que otro dia será objeto de más detenido estudio en CRIS
TIANDAD, procedente de la China, de un misionero que qui
zá a estas horas sea ya mártir de Cristo. Con la concisión
de lo clandestino y la emoción de la tragedia, refiere la
satánica persecución de que son objeto los católicos y sus
instituciones por parte de la horda roja; cómo unos van
cayendo victimas de malos tratos o de mortales sentencias
y, lo que es más triste, cómo otros, más débiles o someti
dos a terribles dilemas, llegan a apostatar de la fe católi
ca: I una neófita a la que, puñal en mano, se la obliga o a
matar a su padre o a firmar su apostasia!

Grave, gravisimo dolor es el que sufre esa parte de la
Iglesia perseguida y cautiva. Entretanto, ¿qué hacemos nos
otros?

Pongamos la mano sobre el corazón y con sinceridad
meditemos: ¿cuántas veces hemos pensado, siquiera, en
ellos?, ¿cuántas hemos hecho algo por ayudarles, por for
talecerles, por mitigar su situación?, ¿cuántas, al menos,
hemos rogado por ellos? Creo que debería sonrojarnos la
respuesta.

Cuando nos concedemos reposo eh limpio y mullido le
cho, ¿recordamos alguna vez a los que yacen tullidos y ate
ridos en lóbregas cárceles? Cuando nos alimentamos cum
plidamente y hasta con exceso, ¿pensamos en los que nada
les permiten comer o a lo sumo una repelente agua de na
bos y un pedazo de algo negruzco que llaman pan? Cuando
nos concedemos horas de solaz y esparcimiento, aun cuan
do sea licito y honesto, ¿consideramos la diversión de
cuantos a esa misma hora estarán sufriendo las angustias
de terribles tormentos, por desgracia no desconocidos en
España, y quizá otros peores?

y son nuestros hermanos, iguales o mejores, con los mis
mos derechos, con la misma cultura y aspiraciones, que
un día no lejano disfrutaron de las mismas comodidades,
miembros del mismo Cuerpo.

Si en el cuerpo fisico una parte, un miembro, una ex
tremidad, por ejemplo, se lesiona, todo él se resiente, se
solidariza; piérdese la apetencia, la fiebre le domina y todo
el organismo reacciona en un empeño por acudir a reme
diar el miembro lacerado.

I Ay del cuerpo que así no reacciona, que en todas sus
partes no siente el dolor de uno de SUI:. miembros!, esa pér
dida de sensibilidad es prenuncío seguro de trágico fin.
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Una llanla lumirlosa...

«Desde su primera Encíclica-E supremi apostolatus

fué como si una llama luminosa se hubiese elevado para

iluminar las mentes y levantar los corazones. No de otra

manera los discípulos de Emaús sentían inflamarse sus

pechos nlientras el Maestro hablaba y les descubría el

sentido de las Escrituras.»
Pío XII en la beatificación de Pío X, 3 de junio de 1951

¿Qué hacer?

Esa será la pregunta que posiblemente se formulen aque
llos a quienes cuanto llevamos dicho haya llegado hasta
su corazón.

Otros llegarán más allá preguntando: ¿por qué Dios no
revela remedios para nuestros males como hiciera otrora?

Como decíamos, nada más fecundo en recursos que el
Catolicismo. Cierto que en el mundo y drcunstancias ac
tuales seria de dificil aplicación la red,mción pecuniaria
y menos la substitución de los cautivos. Pero la inadecua
ción de un instrumento no puede ni debe ser causa de in
acción. Excusa ficticia para pusilánimes, en todo caso,
pero nunca justificación.

Si no podemos llegar de otra manera, lleguemos a tra
vés de Dios; con limosnas, para cuanto en ese sentido se
pueda hacer, y, sobre todo, con oraciones. Caridad de afec
to, de recuerdo, y caridad efectiva mediante la oradón, la
poderosa arma para la que no existen fronteras ni telones,
la única que es capaz de aportar consuelos al afligido y
fortaleza a los que sufren la prueba suprema de la fe.

¿Nos oirá Dios?, ¿por qué, entonces, no actúa como en
llquella época? Dios hace y deshace como quiere, con arre
glo a su Providencia. Pero, puestos a comparar, Dios da
cuando antes todo se ha dado.

San Juan de Mata, San Pedro Nolasco, iglesias, comuni
dades y tantos otros, habian dado todo, habian vendido sus
bienes, alhajas y posesiones, para mayor ejercicio de la
caridad, cuando, agotadas sus humanas posibilidades, acu
dieron a Dios.

¿Dónde están hoy esos caballeros dispuestos a entregar
todo, hasta su propia persona, en aras de la caridad?, ¿dón
de esas iglesias, cuyos muros de viejos caigan, por haber
gastado todos sus bienes en alivio de los cautivos cristia
nos, en lugar de hacer amplios dispendios en superfluas y
lujosas reformas? ¿Son hoy los monasterios centros de dis
tribución de bienes y de ejercicio de la caridad?

¿Dónde están prelados y sacerdotes que, rodeados de
su feligresia, atribulados por los que sufren, en continua
oración, en ininterrumpida ofrenda de Misas, realización
continuada de la suprema Redención, puedan mover a
Dios?

Aterra recordar, leyendo a los moralistas, cuáles sean
los pecados opuestos a la caridad: la discordia y disputa,
el escándalo y la cooperación en el mal. Donde ellos se dan
no se puede dar la caridad. IPensar que casi puede decir
se son los simbolos de nuestra época!

IVirgen de la Merced, patrona de la obra redentora, te
ned compasión de nosotros, voluntarios cautivos de las cár
celes del materialismo!

Fernando Serrano Misas
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LA «POLlTICA» DE PIO X

PARTIDOS DE ORI)EN Y PARTIDO DE DIOS

...-----------, L camLio dc POlltifice en la Iglesia
católica, siendo como es siempre
un acontecimiento histórico dc
primera magniitud, suele ser obje
to de los más sabrosos y encon
trados comentarios en todo el
mundo. Por una parte, la curio
sidad, el afán de novedades; y
por otra la impaciencia por esa
soñada revolución que no llegan',
porque empezó ya con Jesucristo
para terminar con el fin de los

tiempos, hace pronunciar toda suerte de raras conjetu
ras al advenimiento de un lluevo Papa al solio pontificio.
Pio X no iba a constituir una excepción. Fué, si cabe,
más intensa la expectación existente en el pueblo fiel y en
las cancillerías y potencias. ¿Qué curso iba a imprimir a
la navecilla de Pedro el sucesor del inmortal León XIII,
el de la consagración del mundo al Corazón de Jesús, el
Papa de los obreros, el Papa conciliador y sapientísimo']

El posible error del que contesta a este interrogante no
estaría tanto en la respuesta como esitá implicito en la
misma pregunta. Un cambio de Papa no es un cambio de
gobierno. El Papa tíene como primer titulo el ser Vicario
de Cristo y Cabeza visible de la Iglesia, guardián del de
pósito de la fe. Ni sus cualidades aunque extraordinarias,
ni sus dotes aunque excelsas son parte decisiva en las or
denaciones trascendentales de su pontiflcado ni en la ver
dad y entereza de sus enseñanzas. El Espíritu Santo es, en
definitiva, quien gobierna a la Iglesia al ínspirar a su Ca
beza, el sucesor de Pedro. Ponderar en exceso las virtudes
humanas, calibrar como elementos de juicio casi únicos el
tacto diplomático, la ciencia, el carácter conciliador... es
dejarse llevar por el espíritu naturalista que hoy lo invade
todo; y ahogar con elogios ditirámbicos que se asemejan
a adulaciones cortesanas, la grandeza y (:xcelsitud de aquel
titulo -el de Vicario de Cristo- por el que el Papa es
merecedor de la más alta veneración y la más rendida
y filial obediencia del pueblo fiel.

Pio X, que conocería esta expedadón y la tenden
cia que la inspiraba, atajó pronto esa rara curiosidad.
En su primera encíclica «E Supremí apostolatlls1J, de
octubre del año 1903, decia textualmente;

«No faltarán, sin duda, quienes, aplicando a las cosas divi
nas la estrecha medida de las humanas, se afanarán en escru
tar Nuestros íntimos pensamientos para torcerlos hacia sus
miras terrestres y sus intereses de partido. Para cortar de raíz
estas vanas esperanzas, Nos afirmamos con toda verlllad que
Nos no queremos ser y con la ayuda de Dios no S4~remos,

en medio de las sociedades humanas, nada más que el Mi
nistro de Dios que Nos ha revestido de Su Autoridad. Sus in
tereses son Nuestros intereses, consagrarl,e Nuestras fuerzas
y Nuestra vida, tal es Nuestra inquebrantable resolu4~ión...»
y abundando más aún en este propósito, insistía en el pri
mer consistorio del 9 de noviembre del mismo año 1903:
«Así pues, Nos no podemos menos de admirarnos de que
tantas gentes, llevadas por esta pasión de las noyedades
que es la característica de nuestra época, se esfuercen en
conjeturar cuál podrá ser la orientación de Nuestro Pontifi
cado. Como si fuera necesario emplear mucho esfue,rzo en
investigarlo.» Y aqui el jarro de agua fría para los innova
dores a ultranza: «¿No es evidente que Nos no queremos ni
podemos seguir más que la vía trazada por nuestros prede-
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cesores? Restaurar todas las cosas en Cristo, tal eB, Nos lo
hemos dicho ya, Nuestro programa.»

En lo fundamentai, quede esto claro, no hay variación
cntre uno y otro pontificado. La enseñanza de la Iglesia
resplandece luminosa en León XIII como en su antecesor
Pío IX y en el que le había de seguir, el Beato Pío X. Se
alegran tontamente los que esperan orientaciones contra
rias en Papas distintos, cuando el que fenece tuvo un cri
terio intransigente con el que discrepan o una táctica con
ciliadora que no es de su agrado. Porque el cambio de
táctica, impuesto a veces por circunstancias exteriores, no
implica un cambio de doctrina. El Vicario de Cristo sine
a la Verdad y la verdad es una. Y sólo esta Verdad es la
que conducirá a la Iglesia a su triunfo definitivo.

Esto supuesto, será fácil valorar en lo justo el cambio
de táctica -y éste si existió, y radical- entre el Pontífi
cado de Pío X y el de su inmediato predecesor León XIII.
De éste cuenta el historiador francés Mourret, que en los
últimos dias de su vida y sobre todo desde la publicación
por el gobierno francés del «libro amarillo», plagado de
ataques y calumnias a la Santa Sede, repetía con frecuen
cia y amargura a sus familiares: «¡Me Izan engañado! ¡Me
hall engmiado!r; (1). El gobierno de la República francesa,
al servicio de las sectas y no del bien público, abusó in
dignamente de la inmensa tolerancia del Pontífice ya an
ciano. Los católicos no supieron interpretar con exactitud
sus directrices sobre el «ralliemenb; y las connivencias
culpables de algunos sectores, más celosos de la República
que del bien de la Iglesia, malograron una tras otra las
consignas de León XIII sobre la lucha, en el terreno cons
titucional, contra la masonería y las leyes persecutorias
por ella impuestas. No fué posible ir más allá en la pacien
cia del Papa ni en la feroz osadía de los gobiernos que se
sucedían en el despojo de los derechos y los bienes de la
Iglesia.

No fueron iguales las circunstancias. León XIII inició
su pontificado en la fervorosa esperanza de aplacar los
rencores de una minoria sectaria con la obediencia de
una mayoría dócil. Pío X fué elevado al solio pontificio
cuando los esfuerzos de una tolerancia incomprendida ma
duraron por la desobediencia de unos y el odio de otros
en los frutos de una persecución cruel y desmedida, que se
ensañaba sin freno ninguno contra todo lo que llevase el
nombre y e] sello de Dios.

Las palabras «apostasía) y «guerra ímpía contra Días)
asoman en las páginas primeras de la primera encíclica
de Pío X. Guerra -sigue- que va avanzando en todos los
frentes, apostasía que adquiere magnitudes universales. El
nuevo Pontífice apunta la solución de una manera tajante:
«El retorno de las naciones al respeto de la majestad y de
la soberanía divinas, cualesquiera que sean los esfuerzos
que por otra parte hagamos por realizarlo, no ha de venir
sino por Jesucristo.» «Se trata --continúa- de conducir las
sociedades humanas alejadas de la sabiduría de Cristo a la
obediencia de la Iglesia; la Iglesia, a su vez, las someterá
a Cristo y Cristo a Dios.»

(1) Fernando Mourret. Historia Gen~rald~ la J81~6iQ. La Igle4;Q tonl,.,nporá"~IJ.

Tomo IX, vol. 11, pág 556.



El> la idea central de todal> sus enciclicas. Es, en defini
tiva, la que mejor responde al lema de su pontificado. Los
medios humanos son útiles y necesarios. Son también insu
ficientes. La Iglesia y su Cabeza visible los usan sólo en la
medida impuesta por esa necesidad y no más. El arma eS
l)ecífica, la más poderosa y eficiente, es la gracia sobre
natural, los medios sobrenaturales. Pio X quiere intensifi
carlos: la comunión diaria y la de los niños que él fomentó
y alentó es manifestación patente de esta directriz darísi
ma. Para la mentalidad de los hombres que se llaman «prác
ticos» se hará duro comprender el alcance trascendente de
una tal orientación. La creerán a lo más indice de santidad;
y no acertarán a ver en ella el exponen te de la más alta
sabiduria.

y sin embargo, los mismos que, sin entender la profuIl
didad de estas directrices, minimizándolas hasta casi des
preciarlas, verian con gusto el que los poderes espirituales
se recluyeran en una órbita que ellos creen cerrada y sin
proyección ninguna a lo social y a lo politico, se escanda
lizan de la actuación rotundamente eficaz de un Papa santo,
cuando, en el cumplimiento de su sagrado deber pastoral,
desciende a la arena de la política. Y dicta normas, traza
y ejecuta planes y empuja hacia nuevas y audaces actitudes.
El sectarismo, en linea de combate desde hacía tiempo, pudo
creerse descansado con el advcnimiento de un Pontífice que
no tenía fama de político ni diplomático, de un «cura de
aldea:. poco avezado al manejo de las armas a las que la
turbia habilidad de los po1iticos profesicnales concede ili
mitada efleacia.

Pio X tiene, también para ellos, unas palabras pro
gramáticas en sn primera alocución consistorial. Muy
poco tiempo después se veria cuún fielmente respon
dían a sns intenciones y planes (2).

«Sabemos bien -decia- que será para algunos escánda
lo el que afirmemos que Nos deberemos también ocuparnos
necesariamente incluso de las cuestiones I)olíticas. Mas cual
quiera que desee juzgar con equidad, ve bien que el :Sobera
no Pontífice, investido por Dios de un magisterío supremo,
no tiene derecho a separar los negocios [)olíticos del domi
nio de la fe y costumbres. Además, Jefe y Guía soberano de
la sociedad perfecta que es la Iglesia, s,~ciedad compuesta
de hombres y establecida entre los hombres, no puede sino
desear mantener relaciones con los Jefes de Estado y los
miembros de los g_íernos, sí quiere que todos los países
del mundo protejan la libertad y la seguridad de los cató
licos» (3).

Está tan ]e.\os de ser incolllpaíihle la actitud que en ta
les palabras se manifiesta con la sobrevaloración que el
mismo Pontífice dió a los instrumentos espirituales en que
su esperanza de victoria descansaba, que antes bien es su
corolario obligado. El mundo llama despectivamente quie
tista al que se abisma, humilde, en la (,ración, porque no
conoce la fuerza que para la acción nace de tal abandono.
Los que tienen obsesión por lo concreto llaman abstrusa
a esta postura. Ellos nunca entenderán que el mundo se
salvó de la barbarie por los santos, se mantiene por los
santos y se salvará gracias a la fuerza poderosa de los san
los. Pío X enseñó esta verdad con su ejemplo. El america
nismo que León XIII condenara, recibió con la actitud de
su Sucesor, el golpe de muerte definitivo. El que Pio XII
haya elevado al honor de los altares a Pio X proclama con
elocuencia que la Iglesia sigue fielmente impertérrita en
la misma trayectoria.

Ahora bien: ¿cómo concretó Pío X esa intervención en
la política que anunciara en su primera alocución consis
torial, y cuál fué su consigna, también concreta?

(2) En próximoe númeroe de Cal8TUNDAD ee tratar' por extell50 al~:úlI aepeClo
de eotol plsoes y de sus reoli.sciooes.

(3) Sobre eote tema coocreto eo relación coo la I'Uptnra de relaciones coo
VraDCJa y de) Concordato vereará uno de loe númerof! pr(}Ximo6.
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Aqui entramos de lleno en la táctica nueva que adoptó
el Pontífice recientemente beatificado. La lucha en el te
rreno constitucional, la adhesión franca y sin reservas a
la República tal y como León XIII la propugnó con insis
tencia, tendría su razón de ser antes de agotarse todos los
recursos de la diplomacia y los caudales de la paciencia
de que siempre da mueslra la Iglesia. Pero los once años
transcurridos desde la «lnter gravissimas» (4) hasta el ad
vcnimiento de Pío X, habían demostrado a la faz del mun
do la perversión y la mala fe evidentes de los gobernantes
franceses, empeñados en corresponder a cada concesión
con un nuevo ultraje y a las medidas de paz y concordia
del Vicario de Cristo con la feroz intransigencia de sus
redoblados ataques y sus odiosas calumnias contra la Igle
sia. Todas las órdenes religiosas fueron alcanzadas por su
furor persecutorio. Los niños, privados totalmente de la
enseñanza católica, y los enfermos, del consuelo de la ca
l'idad y de la ayuda material que, pródigas, les proporcio
naban las instituciones nacidas a la sombra de la Iglesia.

Los partidos de orden formados por «gentes honradas»
de «todas las creencias», no supieron o no quisieron con
tencr la avalancha de una tan cruel persecucíón. Su in
operancia vino a ser casi total. El pueblo francés, todavía
entonces, vivía intensamente la fe y sentía con fuerza ex
traordinaria la indignación ante tantos desmanes. No se
encauzó la energia potentísima de todo un pueblo, atro
pellado en sus derechos más elementales e inconcusos.
«Republica, suprema lex esto.» He aquí el lema de mu
chos dirigentes de tales partidos de orden. Los derecho';
y la defensa de la Iglesia estaban subordinados a los de la
Hepública. Esto no era la intención de León XIII. Fué, si n
embargo, el sentir de los dirigentes católicos que se am
paraban en sus enseñanzas y se prestaron a desvirtuarlas
para encubrir sus torpes claudicaciones.

Cuando se gustaban los frutos amargos (le tales transigen
cias, y muchos alucinados, como hoy, por una libertad sin
límites como panacea de tolios los desarreglos políticos, so
ñaban en alianzas puramente defensivas con «gentes honra
das», Pio X, de un solo golpe, trazó, también en su primera
encíclica, la nueva orientación politica con valiente claridad.
«Sabemos que no pocos -son" sus palabras-, impulsados por
el amor de la paz, es decir, de la tranquílídad en el orden,
se asocian y reúnen para formar lo que ellos llaman «el par
tido del orden». ¡Ay! ¡Vanas esperanazs, esfuerzos perdi
dos! Partidos de orden capaces de restablecer la tranquílí
dad en medio de la perturbación de las cosas, no hay más
que uno: el partido de Díos. Es, pues, éste el que convíene
promover y a él conducir a todos los seguidores posíbles,
sí en realídad nos sentimos incitados por el amor de la se
guridad pública.»

En tiempos de paz son posibles combinaciones y arre
glos, que resultan perniciosos cuando se viven momentos
de lucha y de lucha decisiva. Pío X rompió, en los prime
ros meses de un pontificado que «refulgió como en la Edad
de oro de la Iglesia'> (5), con toda componenda. En vano
los enemigos de la Iglesia, que son los suyos, vestidos con
todos los hábitos que su hipocresia les proporciona, han
querido primero callar su actuación y luego tacharla de
poco prudente y caritativa. Prudente lo fué Pío X hasta el
heroísmo y la sani'idad, «aun cuando en sus aplicaciones
se halla (esta prudencia del espíritu) en contraste, doloro
so, pero inevitable, con los engañosos postulados de la pru
dencia humana y puramente terrena» (6).

El partido de Dios, entendido en una acepción que le
hacia oponerle a la raquítica aspiración de los partidos
llamados «de orden), esto era lo que proponía el nuevo

(4) Eociclica publicada en febrero de 1892, por la que León XIII exhortaba a
los franceses católicos a .prestar le~1 y ~ranc8 adhesi6n a la República para com} atir
deode los pueotos póbhcos la leglslaCl6n oefasta. Se conoce por la encíclica del
.rallieroenh.

(5) Del diecurso de Pío XII el día dc la healificaci6n de Pío X,
(t)) DiecurBo citado,
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La prudencia sobrenc)tural de Pío X

Con su mirada die águila, más perspicaz y más segura que la corta
vista de miopes razc)nadores, veía el mundo cual ero, veía la misión
de la Iglesia ·en el mundo, veía con ojos de Santo Pastor cuál era su deber
en el seno de una soc:iedad descristianizada, de una cristiandad contami
nada o al menos amenazada por los errores del tiempo y por la perver
sión del siglcl.

Iluminado por la luz de la verdad eterna, guiado por una conciencia
delicado, lúcida, de rígida rectitud, tenía continuamente sobre el deber
momentáneo y sobre las resoluciones a adoptar intuiciones cuya perfecta
rectitud descl:>ncertaba a quienes no estaban dotados de las mismas luces·

Por su nl::Jtural nCldie más dulce, más amable que él, nadie más amigo
de la paz, nCJdie más paternal. Pero cuando hablaba en él la voz de su

conciencia pastoral, sólo contaba el sentimiento del deber; éste imponía
silencio a todas las cClnsideraciones de la humana debilidad, salía al paso
de todas las tergiversaciones; decretaba las providencias más enérgicas,
aunque penc1sas parCJ su corazón••.

A esta fuerza diamantina de su carácter y de su conducta, manifes
tada desde los primeros días de su Pontificado, se debe atribuir, primero
el estupor, y después la aversión de quienes quisieron hacer de él, «sig
num cui contlradicetur), revelando así el fondo oscuro de sus almas.

Pío XII, discurso en la beatiflcación de Pío X, 3 de junio de 1951

Pontífice (7). La abierta confesionalidad, la defensa pura
y simple de los derechos de Dios y de su Iglesia, como
bandera única, y aglutinante eficazmente poderoso contra
un enemigo al que, como siempre, hicieron fuerte las de
bilidades de los llamados buenos.

La consigna del «partido de Dios) no era sino la apli-

(7) Alguno., como en tiempo de Le6n XIII, dieron a esta consigna las inter
pretaciones más dispares, creyendo equivocadamente que encerraba la magnitud
universal de la Iglesia en el estrecho ámbito de un partido e8trictamente político.
Otrol 10 entendían en un Bentido puramente negativo, .L'ami du clergc:t, por
ejemplo, atribula a L'action liberale de M. Piou la condid6n de .partido de Dio...
No hay más que leer para comprender cuál era su equivocación: .La moral
condeoa toda acci6n que sea positivamente contraria ., Dios y a su Iglesia. Ella
no condena la acci6n poUtica simplemente aconfesional. Es el caso de .L'action

liberal.... No se puede decir cristiana, claro está. No es esto su programa ni su fin,
puede sin embargo llamársela anticristiana Y.
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cación en el terreno politico, terreno concreto, de aquella
divisa c1nstaurare omnia in Christo>, que fué la estrella
y el norte de su pontificado. El tópico de que las circuns
tancias han cambiado, para justificar innovaciones revolu
cionarias de signo semipagano y naturalista, tiene una sig
nificación contraria a la que se pretende por parte de los
que lo esgrimen, explicando la pendiente universal hacia
la apostasia. Si la guerra contra Dios es abierta, abierta ha
de ser su defensa. Si atrevidos los enemigos, audaces y va
lientes los que se llaman leales.

Pio XII clamó hace tres años que da gran hora para
la conciencia cristiana ]Ia sonado>. El que haya beatifica
do a Pio X, que llamó también a los católicos para comba
tir juntos en el partido de Dios, es algo más que una coin
cidencia.

Roberto Coll Vinent



EL PROGRAMA lOE UN PONTIFICADO
«El objeto al que han de converger todos nuestros esfuerzos

es volver el género humano al imperio de Cristo... »
(De la primera Encíclicn de Pío X, E lupremi apodo/atila, 4 de octubre de 1903).

Al dirigiros por primera vez la palabra desde lo alto
de esta Cátedra apostólica, adonde por inescrutable desig
nio de Dios hemos sido elevado, no es menester recordaros
con qué lágrimas y con cuántas oracione:¡ nos esforzamos
en apartar de Nos la tremenda pesadumbre del Pontifica
do. (... )

Ciertamente que no nos faltaban muchas y graves cau
sas para repugnar esta carga. Porque sin contar con que,
por nuestra pequeñez, de ningún modo p')diamos es!timar
nos dignos del honor del Pontificado, ¿a quién no causaria
profunda emoción sentirse elegido sucesor de aquel que,
durante los veintiséis años, o poco menos, que con pru
dencia consumada gobernó la Iglesia, manifestó tal IlObus
tez de entendimicnto y tan insignes virtldes, que se im
puso a la admiración de los mismos adversarios, y con sus
brillantes hechos inmortalizó su fama? Además, por omitir
lo restante, nos aterraban, y muy mucho, las circunstan
cias en que a la hora presente se halla la humanidad.
¿Quién no ve que la socicdad humana padece ahora, más
que en las edades pasadas, enfermedad honda y gravísi
lIla que la tiene postrada, que exacerbándose por dias y
corroyéndole hasta las entrañas la lleva a la perdición?
Bien conocéis, V. H., cuál es esta enfermedad, que consiste
en el abandono y la apostasía frente a Díos, y nada hay en
verdad que conduzca más seguramente a la ruina, según
las palabras del Profeta: He aqui que los que de ti se ale
jan, perecerán (1). Entendimos que en -virtud del apostó
lico cargo a Nos confiado, nos competía poner reml~dio a
tan grave mal y juzgamos que a Nos se había dado esta
orden de Dios: Te doy (2) autoridad sobre las naciones
y sobre los reinos para arrancar y destruir, para edij'icar y
plantar. Pero conocíendo claramente nuestra l1aqueza, nos
ponía miedo de encargarnos de empresa tan llena de difi
cultades y a la vez tan apremiante.

Con todo, habiendo querido Dios elevarnos desde nues
tra bajeza a esta plenitud de potestad, buscamos valor en
Aquel que nos conforta, y poniendo manos a la obra sos
tenido por la divina virtud, declaramos que nuestro único
fin en el ejercicio del supremo Pontificado será el de
restaUl'ar todas las cosas en Cristo (3), para que Cristo lo
sea todo en todas las cosas (4). No faltarán, sin duda, quie
nes, aplicando a las cosas divinas la estrecha medida de
las humanas, se afanarán en escrutar nue¡,tros intimos pen
samientos para torcerlos a sus miras terrenas y a sus in
tereses de partido. Para cortar de raiz estas vanas espe
ranzas, Nos afirmamos con toda verdad que Nos no quere
mos ser, y con la ayuda de Dios no seremos, en medio de
las sociedades humanas sino ministro de Dios, que nos ha
revestido de su autoridad. Sus intereses son los nuestros,
y nuestra resolución inquebrantable consiste en poner a
su servicio toda nuestra energía y nuestra vida toda. Por
lo cual, si se nos pidiese un lema que manifieste clara
mente el deseo de nuestro ánimo, no diríamos sino éste,
sacado del fondo de nuestra alma: Restaurarlo todo en
Cristo.

Queriendo, pues, emprender y proseguir esta empresa
magna, lo que acrecienta en Nos el entusiasmo es, V. H.,
la certidumbre de vuestro decidido concurso. Si lo dudá-

(1) Epp., 1,11/. ep. 1.
(2) P•., LXXII, 27.
(3) Jer., 1. 10.
(4) Ad Ep/¡e,., 1, lO.

semas, pareceríamos teneros equivocadamente, o por igno
rantes o por indiferentes, ante la impia guerra que casi
en todas partes está declarada y se fomenta contra Dios.
Porque muy verdad es que contra su Criador bramaron (5)

las gentes y meditaron tus pueblos vanos proyectos y se
ha hecho casi general este grito entre los enemigos de
Dios: ¡Apártate de nosotros! (6). De donde procede que
la mayoría de ellos rechace enteramente todo respeto a
Dios, y de donde provienen los hábitos de vida, tanto pú
blica cuanto privada, en que no se tiene para nada en cuen
ta la soberanía de Dios, llegándose al punto de no omitir
esfuerzo ni traza alguna para hacer borrar enteramente de
la memoria su santo Nombre y la noción de su existencia.

Quien pondere todo esto, necesariamente temerá que
semejante perversión no sea el principio y cómo un en
sayo de los males anunciados para el fin de los tiempos,
y que el hijo de perdición (7), de que habla el Apóstol,
no haya aparecido verdaderamente entre nosotros. Tanta
es la audacia, tanto el furor con que por dondequiera se
combate a la Religión, se impugnan los dogmas revelados
y se procura con tenaz esfuerzo borrar por completo toda
relación y todo deber del hombre con Dios. En cambio,
y este es, según el dicho del mismo Apóstol, el carácter
propio del Anticristo, con incalificable temeridad lw uSllr
pado el hombre el puesto del Criador, alzándose contra
todo lo que se dice Dios; y a tal extremo que, incapaz de
extinguir en sí mismo la idea de Días, sacude, sin embar
go, el yugo de su majestad, y a guisa de templo, se ofrece
a sí propio el mundo visible, donde pretende que sus. se
mejantes le adoren. POlle su asiento en el templo de Dios,
dando a entender que es Dios (8).

Cuál haya de ser el éxito de esta guerra de los mortales
contra Dios, a nadie sensato puede ofrecer duda. Posible
es, ciertamente, al hombre que quiera abusar de su liber
tad, atropellar los derechos y la suprema autoridad del
Señor, mas al Señor le pertenece siempre la victoria. Y aun
es poco decir, porque la ruina se cierne más próxima al
hombre cuando éste se yergue más audaz con la esperanza
del triunfo. De lo cual nos avisa Dios mismo en la Sagrad 1

Escritura, donde se dice que disimula los pecados de los
hombres (9), como olvidado de su poder y majestad; mas
luego, después de esta aparente retirada, despierta el Se
flor, como un potentado reanimado con el vino (10), y qlle
branta la cabeza de sus enemigas (11) para que todos se
pan que Dios es el Rey de toda la tierra (12) y las gentes
conozcan que no son sino lJOmbres (13). Todo esto, V. H.,
Nos lo tenemos por fe cierta, y en ello se cifra nuestra con
fianza.

Pero esto no nos dispensa, en cuanto a Nos toca, lIe
abreviar la acción divin3, no sólo por medio de la ora
ción perseverante: Levántate, Sefior, haz que no prevalez
ca el hombre (14), sino también, y esto es lo que importa
más, por la palabra y por las obras, afirmando y reivin
dicando públicamente para Dios ta plcnitu(l de su sobcra-

(,! AdCo!OSl., 1II, 11.

(6) Ps., 11. 1.
(7) Job .• XXI, 14.
(8) 2 ad TIl ..sal., 11, 3.
(9) 2 Tllassal., 11. 2.

(10) Sapieat., XI. 24.
(11) P•. , LXXV1l1, 65.
(12) Ps., LXVII. 22.
(13) P,., LXVI. 8.
(14) Pa., IX, 20.
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nia sobre el hombre y sobre toda criatura, de modo que
sus derechos y su potestad de mandar sean con venera
ción por todos reconocidos y práctiGamente respetados.

Cumplir estas obligaciones no es solamente obedecer
a las leyes de la naturaleza, sino trabajar asimismo en be
neficio del género humano. ¿Quién no sentirá, V. H., el
alma sobrecogida de tristeza y temor, viendo que la ma
yor parte de los hombres, mientras se exaltan, no con in
justicia, los progresos de la civilización, se lanzan unos
contra otros, tan encarnizadamente, que no parece sino
que hay una guerra de todos contra todos? Cierto que to
dos los corazones suspiran por la paz y todos la piden con
gran anhelo; pero insensato es quien la busca fuera de
Dios, porque arrojar a Dios es arrojar la justicia, y si se
quita la .iusticia, la esperanza de paz es una vanísima qui
mera. La paz es obra de la justicia (1.5). Sabemos que no
pocos, impulsados por amor de la paz, es decir, de la
tranquilidad del orden, se asocian y reúnen para formar
lo que llaman partido del orden. ¡Vanas esperanzas! ¡Tra
bajo perdido! Partidos de orden, capaces de restablecer
la tranquilidad en medio de la perturbación de las cosas,
no hay más que uno: el partido de Dios. Es, pues, éste el
que conviene promover y a él conducir a todos los segui
dores posibles, si en realidad nos sentimos incitados por
el amor de la seguridad pública.

Con todo eso, V. H., por mucho que en ello nos esfor
cemos, la vuelta de las naciones al respeto de la majestad
y soberanía divina no se verificará sino por Jesucristo.
Y, en efecto, ya nos avisa el Apóstol que nadie puede po
ner otro fundamento que el que Jza sido puesto, el cual es
Jesucristo (16). únicamente a Él es a quien Jza santificado
el Padre y enviado al mundo (17); esplendor de su gloria
11 figura de su substancia (18), verdadero Dios y verdadero
hombre, sin el cual nadie puede conocer a Dios como se
debe, porque ninguno conoce el Padre sino el Hijo y aquel
a quien el Hijo haya querido revelarlo (19); de donde se
sigue que restaurar todas las cosas en Cristo y volver los
hombres a la obediencia divina son una sola y misma
cosa; por lo cual el objeto a que han de converger todos
nuestros esfuerzos es volver el género humano al. imperio
de Cristo, y hecho esto, el hombre habrá vuelto, natural
mente, a Dios. Pero no a un Dios inerte y apático para las
cosas humanas, como en sus desvaríos calenturientos se lo
han forjado los materialistas, sino un Dios vivo y verda
dero, trino en persona y uno en esencia, autor del mun
do, que abarca todas las cosas en su infinita Providencia,
legislador justísimo que castiga a los malos y asegura el
premio a los buenos.

(15) P•. , IX, 19.
(16) hala., XXXII, 17.
(17) 1 Cor" 111, 11.
(18) Joann., X. 36.
(19) Ad Hehr .. 1, 3.

cNOVA ET VETERA~

Ahora bien, ¿cuál es la senda que conduce a Jesucristo?
A la vista la tenemos: la Iglesia. San Juan Crisóstomo nos
dice con mucha razón: La Iglesia es tu esperanza; la Igle
sia, tu salud; la Iglesia, tu refugio (20). Para eso la esta
bleció Jesucristo, después de haberla ganado al precio de
SE. sangre: para eso le confió el depósito de su doctrina
y los preceptos de su ley, prodigándole al mismo tiempo
tesoros de divina gracia para santificación y salvación de
los hombres.

Bien veis, por consiguiente, V. H., cuál es la obra que
nos está confiada a vosotros yaNas. Se trata de hacer
que las sociedades que viven extraviadas, lejos de la sabi
duría de Cristo, vuelvan a la obediencia de la Iglesia; la
Iglesia las someterá a Cristo; Cristo, a Dios. Y si a Nos
fuese dado por divina merced llevar a término esta obra,
tendríamos el gozo de ver a la iniquidad reemplazada por
h justicia y la dicha de oír a una voz (21) sonora en el
Cielo: Ahora e& el tiempo de salvación, de la virtud y del
reino de nuestro Dios y del poder de Sil Cristo.

(20) M.It., Xl, 27.
(21) De capto llQm. Eutrop., nÍlm. 6.
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LA MISION l?ROVIDENCIAL DE PIO X
Bajo este título reproducimos un fragmento del artículo aparecido en <l:La Civiltit Cattolica»
en el núm. del 16 de junio del corriente año, firmado por el R. P. A. Martini, S. l., titulado

PIO X, VIVO EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA

El diagnóstico del Beato Contardo Ferrini

Una feliz coincidencia unió en el día 3 del pasado ju
nio dos momentos capitales en la vida de José Sarta, el
Beato Papa Pio X. Mientras en el lejano 1835, él, nacido el
día anterior, recibiendo el santo Bautismo, venía a ser por
la vida de la gracia que se le infundia, eandidato a la bien
aventuranza eterna, el 3 de junio de este año la voz de la
Iglesia, en la persona del Vicario de Jesucristo, lo ha pro
clamado vivo entre los bienaventurados del cielo y lo ha
propuesto a los fieles como modelo y protector en su pere
grinación terrena.

Desde su destinación a la vida celestial hasta la solem
ne confirmación de haberse cumplido su llegada, han trans
currido ciento dieciséis años, y mientras su vida eorporal
creció y se desarrolló hasta consumarse en 1914, su alma
y su espíritu no han sido sepultados en una tumba, ni se
abismaron exclusivamente en Dios para gozar del premio
de sus méritos y de sus fatigas, sino que han continuado
vivos y activos entre el pueblo cristiano.

Pío XI lo sentía hablar todavia a la Iglesia toda, cuan
do inauguraba el 28 de junio de 1923 el monumento fúne
bre en la basílica de San Pedro; vivo en el recuerdo de
todo el mundo lo proclamaba Pío XII a los peregrínos ve
netos el 19 de agosto de 1939, a los veinticinco años de su
muerte; y maravillosamente presente lo hemos sentido
aquella tarde conmovedora y triunfal de su exaltación,
cuando una vez más la plaza resultó pequeña para conte
ner las multitudes que representaban los millones de fieles
que, desde los días de su vida, han sentido en él la santi
dad, y han invocado su sanción suprema con un movi
miento singular aun en el mismo curso de la historia de
la Iglesia. Puesto que se puede afirmar justamente que el
pueblo cristiano ha empujado adelante esta causa de bea
tificación, aquel pueblo que ha hecho de las criptas vati
canas un devoto santuario, y que en la Basílica concebid'l
sobre todo como el más sugestivo ambíente para dar a la
tierra una imagen del esplendor de las liturgias eelestia
les, ha llevado un aliento de intimidad, de recogimiento,
cuando ante la tumba olvida todo brillo del arte y se reco
ge en oración.

Un Papa santo, en la vida y en las obras. Santo y santi
llcante, puesto que, lleno de Dios en su alma, lo hacía sen·
tir, haciendo mejores a cuantos, directa e indirectamente,
se acercaban a él.

Asi lo comprendieron, en su vida y en su muerte, el
I;ueblo fiel, Ja jerarquía, los políticos, los mismos adversa
rios más encarnizados. Este consentimi·ento singularmente
unánime continúa hoy todavía y explica la extraordinaria
popularidad de la devoción hacia él. Si es lícito, después
de casi ya cuatro decenios de su muerte, formular el que
será el juicio de la historia especialmente acerca de su
Pontificado, ~poyándonos en cuanto se ha dicho, hay que
decir que Pío X, correspondiendo a las más íntimas nece
sidades de la Iglesia en su tiempo, ha sido un Papa santo
y santificador, y como tal ha marcado el carácter a un pe
ríodo no breve de la Historia de la Iglesia.

El Beato Contardo Ferrini, había intuído esta verdad.
Pensando en el sucesor de León XIII, escribia que ({.(l la
ciencia, a la segum penetración, al arte delícadisimo de

aquél, podía ser necesarío, cuando se llllbíesen cumplído
los designios de la Providencia, que le sucediese una vuelta
más patente a las virtudes evangélicas de los tiempos apos
tólicos, a la bondad, a la caridad, a la pobreza de espíritu,
a la mansedumbre~. No se podia diagnostícar mejor el es
tado de la vida eclesiástica, ni formular mejor augurio so
bre el futuro Papa que Dios se había preparado en la sen
cillez campesina, en una región donde tres siglos antes tan
tas fuerzas de renovación habían trabajado en hacer del
Evangelio el alma de todo un pueblo.

El peligro fundamental que amenazaba
al Cristianismo

El Beato Contardo Ferrini lo había visto bien. La Igle
sia, el catolicismo en el umbral del siglo xx tenían necesi
dad de un llamamiento fuerte y salvador a lo único nece
sario, a las fuentes interiores que en todo tiempo condicio
nan la eficacia de la actividad y la mantienen en los cau
ces benéficos establecidos por Dios.

León XIII, en sus inmortales Encíclicas, había afron
tado y resuelto en sus puntos fundamentales las cuestiones
más graves que se presentaban a la Iglesia en la sociedad
moderna, democrática, económica, crítica y cientista. Es
tablecidos los confines entre lo inaceptable y lo justo en
las tendencias contemporáneas, así intelectuales como prác
ticas, no habia vacilado en emprender caminos de conci
liación hacia los regímenes politicos y había abierto a los
católicos el campo de las actividades sociales, invitándoles
a fecundarlo con la doctrina de la Iglesia y la actuación
de su celo, como no había tampoco vacilado en incitar a
pensadores y estudiosos a apropiarse las conquistas de
todas las ciencias para tender a una nueva síntesis cris
tiana de la ciencia y de la fe. Siguiendo con fervor y
arrojo tales directivas, pudieron los católicos conseguir
conquistas y victorias volviendo poco a poco a ocupar
posiciones perdidas y alcanzando otras nuevas, hasta en
tonces cerradas a su actividad.

Pero el espíritu del siglo, con el cual tenian que en
frentarse, era mucho más pérfido de cuanto sospechaban
la mayoría de ellos. Era el espiritu de negación de lo so
brenatural, de alejamiento de la religiosidad ~radicional,

de disolución de aquélla en la nebulosidad de un senti
miento incapaz de resistir a la corrosión de una exigencia
positivista despiadadamente crítica en sus investigaciones.

Amenazaba gravemente el peligro de la disolución de
lo sobrenatural en la piedad y en la vida cristiana, en 'a
ciencia eclesiástica y en la misma actividad de los católi
cos. No es posible aquí aventurarse en el examen de estas
afirmaciones, pero para darse cuenta de la complejidad de
las circunstancias y de la realidad concreta en las corrien
tes del cristianismo, bastará indicar algunos hechos. El
idealismo habia ya sentenciado la condenación de la ra
cionalidad en la religión degradando ésta a sentimiento
ciego e instintivo, mientras el positivismo elaboraba el
catálogo de las formas históricas de las religiones, redu
ciendo el cristianismo a un sincretismo de éstas. El mun
do social y políticoeconómico evolucionaba hacia una li
beración del individuo de toda regla moral para empujar
le a la producción, conquista y posesión de una lI1aS~l de
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bienes materiales, en la falaz esperanza de que encontra
ría en ello la plena satisfacción de sus más íntimas exigen
cias. Frente al triste espectáculo de la miseria y de las
diferencias sociales, era fácil en la práctica, si no en la
teoría, ser arrastrado a creer que el cambio de aquellas
condiciones y la eliminación de aquellos males consti
tuian el objetivo supremo a conseguir. En un tiempo de
dinamismo y activismo siempre más acentuado, podía ín
sinuarse sin querer UI1 desprecio o a lo menos un aleja
miento práctico de las virtudes más contemplativas,. de la
oración, del mayor aprecio reservado para los bienes del
cielo. Como el mundo enemigo de la Iglesia aspiraba de
claradamente a construirse su paraíso en la tierra, despre
ciando el cielo, también los católicos que daban en tales
ambientes sus primeros pasos corrían el peligro de inver
tir sus ideales o no asegurar en la práctica y aun en la
estimación teórica la primacia de los valores sobrenatura
les. Era grande el peligro, en medio de un mundo eman
cipado, de no dar a Dios el puesto que le corresponde.

La condenación del «americanismo» por León XIII ha
bía sido una señal de alarma. El peligro, evitado en parte,
no fué, sin embargo, eliminado. Un estado de ánimo ín
cierto e indefinido se fué creando poco a poco en el sen)
de la Iglesia, en lo referente a las ciencias sagradas, asi
como en lo concerniente al gobierno de las almas y a las
iniciativas católicas, precisamente cuando el laicismo del
siglo, hijo de la revolución, se preparaba, en las regio!le~

que habían permanecido fieles al Vicario de Cristo des
pués de la defección protestante, a dar sus últimos golpes
para intentar destruir su influjo y su misma existencia.

El llamamiento
a la supremacía de 10 sobrenatural

Si se puede hablar de una necesidarl histórica, que se
venia madurando en aquellos años, se debe decir que el
catolicismo necesitaba un nnevo llamamiento, alto, solem
ne, fuerte, a la primacía de lo sohrenatural, a la exigencia
de poner a Dios en primer término y de no transigir nun
ca en lo que toca a sus derechos, a costa de perder incluso
toda ventaja humana y mundana. Era urgente una nueva
afirmación eficaz de los principios eternos del Evangelio,
renovando en todo el cuerpo de la Iglesia el contacto con
las verdaderas fuentes de la vida.

A estas exigencias respondió plenam~nte Pío X. Solía
él mismo definirse en las vari3s etapas de su vida como
un cura, un obispo, un cardenal de aldef; aun como Pon
tífice continuaba llamándose un pobre cura rlc aldea que
sabia poco, pero tenia también un tan g¡'ande genio hu
mano que acertó a conocer en concreto las raices ocultas
de los males, y tanta profundidad espiritual para com
prender que era sólo uno el remedio para rejuvenecer a
la Iglesia, esto es, adaptarla a las nccesidades dc los tiem
pos y sanar asi toda la sociedad: «Instaurare omnia in
Lllristo», como se propuso por programa, y acercarse a
las ruinas y a los orgullosos llloriJmndos que se creían
sanos, para llcvarles a Jesús. Era la con\ lccion que sc na
bia lonnauo úcsde sus eSlUUlOS en el scrnii:ario, y que llablH

conünnado en su experiencia pastoral: ei lIlUlH10 no sc
sana, no se renueva SIn DIOS y SIn Jesús.

LO tlUilJa escnto con toda claridad en una curLa pas
lora! como omspo de J\lamua (iúl}o-lc.;)4); <o.b's precIso
combatir el oeLUo capital oe la época moderna que q¡¡¡
slera sacrllegwnente susiituir a LJIOS por el hom.'Jre, es
preciso iiumlllur con ios preceptos y consejos evangélicos
y con las illslituciones de la 19lesia todos los problemas
que el Evallgelio y la 19lesia han resuello luminosa l,I triull
tatmente: educación, tamilia, propiedad, derechos y de
beres; restablecer el equilibrio cristiano entre las diversu.~

clases de la sociedad; pacil'icar la tierra y poblar el cielo:
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he aquí la ml.~lOn qlle yo debo realizar entre vosotros,
volviendo a colocarlo todo bajo el imperio de Dios, de
Jesucristo y de Sil Vicario en la tierra, el Papa». Y en su
primera Encíclica volvía sobre lo mismo con estas expre
siones: «Proclamamos que no tenemos, en el supremo Pon
tificado, otro programa sino éste: restaurar todas las cosa~

en Cristo de modo que sea Cristo todo en todas las cosaH,
y además: «Afirmamos qlle Nos no queremos ser, ni con
la ayuda divina seremos otl'O cosa ante la sociedad hllma
na sino el Ministro de Dios, de ellya autoridad somos de
positarios. Los intereses de Dios serán lluestros interesrs,
y por ello estamos resuellos Il consumir todas nuestras
fuerzas y la vida misma. Por lo tanto, si alguien reclama
de Nos una consigna que sea la expresión de Nuestra vo
luntad, ésta daremos siempre y no otra: restaurar todas
las cosas en Cri.~to».

¿Medievalismo e intransigencia?
El cáliz de la soledad

Hubo quien definió este programa como un repliegue
del catolicismo sobre sí mismo, un separarse netamente del
mundo y de la sociedad, ni faltó quien tachase de medie
yalismo el ideal del Papa en su pretensión de hacer de
nuevo cristiana la sociedad. Estas observaciones tienen
una parte de verdad, en el sentido únicamente que voi
viendo con ardor a las fuentes de la propia espiritualidad
la Iglesia debía trazar una línea de neta distinción entre
el mundo y reforzar de nuevo situaciones y posiciones
propias no sólo de la Edad Medía sino de toda su tradi
ción más auténtica. El mérito de Pío X fué y es precisa
mente el haber diagnosticado las verdaderas causas de
todo florecimiento del cristianismo y de haber trabajado
sin descanso para volver a ponerlas en acción para el
verdadero bien de la sociedad contemporánea.

Este programa llevaba consigo luchas, dolores, actos
de firmeza y tal vez de intransigencia. Heclamaba paru
esto un carácter de combatiente, el valor para perseverar
en el propio camino incluso abandonado de todos, gustan
do hasta el fondo el cáliz am::¡,rgo de la incomprensión
aun por parte de los más fieles, el heroismo de gustar el
cáliz de la soledad. Pío X no vaciló. Bajo la mansedumbre,
la humildad y la apacibilidad de sus maneras se ocultaha
un ánimo diamantino, con un singular don de gobierno y
un sentido altísimo de la autoridad. Pudo parecer a veces
como vacilante entre su deseo de contentar y consolar, con
descendiendo a todos, y la rigidez del capitán que persigue
inflexiblemente su meta; se ha hablado incluso de un dua
lismo latente e incurable en su personalidad y acción,
Pero si se profundiza más allá de lo superficial, en el fOll

do de su alma no tardará en comprenderse cómo el herois
mo constante de su virtud y el contacto continuo con Dios
hacían en él connatural lo divino, en armoniosa concilin
ción con los sentimientos más nohlemente humanos.

Síempre pronto a condescender, a consolar y a suavi
zar, no transigia empero de ningún modo cuando el honor
o los intereses de Dios corrían el peligro de ser lesionados
o solamente disminuídos.

Anotó con mucha propiedad Pastor en su Diario el dia
10 de mayo de 1907: «En las cosas de la fe, Pio X es irre
movible», y no por efecto de obstinación, sino por ulla
persuasión iluminada por la oración y como corroboraua
por una explícita confirmación del cielo.

Fué, pues, Pío X, como la Historia lo exígía, como la
Iglesia lo reclamaba para las dificultades y las necesida
des de los tiempos. Y no es su última gloria que lo porla
mas hoy contemplar nosotros como respondiendo de tal
modo a la gravedad de los deberes y de las circunstanci:ls
en el fulgor de las virtudes sobrenaturales y de la riquez:l
de sus dotes humanas que lo ponen entre las figuras de
los más granrles Pontífices.

A. Martini S. l.



CON MOTIVO [)E UNOS ESCRITOS PASTORALES

l.-SENTIR CON LA IGLESIA

Además de lamentable, es curiosa la indiferencia de
los católicos hacia los documentos de sus pastores, los
Obispos. No todos escribirán perfectamente, ni las pasto
rales tienen que ser dechados de literatura didáctica:
dicho sea esto con la entera libertad! del cristiano que
conoce los limites anchurosos de su es.píritu critico. Pero
en esta desatención habitual hay algo más que una cul
pable negligencia. El que miles y miles. de católicos -mu
chos de ellos de fe viva y vida rigurosa- tengan el há
bito de no poner el oído atento cuando habla su Obispo,
es un fenómeno que revela algo más. Revela, en primer
término, una injusta desestimación de la palabra de quien,
por definíción, tiene potestad para enseñar la doctrina
de Cristo. En segundo lt¡gar revela has.ta dónde ha calado
el espíritu de trivial esteticismo, de culto no cristiano a
la forma, en el ánimo de muchos hombres que a veces son
sinceramente religiosos. Es frecuente encontrar gentes de
muy amplias tragaderas para la literatura y que guardan
sus reservas más escrupulosas para los documentos del
magisterio eclesiástico. Pensemos entonces que hay algo
que no funciona bien en esa alma, por recta que sea.

En el católico de fe viva y sana, la palabra d,e la Igle
sia inspira siempre respeto e interés. No es fácil concebir
a un católico que sabe lo que es el catolicismo y que pro
cura practicarlo en cuanto norma moral, sintiendo des
gana, inapetencia, desdén hacia la palabra docente de
su pastor. No es sólo, por el contrario, reverenda lo que
debe sentir el católico -reverencia espontánea y cálida,
no calculada y fría como un acto de protocolo-, sino
apetito de oir y una cierta efusión cordial en que van
implicadas las razones de creer, la luz interior, el afecto
hacia lo que representa la verdad y la salvación, y mil
otras cosas.

La palabra del supremo Pastor o de los Pastores or
dinarios siempre tiene, para el católico de honda forma
ción y honda vida, una atracción que imanta enérgica
mente el espíritu. Entre los lectores de estas líneas los
habrá en gran número que hayan experimentado los sen
timientos que describo, cada vez que en una revista o un
periódico han descubierto un mensaje del Papa o del
Obispo. Aun en aquellos en que la forma sea más pobre,
el alma verdaderamente religiosa sorprende acentos de
belleza, como de un lenguaje que se repite sin cesar siglos
y siglos; lenguaje bien o mal trabajado, pero siempre
dulce, de una dulzura pastoral, pues de pastores, ovejas
y mieses se trata al fin y al cabo. Quien siente con la
Iglesia, lee siempre con deleite lo que la Iglesia Jle enseña,
porque al leerlo se sabe miembro de ella y I!:oza escu
chando un metal de voz distinto y eterno.

Nos hacíamos estas consideraciones al leer ]los Escri
tos Pastorales de Su Eminencia el Cardenal Pla y Deniel,
que son, por cierto, ricos de doctrina y diáfanos de for
ma, lo cual acrecienta ese atractivo que en cualq¡uier caso
tienen las instrucciones y enseñanzas eclesiásticas para
el católico con raíces.

y es que, si de veras las tiene, la palabra de la Iglesia
resuena siempre en su interior con sonido inconfundible.
Mantendrá su independencia en tantas cosas opinables,
disentirá acaso de resoluciones de pura prudencia, afir
mará la auténtica libertad para pensar y obrar, se sentirá
libre y seguro en su albedrío, podrá incluso suplementar
lo que le enseñan con verdades de otros órdenes; pero
escuchará al mismo Uempo el magist<:rio de la Iglesia con

un deseo y una sumlslOn que le nacen en lo más intimo
del ser. Y este oido atento, este anhelo de escuchar, este
gusto en aprender, son justamente los que, labrando efi
cazmente el espiritu, lo dotan de aquella libertad segura
que es a la vez un derecho y un regalo. Al oir a la Iglesia,
oirá siempre, con entendimiento y corazón, al propio
Cristo, porque «la Iglesia es Cristo uiuiente en la Historia,
ya qlle para continllar Sll diuina misión la fllndó Cristo»
(Ir, pág. 28). Por otra parte, «la fidelidad a la Iglesia no
es la estrechez de espíritu inadaptable a los cambios de
los tiempos» (id., 33).

II.-NOTAS PARA ESCRITORES Y MINORIAS

Este pasaje del Cardenal sobre la estrechez de espi
ritu nos recordaba otro del gran Newman y a la vez nos
hacía pensar en la necesidad de una formación del es
critor católico y de las clases directoras, cuya falta tanto
se hace sentir. En la fértil producción de Monseñor Pla
y Deniel, recogida en tres nutridos volúmenes, podríamos
espigar muchos textos enjundiosos sobre tal punto. Pero
preferimos glosarlos remitiendo al lector a un trabajo
que seguramente es el mejor que se ha publicado en es
pañol sobre el tema y se debe a un seglar católico con
profunda y acendrada visión ortodoxa de estos proble
mas. Nos referimos al estudio del profesor universitario
Leopoldo Eulogio Palacios, «La formación del intelectual
católico» (Escorial, núm. 13, noviembre de 1941), donde
el lector podrá encontrar penetrantes razones vestidas con
inusitada pulcritud. Una intelectualidad católica que no
esté sólo integrada por eclesiásticos selectos tiene como
base -dice Palacios- el que los laicos intelectuales ad
quieran una formación de la misma clase y de la misma
profundidad que la de aquellos sacerdotes escogidos.

Recordábamos este trabajo y esta tesis al leer la exce
lente Pastoral «Los delitos del pensamiento y los falsos
idolos intelectuales> (1, pág. 269), que debieran conocer
cuantos católicos andan con una pluma en la mano; y no
sólo ellos, sino todos los profesionales con responsabilidad
directora. Necesaria de todo punto es la formación en
ternas relativos a la llamada cuestión social, como tanto
lo ha encarecido el Papa reinante. Sin embargo, no podrá
descuidarse esta otra que abarca todos los errores moder
nos y todas las verdades eternas y modernas de la Iglesia,
pues es frecuente que católicos de «sentido social", tengan
lagunas extensas en puntos fundamentales, lo cual mutila,
además, dicho «sentido». Y es que no hay verdadero sen
tido católico si es fragmentario; la Iglesia tiene un pen
samiento que abarca directa o indirectamente la vida en
tera individual y social; quien lo conoce y participa de
él, siente con la Iglesia en toda la extensión de la frase;
mas si lo conoce a medias, no puede sentir más que a me
dias.

<MuellOs males se habrian euitado en España -escribÍ«
el señor Cardenal en 1938-, tal vez la tragedia actual, si
en muchos católicos el catolicismo hubiese sido más ilus
trado y consecuente, en vez de ser casi sólo sentimental
y ritualista.» Y añadía, refiriéndose a la responsabilidad
del pensamiento: <No os parezca que son temas tal vez
demasiadamente especulatiuos los tratados en esta Carta
Pastoral. Son, en gran parte, temas tratados, expuestos, de
finidos por el Concilio Vaticano como necesarios en nues
tros tiempos y que, sin embargo, SON IGNORADOS POR LA

MAYOR PARTE DE NUESTROS CATÓLICOS, AUN DOCTOS EN MATE

RIAS PROFANAS> (1, 292-3).
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PLURA UT UNUM

III.-PARA LA HISTORIA

En las Pastorales de Monseñor Pla y Deniel se encuen
tran la benignidad y la mansedumbre aunadas con la for
taleza y el rigor, que es como el espiritu sobrenatural de
la Iglesia combate al naturalismo de todos los tiempos. Oza
nam decía que en el fondo de la naturaleza humana hay
un paganismo imperecedero. Pero más tarde, Sigrid Dnd
set, la fina narradora conversa, tuvo esta intuición her
masa: «El antiguo paganismo fué una canción de amor a
un Dios que se conservaba oculto, un intento de insinuarse
en lo divino, cuya proximidad se presentia; mientras que
el paganismo nuevo es una declaración de guerra contra
un Dios que se ha manifestado.) Por eso el cristiano que
se plantea en serio lo que su religión sea, y por qué ehoca
con un mundo que trata, hace dos siglos, de raerla y des
castarla, se encuentra, al leer documentos eomo los que glo
samos, en un ambiente de paz y de verdad evangélicas
donde el alma descansa.

En dos sentidos son, a nuestro juicio, documentos para
la Historia -aparte su valor intrínseco-- estos Escritos
Pastorales del cardenal Pla y Deniel (1). Primero, por ser
manifestación -ya lo indicábamos- del ,espíritu del cris
tianismo, en circunstancias históricas determinadas, re
accionando frente a su antípoda la mundanidad o munda
nería; del espíritu de fe, esperanza y caridad que trata,
por así decirlo, de exorcizar a su enemigo el espíritu mun
danal. De modo general, todas estas Cartas Pastorales tie
nen igualmente tal contenido. De manera más específica
podríamos decir que lo tienen las Pastorales de Aseética
y Mística o las de adoctrinamiento sacerdotal, entre las
cuales habría que hacer mención de las dedicadas a San
Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús (vol. 111).

En segundo término, son de valor histórico indudable
cuando conciernen a situaciones de tal índole, testimonia
das, estudiadas, juzgadas por la autoridad de la Iglesia que
suscríbe las Cartas. Por ejemplo, la titulada «Las dos ciu
dades), con ocasión de la guerra española (30-IX-193tj; vo
lumen 11, pág. 95). O la escrita al final de la tragedia con
el título de <El triunfo de la Ciudad de Dios y la resurrec
ción de España) (21-V-1939; 11, 169). Documentos más re
cientes sobre las circunstancias de España revestirán tam
bién singular utilidad como ineludibles para el historiador
que trate de estudiar el período a que se refieren. Pero
especialmente los dos citados son piezas fundamentales, al
lado de la Declaración colectiva del Episcopado; sin ellos
no se puede escribir la historia de España desde 1936.
Creemos que no habrá historiador que reetifique esta afir
mación.

Prescindiendo de consideraciones concretas sobre nues
tra patria, el lector reflexivo hace esta exclamación al
llegar a uno de los más densos y claros pasajes: 1cuán de
verdad se dice que la doctrina de la Iglesia es salvadora!
y al hablar de salvación no pensamos sólo en la eterna,
sino en la temporal y terrena. Y lo pensamos leyendo lo
que ahora verá el lector.

Comenta el señor Cardenal la proposición LXII del
Syllabus, condenada por Pío IX, según la cual: «Se debe
proclamar y observar el principio que llaman de no in
tervención.)

«El derecho cristiUIIO -dice Monseñor Pla y Deniel
condena el principio absoluto de no intervención en las
luchas entre los pueblos. Podrá en ocasiones ser conve
niente la no intervención para evitar una conflagración
mucho más extensa y de mayores estragos; pero el' ver-

(1) Enrique Pla y Oeniel: ElCrilo. Pa.loral... Tre. ~oIe. Publicado. por la
Junta T. de Acción Católica como homenaje en el jubileo epi.copal del Eminentí•
• imo Sr. Cardenal Primado. Madrid, 1946.49.51,
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dudcro derecho internacional cristiano no puede sostener
la indiferencia ante la violación de tratados públicos, ante
la conculcación de derechos, ante la opresión o despojo
del débil inocente por el poderoso opresor, ni aun siquiera
puede ver impasible que en un pueblo o nación sean vili
pendiados los derechos inalienables de la dignidad hu
mana.) y más adelante: «El comunismo ... es bárbaro e in
humano, y esta barbarie e inhumanidad es un justisimo
título de guerra, según los principios del Maestro Vitoria,
110 sólo para una guerra nacional, sino internacional.) y
luego recuerda cómo el Cardenal Mercier, «cuando el co
munismo se apoderó de Rusia, proclamó ante Europa que
ésta, por humanidad, no podia dejar de intervenir en Ru
sia» (11, 122-3-4).

En otras palabras: La doctrina de Pío IX en el Sylla
bus, el pensamiento de la Iglesia, hubiera salvado al mun
do del peligro que con razón le empavorece, de haber sido
puesto en práctica a tiempo. El sentimiento falsamente
filantrópico y humanitario se impuso a la idea religiosa de
la Iglesia; el sentimentalismo pudo más que el pensamiento
firme. La Iglesia Católica, delicada, sensible, amiga de la
paz, pacificadora por esencia, hubiera ahuyentado el comu
nismo de Europa y de todos los continentes con su sólida,
segura y fina doctrina de la guerra justa. i Qué descubri
miento, qué sorpresa para tantos católicos que se aburren
leyendo Encíclicas y Pastorales!

De estos hallazgos puede prometerse mucho quien se
adentre por las páginas del Cardenal Primado. Positiva
mente, la doctrina de la Iglesia forma al cristiano; por
algo tiene éste el deber de aprenderla; y al formarle en
riquece su cultura no sólo en el ámbito religioso, sino en
otros cuyo encuentro resulta con frecuencia sorprendente.

José Luis Vúzquez Dodero
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En el centenario del nacimiEmto del P. Luis Coloma, S. l.

Reparando una injusticia

Tengo abierto sobre mi mesa el li
bro Literatura española contemporá
nea, de Torrente Ballester, por el In
dice alfabético de autores estudiados.
Hegistro los nombres de Pérez Galdós,
Valera, Pardo Bazán, y de otras figu
ras literarias contemporáneas del lite
rato Luis Coloma. Busco el nombre de
este novelista... y no doy con él en
todo el Indice. Ni se le nombra. Por
lo visto, Coloma no supone nada en la
literatura española.

¡,Cómo se concilia esta omisión total
con los datos del dominio público que
sobre la nombradia del Padre consig
naron las revistas a raiz de su muerte
en 1915? Las ediciones de sus obras se
agotaban con pasmosa celeridad. Por
equivocación, un periódico, a quien
copiaron otros, propaló la noticia de
haber aparecido una obra del ilustre
.ierezano, y al punto llovieron en la
Administración de la editorial que edi
taba sus libros cartas de libreros na
cionales y americanos pidiendo ejem
plares del libro nonato. A casi todos
los idiomas cultos se tradujeron sus
producciones, que andaban en manos
de toda clase de personaS, y aun a va
rios dialectos de Austria. Y, según hizo
notar Pidal y Mon, ninguna de aque
llas traducciones estaba hecha por je
suitas, sino por literatos de profesión
ajenos a la Compañía, y hasta por pro
testantes. «Tal fué -dice- su fama de
novelista en el mundo» (1).

El. mismo año 1915 apareció en la
revista italiana 1_a Civi/tu Cattolicll
(volumen tercero) un artículo enco
miástico de la obra literaria de Colo
roa, en el cual se alegaba el testimonio
de un novelista italiano, testigo de ma
yor excepción por ser de ideas reli
giosas contrarias a las del jesuita es
pañol, el célebre Luigi Capuana. <Co
nocemos -escribia el articulista- de
antiguo a Capuana, y le hemos oído
enaltecer frecuentemente el arte de Co
loma; arte, a su juicio, sin par en la
eficacia narrativa y descriptiva de los

(1) Discurso de contestación al pronunciado pOf'

Coloma "lse.r recibido en la Hesl Academta E~pañul8

de la Lengua, el 6 de diciembre de 1908.
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personajes.» Apenas divulgado Peqlle
i¡eces, él promovió su versión al ita
liano, y, por cierto, manifestó su dis
gusto al notar que en aquella versión
se habían omitido algunos rasgos, fra
ses y descripciones que reflejaban la
fe en lo sobrenatural. «Es que, aun en
esos por 111 e n o l' e s -afirmó resuelta
mente Capuana-, resplandece a mara
villa el arte del escritor.))

«Quisiéramos -continuaba el autor
del articulo- que estas palabras disi
pasen los prejuicios de no pocos cri
ticas que juzgan ser imposible la per
fección artistica en obras literarias de
asunto religioso o escritas bajo el in
flujo de las creencias en los dogmas
sobrenaturales.»

Semejantes prejuicios están hacien
do presión sobre los criticas españoles
de ciertas historias tendenciosas para
condenar a priori todo lo de Coloma.
Y decimos a priori, porque entramos
en vehementes sospechas de que ellos
no han leído las tales novelas, cuyas
materias no deben ser muy de su gus
to. Pero, en legítima doctrina estética,
carecen de toda consistencia las ra
zones que se dan contra el llamado
arte tendencioso.

Muchas de las mejores obras litera
rias, y como tales tenidas por el uni
versal asentimiento de la crítica mun
dial y del público han sido tendencio
sas, con manifiesta tendencia mora
lizadora, docente y religiosa. Además,
el fin de f:xpresar el orden estético y
deleitar asi estéticamente, no queda
estorbado ni impedido por expresarse
en la obra, y con medios y procedi
mientos artísticos, otro orden estético
superior; antes, ambos órdenes se su
man para intensificar la fruición esté
tica. A menos que se desconozca la be
lleza y sublimidad de los actos morales
del hombre, sobre todo cuando se en
grandecen en lucha contra el mal, a
costa de heroicas victorias.

Lo ilógieo y apasionado es que cier
tos críticos, mientras se ensañan con
tra los literatos católicos tendenciosos,
rebajando y negando sus méritos, se lo
disimulan y perdonan todo a los lite-

ratos abiertamcnte propagandistas del
error y malhechores del público por
sus tesis y escenas desvergonzadas.

No: el haberse propuesto Colama, en
sus novelas, un objetivo de cristiana
ensci'ianza y edificación, no constituye
para él un capítulo de acusación. Tan
lejos anduvo de acusarle por ello aun
la escritora naturalista, Pardo Bazán,
que, antes bien, dejó estampada, en su
laudatorio juicio del insigne novelista,
la siguiente paladina afirmación: <Na
die, en su cabal juicio, puso tachas n
la obra de arte, cuando, sin. perjuicio
de llenar su propio fin, encierra una
manifestación moral» (2).

Mientras unos críticos izquierdistas
declamaban contra Coloma porque
moralizaba, otros, en cambio, rasgaban
sus vestiduras porque cscandalizaba,
mostrando en tan contradictorias posi
ciones lo ciego y apasionado de sus
críticas. Gallardamente se defendió el
autor de Pequeñeces al hacer esta de
claración en su carta a don Luis Al
fonso, redactor literario de La Epoca:

«Concebi el plan de Pequeñeces con la
recta, sana y exclusiva intención de defen
der a la sociedad en lo que merecia, y ata
carla en 10 que, a mi juicio, es su pecado
capital, y el origen de todas sus deformi
dades: la vergonzosa condescendencia para
con el escandaloso, que liberta al vicio de
toda sanción social que le marque la fren
te, como con una señal de infamia, y lo
contenga. ya que no con el temor de Dios.
con la vergüenza al menos y con el respeto
humano: conducta que familiariza con el
escándalo hasta a las conciencias más rec
tas, destruye la poderosa barrera de horror
y de extrañeza que debe separar al bueno
del escandaloso. y comenzando por hacer
éste tolerable, acaba por hacerle pasar por
imitable. Ahí tiene usted el fin exclusivo
de mi novela: defender contra el contagio
del exiguo número a la inmensa mayoría,
y reprochar a ésta su falta de previsión y
de prudencia en no huir del peligro de la
lepra. Paralela a esta idea, corre por todas
las páginas del libro esta otra, que ha com
prendido usted perfectamente: la desven
tura inmensa que las culpas de los padres
traen sobre sus hijos inocentes, por el te
rrible y lógico encadenamiento de los he
chos.»

El fin no podia recomendarse más
por su alteza de miras. Los procedi
mientos artísticos con que el escritor
lo realizó, de tal manera se recomien
dan por su digno respeto al pudor del
estilo, que con razón se merecen el
intrépido elogio del afamado novelista
argentino «Hugo Wasb>:

«Si el novelista ha de servir la causa de
Dios, sus novelas serán para ello eficaces,
aun cuando aborden las desventuradas rea
lidades del mal, y las pinten con suficiente
claridad para que el lector experto diga:
"Esa es la verdad: el mal no engendra ni
la verdadera alegría, ni mucho menos la
verdadera felicidad." Un ejemplo de este
tipo de novela es Pequeñeces. El escándalo
que se hizo alrededor de esa obra no alar
mó ni al autor ni a sus Superiores. Peque
ñeces era la más vigorosa novela salida de
la pluma de un sacerdote, y tenia todas las
caracteristicas de una obra perfecta. Las

(2) ."u'vo 'eatro crítico. Abril, 1891. Pág••2·.3.



protestas que suscitó entre gentes pías ca
recían de fundamento. La obra estaba es
crita con tal prudencia, que un niño podía
leerla; y si el niño era inocente, su ima
ginación resbalaría sobre sus páginas más
osadas. En 1890 apareció Pequeñeces. Los
escrúpulos de sus críticos se han amorti
guado; los elogios no han disminuido. Su
autor comprendió rectamente la libertad
del artista, y usó de ella según correspon
día. Y los Padres jesuítas siguen reeditan
00 ese libro y los otros del mismo autor,
que han hecho y seguirán haciendo un bien
inmenso a millones de almas» (3),

Efectivamente: en todas las obras
del P. Coloma, al fin como escritas por
un artista que, mits que artista, era
un apóstol -«aunque parezco novelis
ta, soy sólo misionero», dijo él un día
de si-, se desprenden de la acción
novelística ejemplos y lecciones saln
dables a granel acerca de casi todo lo
que integra el fondo del dogma y de
la moral del Cristianismo. Allí se vive
la fe y se siente la fuerza que comu
nican las virtudes teologales en los
trances arduos de la vida: se contem
pla la ridiculez de la vanidad y de los
necios convencionalismos mundanos:
se ven desfilar almas nobles que ani
man a la virtud y almas ruines que re
traen del mal. Se lloran las fatales con
secuencias de la mala educación, en
frente de la salvadora influencia de la
educación cristiana; se palpan los be
neficios y los consuelos que la religión
prodiga a la sociedad, y los daños
inmensos que le acarrean la impiedad
y los vicios. Aparecen las ruinas que
amontonan la irreligión y el pecado,
y se admira la sublimidad de las vir
tudes heroicas, más brillantes en me
dio de la humillación y del dolor; y,
en una palabra, resplandece la verdad,
la hermosura y la bondád del Evange
lio, y se respira el amor a Jesucristo
y a su bendita Madre, que este mundo
impio y empecatado se e m p e ñ a en
arrojar de si.

Una por una podriamos recorrer las
obras del novelista-pedagogo, para se
ñalar con el dedo la benéfica moraleja
que del cuento o leyenda, de la novela
o de la historia-anovelada brota es
pontánea. Mientras van deleitando al
hombre de gusto, con los primores de
un arte elegantísimo, escenas, tipos,
descripciones, trozos satíricos, cómi
cos, humorísticos, patéticos, trágicos,
idílicos, caballerescos, va viendo el ob
servador, en Ranoqlle, por ejemplo,
como el Catecismo, convertido en nor
ma de vivir, es capaz de transformar,
por sí solo, a un pillete en un héroe;
en Polvos !J lodos, por qué pasos se
va precipitando un joven de noble fa
milia en su perdición -falta de há
bito de trabajo, convivencia con chu
los de baja estofa, locura en derro
char más de lo que se tiene, caída en
viles acciones: robo, juego, estafas...
La maledicencia le deja, al lector re-

flexivo, la impresión penosa de lo im
posible que es rehabilitar la fama de
una dama, espejo de honradez, si una
lengua inicua la ha enlodado con una
calumnia. En Era lll! santo se traza
con rasgos indelebles el retrato del
amor sensiblero, infecundo en buenas
obras, y se pone en la picota la con
ducta ilógica -a veces risj¡¡le, a veces
criminal- de los que obran contra lo
que profesan creer. En Por un piojo
nos alegra antever, entre comicidades
de buena ley, cómo va a premiar Dios
la caridad sacrificada, a despecho de
la beneficencia presumida. Y así por el
estilo. Para abreviar nos imponemos
limites.

Tan sólo notaremos el acierto con
que un articulista de La Civillá Calto
lica atrae la atención de los lectores
de Coloma hacia un aspecto intere
sante de ciertos personajes por él in
tencionada y sabrosamente pintados.
Se refiere a esas personas de tipo haz
merreír que nuestro escritor se com
place en presentarnos, las cuales, de
bajo de un exterior ,'u!gar y hasta ri
siblemente desgraciado, ocultan el oro
de ley de unas virtudes nada vulgares,
de la frivolidad mundana, miradas con
burla, pero de Dios, que ve en lo es
condido, muy apreciadas y galardona
das. Traiga el donoso lector a la me
moria las figuras de don BIas y de
doña Mariquita, en La primera Misa;
de don Justo y doña Tomasn Cordero,
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en La Pascua florida y el cuarto ayu
nar, y señaladamente la de Rosita Piña
en Por un Piojo. O mucho nos equi
vocamos, o diseñó Coloma con morosa
complacencia tan originales criaturas
de su invención para entretenerse dan
do en la cabeza a ese mundo tan pa
(-{auo de las huecas apariencias. el Tris
ie mundo -exclama-, que pasa dis
traído junto a lo que vale, y se queda
deslumbrado ante lo que reluce! > De
I'idelur illsli simplicilas: la sencillez
del justo hace reír al mundo, y :\ esos
sencillos es a quienes Dios revela sus
secretos.

«Burlábanse de su inocente manía de
ocultar la edad -de la candorosa soltero
na Rosita-, y nadie se apresuraba a pu
blicar que aquellos años ocultos estaban
llenos de resignados sacrificios, de calladas
abnegaciones, de lágrimas que sólo brotan
de corazones muy generosos, de lágrimas
derramadas ante infortunios ajenos.»

i A cuántas de esas almas buenas,
contentas con su suerte de sembrar fa
vores y recoger chacotas, habrá lleva
do el consuelo la comprensiva compa
sión de este escritor, tan regocijado
('amo caritativo!

y ahora preguntamos: ¿en todas esas
intenciones -díganse tendencias- del
Padre Colama halla nadie de honrado
sentir algún delito de lesa sociedad,
por el cual haya incurrido justamente
el autor en el castigo de esa inquina
de cierta crítica que le zahiere? ¡Gra-

(3) Vococió,., de escritor, PAg. 242. P. Luis Coloma
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das a que, en este caso, como en tan
tos otros, un inmenso sector del pú
blico cierra sus oidos a las acres cen
suras de los críticos y continúa pi
diendo nuevas y nuevas ediciones de
los libros de su nunca preterido Co
loma, para divertirse a la vez y me
jorarse!

Atacar a Coloma por sus campañas
católicas no seria alIora de buen tono
y resultaría algo comprometido. Los
reproches se ciñen recatadamente a
censurarle la «dulzona moralidad de
algunas de sus narraciones demasiado
ingenuas», sin reparar en que las su
gerencias morales no empalagan sino
al paladar hecho a otros gustos grose
ros, ni en que lo candoroso del relato
dará sólo en cara a ciertos espiritus
fuertes, reñidos con la sencillez evan
gélica. Por esto la crítica anticolomis
ta, mudando de táctica, arremete con
tra los méritos literarios del preclaro
escritor, haciendo tabla rasa de ellos,
o rebajándoselos con frases despecti
vas, o relegando su crítica a una nota
al pie de página, mientras a otros no
velistas, cuya superioridad ponen mu
chos en tela de duda, se les dedican
largas páginas (veintidós se lleva el
,juicio de Pérez Galdós en una de las
historias literarias más en uso).

Por supuesto que en toda esa ofen
siva se procede por aseveraciones en
tono doctoral, sin demostrar nada, sin
alegar pasajes concretos sobre los cua
les recaigan las diatribas, y sin nom
brar ni refutar ninguna de las apolo
gías que de Coloma han salido de plu
mas autorizadisimas, españolas y ex
tranjeras.

Antes de difamar a Coloma, conven
dría tomarse la molestia de consultar
las obras y revistas de aquellos años
en que el autor vivia y escribia. Bas
tará una sola autoridad literaria que
nos traiga hoy el eco de su voz: la
condesa de Pardo Bazán, la cual no
podrá recusarse, ya que militó en las
filas de un naturalismo harto distante
del sistema estético de nuestro nove
lista. Con haber ella condenado ciega
mente, muy según su ideologia, el final
de Pequeñeces, el de la muerte de los
dos niños, por la singular razón de
que alli «se clarea sin arte el provi
dencialismo del auton, manifestó con
paladina franqueza -era una mujer
muy independiente en sus juicios- la
grata impresión, en rápido cl'escendo,
que le iban produciendo las novelas
de Coloma, conforme iban saliendo en
"El Mensajero. Hoyes curioso exhumar
aquellos artículos tan personales que
ella lanzaba desde su Teatro crítico,
sin respeto alguno humano, a bande
rias literarias.

«Llega a mis manos Pilatillo. A nadie he
visto más penetrado del espíritu de Fernán.
Si este jesuita quisiera y pudiera, faculta
des le sobran para dejarse atrás al mo
delo,»
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Siguió La Gorriona.

«Esto ya se aparta de Fernán. Aquí hay
una fuerza, una amargura, una sabrosa
hiel que Cecilia nunca destiló. En este Pa
dre se prepara algo.»

y llegó Pequeñeces. Y su admiración
se trocó en entusiasmo. óigasela:

«A Peque~Fíeces, como obra literaria, la
juzgo de primer orden; pues suma al mé
rito artístico el de suscitar graves cuestío
nes; y, lejos de hallarse vacía, engalanada
tan sólo con bellezas de narración o de for
ma, rebosa contenído, medula substantífica,
anatomía de los tejídos profundos; pero
anatomía hecha con pínzas de plata. Los
capitulos del fumadero y de la llegada del
hijo de Currita a la casa paterna, asi como
el del coche en que Currita arrolla a las
turbas, creo que han de considerarse un
dechado de perfección. El conjunto, aun
que de dos l~ruesos tomos, se sostiene aní
mado, sin prolijídad ni ñoñería; se bebe
de un sorbo, y al mismo tiempo despierta
ideas y refkxiones; está pensado y com
puesto, recamado y orlado con la maestría
del novelista ducho, al par que tiene el
brío y la exuberancia de las iuvenilia. Rei
na en el estillo (aparte de alguno que otro
lunarcillo) grata sencillez, pulcro esmero y
facilidad amable. El diálogo es la natura
lidad misma; así hablan los magnates y
las grandes señoras. Emulo es de Galdós al
sorprender in fraganti la realidad, y re
suelto como nadie para presentarla sin me
lindres. La heroína de la novela es crea
ción maravillosa, suficiente para incluir al
padre Coloma entre los más potentes gene
radores de criaturas vivas en los domínios
del arte. Currita es la mujer más mujer
acaso de la moderna novela hispana. Quien
así contornea una figura tan real, tan ma
tizada y tan fina de nervios y tan ligera de
sangre, es el primer perito en psicología fe
menil que existe en España. Es un experto
que puede dar quince y raya a los famosos
catadores de vino de Cervantes. La critica
literaria tiene que dejar aparte toda cues
tión extraliteraria, y limitarse a saludar en
el padre Coloma a un maestro» (4).

Haciendo coro con estos loores so
naron, y han seguido sonando en ala
banza del sacerdote novelista, voces
muy prestigiosas de particulares y Cor
poraciones. Recuérdense, para no ci
lar otros muchos testimonios, el de Ta
mayo y Baus, de quien dijo Pidal y
Mon que le oyó decir con voz solemne
que «desde Cervantes acá no habia lei
do en castellano un trozo de prosa
mejor escrito en verdad que la bajada
desatentada del coche conducido por
Currita Albornoz por la cuesta de Los
,Ueagas»; y del mismo Pidal, cuyo dis
l:urso de contestación al del Padre está
lodo él tejido de encomios al recipien
dario, nacidos de la persuasión que da
la lectura personal de sus obras.

Notable fué, igualmente, el informe
altamente elogioso que emitió la Real
Academia de la Historia, al dar cuen
la de la historia anovelada Jeromín,
y que terminaba asi:

«Tal es la grandiosa figura histórica que
el padre Coloma con su admirable ingenio
ha puesto de relieve, vulgarizando sus he
chos más cuJ'minantes. Reciba nuestra más

(4) Nuevo leatro crítíco. Abril 1891. Págs. 44-72,

cumplida y entusiasta enhorabuena, y quie
ra Dios concederle largos y venturosos años
de vida para que, prosíguiendo sus triun
fos literarios, sean sus obras leídas con el
interés, provecho y delectación que mere
cen, contribuyendo así poderosamente al
adelantamiento y mejora de la cultura na
cional» (5).

Finalmente, siempre agradeceremos,
los hijos de San Ignacio, el articulo
noblemente reparador que escribió el
agustino P. Conrado Muiños, volvien
do por el nombre del autor de Peque
ñeces, cuando, ahogadas las primeras
impresiones de espontánea admiración
por el vocerío interesado y maldicien
te de la prensa izquierdista, se des
fogaba la envidia y el odio de los ene
migos de la causa católica. Por aque
llos dias levantó su voz indignada el
Padre Muiños y dijo así (es otro do
cumento que este año exhumamos):

«Groserías sin número, verdaderas atro
cidades contra el Clero, contra las Ordenes
religiosas y en particular contra los jesui
tas, se han dicho y estampado a propósito
de Pequeñeces ... Desde la maligna reticen
cia acerca del conocimiento que muestra el
padre Coloma de la vida de los salones,
hasta la acusación, envuelta en la frase que
acabo de leer con asombro -en materia de
asesinatos, un prudente silencio es lo que
conviene a la Compañía de Jesús-, no hay
insulto ni calumnia que no se haya escupi
do al rostro del autor o de la clase a que
pertenece. La escuela liberal se ha mostra
do en su lenguaje agresivo y no pocas ve
ces procaz, y en lo alborotador y motines
co de su actitud, digna descendiente de la
antigua escuela progresista, y ha demostra
do que en punto a fanatismo, contra el que
tanto declama, no es ella quien puede arro
jar la primera piedra a los católicos. Pero
todas estas manifestaciones, algunas de
ellas dignas de ser contestadas en los tri
bunales de justicia, no merecen siquiera la
indígnación, sino sólo el desprecio.

»No he tomado precisamente la pluma
para añadír uno más a los innumerables
artículos críticos, publicados en pro y en
contra de Pequeñeces. (En torno de una
obra baladi, añadimos, no se forma tal al
boroto..) A nadie le importará mi parecer
acerca de tan debatida novela; mas, por sí
a alguno le importare, helo aquí:

»Pequeñeces es una de las mejores nove
las publicadas en España: un prodigio de
talento, de observación y de estudio psico
lógico. Hay en ella argumento para cinco
novelas de las que ahora se estilan: eSce
nas que arrancan el llanto, y otras que pro
vocan irresistible carcajada; cuadros dig
nos de Velázquez, y pinceladas dignas de
Goya; movimiento, vida y verdadera rea
lidad rebosando por toda la obra; afiligra
nadas bellezas de exquisito arte esparcidas
acá y allá; todo ello expresado en lengua
je quizás un tanto recargado de extranje
rismos, pero rico, variado, pintoresco y cas
tizo en la substancia; todo engastado en un
estilo algo bravío e indócil a veces a la co
rrección retórica, pero suelto, movido, ga
llardo y animadísimo; todo, finalmente, ba
ñado de esa belleza especial, aun no bien
clasificada en los tratados de estética, por
que no están escritos por españoles; de
esa belleza indígena de España, y en Es
paña peculiar de Andalucía, que es más
que la gracia y la sal, y que nuestro pueblo
denomina la sandunga y el salero. El pa
dre Coloma no sólo merece puesto distin
guido entre nuestros grandes novelistas,

(5) Boletín de la Heal Academia de la Historia,
tomo LlI, pág, 116.



sino que, a mi juicio, sería el primero de
España, si no viviese Pereda.»

Pero la más irrebatible apología de
Coloma es la reedición continua de
sus obras y su difusión no interrum
pida entre una gran parte del público.
y el modo más eficaz de recomendar
las, aun entre ciertos sectores de la
juventud de hoy, que tan arrebatada
corre tras libros de catadura muy di
versa, es poner en sus manos, una tras
otra, esas preciosas obras; supuesta,
eso si, una previa educación del gusto
y sentimiento estético, y una también
previa proscripción de ciertos esper
pentos estilísticos, de todo en todo
opuestos al que los partidarios de al
gunas escuelas literarias de moda han
dado en llamar, con gesto desdeñoso,
aquel estilo del siglo XIX. ¡Como si
con el siglo xx nos hubiera alumbrado
el acierto en el bien escribir!

No hablo sin fundamento: tengo he
chas las pruebas, y con éxito insupe
rable. Lejos de contentarme con que
mis discípulos repitan de memoria el

(6) La Ciudad de Dios. Tercera Epoca. año Xl,
p'g•. 574·576.

di:,co de un libro de texto de historia
literaria, y se queden para toda su
vida con el juicio que allí se les ha
didado, por ejemplo, sobre Coloma,
sin haber ellos leído ni una página de
él (servidumbre indigna a la que se
somete a nuestra despierta juventud),
recorro despacio, analizo a la luz de
la estética eterna, y hago sentir y en
tender directa y personalmente las me
jores obras del escritor. Treinta del
Padre Coloma hemos estudiado a fon
do en unas semanas para preparar un
acto académico en conmemoración del
ce Iltenario. Y aun induzco a escribir
resúmenes, análisis, impresiones, crí
ticas razonadas, y hasta aprenderse
de memoria trozos que sobresalen por
su estilo gráfico, por sus galanos ras
gos descriptivos, etc., que es como se
estudia la literatura en si misma, y
no sólo en su historia, en el poder ca
talizador de sus páginas para provo
car reacciones psíquicas, y no a través
de una crítica ajena, sin vibración y
muerta. La reacción de la juventud
bien preparada ante las páginas de Co
loma, así vivientes y chorreando san-
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grc de realidad humana -lo mismo
que ante las de Pereda, otro de los no
bles proscritos-, no puede ser más fa
vorable, ni menos espontánea su pro
testa contra el bloque difamador.

Asistimos, pues, en el aula, a la in
vención poética, al plan artístico, de
unas pocas novelas que a ello, por su
mayor amplitud, se prestan más -para
estudios de esta índole, serios, sin pri
sas, no se puede alargar el profesor a
muchos libros que, libados a vuelo de
golondrina, no dejarían sino una eru
dición de poliantea-o Sírvennos para
tales análisis o disecciones obras de
tan perfecta estructura y de tan calcu
lado efecto de impresiones como La
maledicencia, con sus tres escenarios
por tan distinta luz iluminados; Chist,
con sus dos puentes de observación;
Jeromin, con el desarrollo paulatino
del carácter del héroe en sus sucesivos
cambiantes, desde el más delicadamen
te risueño hasta el más sombríamente.
trágico.

Gustamos la deleitosa visión de des
cripciones tan gráficas como aquella
en que Felipe 11 revela a Jeromín su

r--------------------.,----------------;---
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filiación imperial; la de la muerte de
Maria Estuardo, aureolada con el halo
de lo sublime; la de tremenda lucha
del alma de Ranoque; la del robo de
las perlas en Polvos y lodos ...

Desfilan a los ojos de los alumnos los
variadísimos tipos que bullen por do
quiera en esos relatos: Douglitas, doña
Magdalena de Ulloa, la Marquesa de
Sabadell, Jacobo, Paquito Luján, Dió
genes, Gabriel y García, Desperdicios,
el General Urbano, el Marquesita del
Pimpollo, el masón de Chist, el con
serje del Gobernador, la Cachana, don
Benito, entre su mujer y su yerno; el
indito cazador de venados, el origina
lísimo Doy, la Rabina, los guerrille
ros de Mina, la Condesita insustancial
en Un milagro, la casera Pachica, Juan
Miseria, Teresa y Pepita, Cain, el alfé
rez Alvar de Mirabal delante del padre
Juan Fernández, el tia Pellejo, simbolo
del cristiano hombre del pueblo; Me
dio .Juan y Juan medio; el Marqués y
la Marquesa de la Nochebuena, etc.
Cada cual se presta a un detenido es
tudio; son, en conjunto, la vida des
bordándose del cuadro del valentísimo
pintor.

Ni nos basta para asimilarnos el arte
del maestro leer u oir sus escenas;
toda la clase presencia la declama
ción de las más movidas, como las
que estos títulos anuncian: «Soldadito
tenemos, que no fraile»; «Atame, Se
í'ior, y ten piedad de mh (la liingular
oración de Boy); «¿Se acepta o no la
cita nocturna del masón?» (diálogo en
tre el P. Antonio y el P. Superior);
«Las bravatas de Currito Pencas» (di
vertidisima anécdota); «Diego Corrien
te, el bandido generoso» ...

Ha precedido ya el estudio, perso
nalísimo, directo, auténticamente lite
rario, de la obra novelesca de Coloma.
Los jóvenes han sido testigos de que
esas obras resisten el análisis. Nada ex
traño es que, al leerles luego el pro
fesor la critica despectiva, difamado
ra, para ellos incomprensible, del es
critor por ellos justipreciado, no sal
gan de su asombro.

Leen, por ejemplo, en la historia
literaria de Fitzmaurice-Kelly, 'que tan
tos años anduvo en manos de nuestra
,juventud universitaria, este juicio:

«Artículo de acusación debe consti
tuir contra Pardo Bazán el haber con
tribuido a fortalecer la boga del je
suita Luis Coloma ... , quien, con todo
su superficial ingenio, no pasa de ser
nn particular pleiteante. Pequeñeces
fué una petulante improvisación, ayu
na de enredo, de carácter y de ver
dad. Si el P. Coloma tuviera dotes de
gracejo y de distinción, podria llegar
a ser un clerical Gyp. Alcanzó una
notoriedad que ya va marchitándo
se» (7).

(7) Historia de la Literotura Espdñola, por J.ime
Fitzmaurice-Kelly, traducida por Adolto Bonilla y
San Martln, pág. 536.
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Los aliumnos, oído este desplante, se
preguntan entre sí: «¿Y esa critica re
siste el análisis?~ Leen, asimismo, en
las historia de Valbuena Prat (segunda
edición), lo que sigue:

«Mucho menos interesantes son otros
"alares de época. Por ejemplo, el Pa
dre Luis Coloma, cuyo éxito ruidoso
de Pequeñeces se debió más al secreto
de la novela (secreto, o conjunto de
alusiones, dignamente rechazado por
el autor) que al mérito intrínseco... Co
Coloma es, sin duda, hábil en este
caso, como después lo fué en Boy, pero
su sentido, más vulgar que el de sus
coetáneos, no se compensa ni por los
caracteres, ni por el elemento descrip
tivo. Escribe en una prosa periodís
tica, sin elegancias de estilo ni sentido
del idioma popular. Coloma es, sobre
todo, un ya 1o l' documental de épo
ca» (8).

Los lectores inteligentes de Coloma,
al llegar aqui se preguntan ante tama
ños desafueros: «Pues si Coloma, ni
por su arte tendencioso, sólidamente
defendido en libros serios, ni por su
presunto naturalismo, refutado victo
riosamente por criticas de nota, ni por
su infcrioridad literaria, rebatida por
cuantos se ponen a leerlo por si mis
mos, y por la clamorosa aceptación
del público más sano y sensato, no se
ha merecido de estos criticas tan fiera
repulsa, ¿por qué motivo se la habrá
merecido?

Muchos años ha, madrugó a dar la
contestaeión verdadera el P. Muiños,
que la dió sin paliativos. «A Coloma
y a su fama -dijo- le ha perjudicado
el ser católico y religioso.» Al aseve
rarlo, puso el sagaz agustino el dedo
en la llaga. Y al repetirlo hoy nosotros,
quedamos seguros de haber puesto el
dedo en la llaga también.

Conste, ciertamente que, más que
nunca, a raiz del final de nuestra Cru
zada, se dió por la Masonería la con
signa de silenciar todas las obras es
critas por personas que profesan las
ideas que nuestra Cruzada se propuso
salvar, y, sobre todo, las escritas por
sacerdotes y religiosos. A esta consig
na, demasiado transparente para que
no se la vea en multitud de ocasiones,
y de cuyos manejos sabemos algunos
algo, están sirviendo, consciente o in
conscientemente, cuantos críticos han
emprendido la desdichada campaña
de denigrar, o, lo que es peor, silen
ciar, los libros del benemérito P. Co
loma. Y, por si algunos críticos cató
licos, envueltos en ese ambiente turbio
de componendas y compromisos, hi
ciesen, de una manera u otra, el juego
a esa crítica con inocentona coopera
ción, alzaron su voz sagrada los me
tropolitanos españoles en su instruc
ción colectiva de 25 de julio del año
pasado, y dirigida precisamente a los

(8) Hi¡itoria de la Literatura Española. Angel
Valbuena P"al (oegunda edición). Tomo I. Pág. 744.

criticas católicos. La obediencia a la
Jerarquia es la piedra de toque del
catolicismo genuino.

A los puntos de la pluma se nos vic
ne ya el dicho evangélico: «Los hijos
de este siglo son más sagaces que los
hijos de la luz.» Sagacidad muy pre
visora están empleando hace tiempo
nuestros contrarios al recomendar, con
derroche de panegiricos, los primores
del estilo de ciertos libros, para que
todos -los de la una banda y los de
la otra- los compren y los lean; al
paso que se ingenian en meter en en
trambos campos la convicción de que
el estilo de otros libros netamente ca
tólicos está ya trasnochado.

Asi, en nuestro caso, alguien ha pro
puesto que se dé como premio en to
das las escuelas de España ese insus
tancial e irreligioso engendro Platero
y yo, donde se hace burla de la Misa
y de la procesión del Corpus, y en tres
sitios se sazona la lectura con la mos
taza de otras tantas indecencias; libro
en que no se siente el menor aleteo dcl
espiritu ni se vive la fe en Dios. Y, en
cambio, se han relegado al olvido esos
lindos CUCIltos para nii'íos, escritos por
eoloma, con no menos gracia de estilo
que celo de doctrina moral y reli
giosa.

De estimar son, ciertamente, los va
lores literarios alli donde campean -y,
repetimos, no campean sólo, ni mu
cho menos, en los libros de los auto
res sin fe ni moral-; pero muy sobre
esos valores se encumbran los valores
del espíritu; y, en caso de conflicto,
han de posponerse aquéllos y antepo
nerse éstos.

Esta reflexión nos lleva de la mano
a insinuar por qué hemos redactado
este articulo para una revista como
CRISTIANDAD, que no trata directamen
te asuntos literarios. Es que debajo de
la crítica anticatólica contra Coloma
se esconde, mal disimulada, otra cam
paña de alcance antirreligioso y anti
español de trascendencia mucho ma
yor. Coloma es uno de tantos literatos
católicos contra cuya influencia cris
tiana en la sociedad española está em
peñada una guerra cada dia más encar
nizada. Como armas ofensivas esgri
men otras obras infectadas de impie
dad y envenenadas de inmoralidad los
que sin rebozo se han de llamar ene
migos del dogma y de la moral cristia
na, enemigos del Cristianismo y, con
mayor inquina aun, del Catolicismo.

Estamos asistiendo a un esfuerzo
desesperado por exterminar de nues
tro bendito suelo todo cuanto lleve im
preso el nombre de Jesucristo. En mu
ellOS literatos de este siglo hay que
afirmar que, en sus obras, a Dios y a
su Cristo se le hace guerra, y que, a
lo menos, de muchas de sus obras está
ausente Dios y su Cristo. Pues bien:
enfrente de esas lineas de combate
anticristiano, oyen nuestros enemigos
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los golpes y el blandir de las armas de
los literatos cristianos; y esa resisten
cia les irrita hasta el punto de manco
munarse en un frente único para arre
batarnos de las manos unas armas tan
temidas, y por eso tan combatidas. ¡Y
cómo saben unirse con táctica de mu
tuo favor!

Si este año se celebrase el centena
rio de uno de sus ideas, por ejemplo,
de Pérez Galdós, el novelista anticie
rical y anticatólico, ¡con qué diligen
cia y organización hubieran prepara
do toda clase de actos de propaganda,
encaminada a poner sobre las nubes
y dar a conocer sus novelas! Fas est
et ab hoste doeeri (9). Del enemigo, el
ejemplo. Pasado este mio del centena
rio, no se ofrecerá otra ocasión tan
oportuna para reivindicar el nombre
del padre Coloma. De desear sería que,
pues hasta el me~ actual apenas se han
dejado oír unas pocas voces esporúcl i
cas en su honor, al menos en lo que
resta de 1951 (que por todo este afío se
extien(le el centenario), así en los Cen
tros docentes del Estado como en los
de la Iglesia, como homenaje al gran
escritor católico y español, se cele
brasen actos literarios alusivos a su
obra literaria y a su magnífica apolo
gía de la Patria y de la Religión.

La labor de difamación de Coloma
ha sido y es inicua. Repercute su daño
en la desestima de las ideas y de las
intenciones del difamado. Y no pue
de tolerarse que ideas e intenciones tan
santas queden por los suelos. Graba
das dejó él en las páginas de su pró
logo a las Lecturas recreativas (que
aun, literariamente, es una joya), como
en planchas duraderas, estas palabras
que le habrian de ganar las simpatías
de cuantos amen de veras a Cristo:

«Los suscriptores de El Mensajero
no necesitan que se les presente lo que
nuestra santa religión manda y aun lo
que solamente aconseja, engalanado
con los atavíos de la poesia y de la
fábula, a la manera que se presentan
al enfermo las píldoras amargas en
vueltas en una brillante capa dorada.
No encuentran estas almas sanas en
los suaves deberes de la religión ni en
los sublimes consejos del Evangelio
píldoras amargas, sino ricos veneros
de gracia y salvación, que se apresuran
a buscar y gustar en los escritores as
céticos. Mas El Mensajero se dirige
también a aquellas almas más tibias
en el amor santo de Cristo, y también
a aquellas almas del todo mundanas
que rechazan con prevención injusta
todo lo que esparce desde lejos el sua
ve perfume de la devoción y de la pie
dad. Para estas almas tibias, frívolas
o extraviadas fueron escritas las pre
sentes Relaciones, para que ellas sa
boreen, casi por sorpresa, las santas
enseñanzas del Corazón de Cristo.

(9) Ovidio, Metamorf.. IV, 42&.

)Acepten, pues, los suscriptores de
El Mensajero la dedicatoría de estas
Lecturas recreativas como un arma
que el amor del Corazón divino pone
en sus manos para atraer suavemente
a las buenas lecturas a todas aquellas
almas cuya frivolidad, tibieza o pre
venciones les impiden ir a buscar en
lecturas más serias las enseñanzas !J

caminos del amor de Jesucristo».
Llevar a Jesucristo las almas des

viadas de la Verdad eterna: he ahi la
santa ilusión del literato-apóstol. Quien
alaba y propaga sus obras literario
apostólicas, le ayuda a lograr su sa
g¡'ado propósito. Quien le denigra a
él y, cuanto es de su parte, inutiliza
sus obras, se pone a estorbar su mi
sión: aparta de Jesucristo a las almas.
¡Diabólico oncio! No creemos que nin
guno que de católico se precie acepte,
con entera conciencia de lo que hace,
tan abominable papel.

Los campos se deslindan cada vez
CDn linea más radicalmente separatis
ta. Sartre, en sus novisimas obras, le
vanta retador su mano, proclamando
que, si hay algún Dios, ese dios es el
hombre. No andamos tan sohrados de
escritores valientemente defensores del
hombre- súbdito de Dios que podamos
dar de mano a literatos que, como Co
loma, hayan puesto sus egregias dotes
lJterarias al servicio de los derechos
de Dios y de los deberes del hombre
para con Dios. Colaboremos todos par:!
que en esta sociedad, que peligra en
merlío de la universal convulsión ateis-

1-1 e aqui, lector, en el así lhlmado,
existente en el monasterio de Ripoll,
una de las :rnás admirables manifesta
ciones seculares del arte vernáculo,
la cual, paradójicamente, persiste asaz
ignorada de la generalidad, hasta el
extremo de haber críticos extranjeros
que abogan por el trazado del con
digno libro que lleve al conocimiento
popular no sólo su descripción por
menorizada, de que al presente se ca
rece, sino cJl esclarecimiento de tantos
problemas cronológicos y otras cues
tiones artisticas como el estudio de la
misma por parte de los modernos es
pecialistas ha venido suscitando.

Como sus hermanos menores, los
monasterios benedictinos de San Pe
(Ira de Roda, San Pedro de Campro
(Ión y San Pe d l' o de Galligans, este
gran cenobio medieval de Santa María
(le Ripoll, erigido en la confluencia de
los ríos Ter y Fresser, fué otrora prez
de las tierras gerundenses y airón glo
rioso de aquellos claros varones cuyos
{~sforzados arrestos y fervorosa espi-
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ta, se escuche al autor de La resigna
ción perfecta.

No es que la fama de Coloma nece
site de sostenes: que sólidamente está
afirmada sobre el pedestal de su mé
rito indestructible. La que necesita de
sostenes es la sociedad actual, y es
pecialmente la actual juventud, lanza
da a la deriva por la lectura de libros
j nspirados en los peores escritores ex
tranjeros. El mejor premio para Co
loma será el bien que ha prodigado y
la recompensa que del supremo .Juez
habrá ya recibido. Con rotundas fra
ses, reflejo de honda convicción, lo
dijo don Antonio Maura, cuando, ac
tuando de Director de la Real Acade
mia de la Lengua, resumió así su ora
ción necrológica, a raíz de la muerte
del jesuita novelista:

«Los achaques con que la muerte iba
estrechando su asedio le impidieron
frecuentar esta casa; pero privarnos
de su personal asiduidad no era sus
traerle a nuestra compañía, por cuanto
en el sector de vida nacional que la
Academia refleja, compendia y perso
nifica, la gigantesca figura literaria del
Padre Coloma no pudo estar ausente
.jamás, ni aun lo estará en lo futuro ...
Nadie desconocerá la grandeza y el vi
gor de esta figura que se ausenta y de
estas páginas suyas que le sobreYivi
rún, perpetuando su esclarecido re
nombre. En servicio del bien fueron
escritas, y Dios prodigará coronas que
son incomparables con las que pueda
rehusar el dividido juicio de los hom
bres.)

flrtllro M.a CaYllela, S. J.

ritualidad tanlo contribuyeron a la
hrar la perenne grandeza patria por
los cauces del Cristianísmo en que hoy
fundamentamos nuestro orgullo de ser
españoles. Ni n g ú n otro monumento
coetáneo ofrece mayor prioridad vin
culadora que éste a la suprema razón
histórica de la época: la Reconquista
en la entonces llamada Marca Hispá
nica carlovingia, o zona frontera al
gran plegamiento pirenaico oriental.

Aunque se haya llegado a creer que
su origen se remonta a los tiempos vi
sigóticos, consta que fué fundado por
el heroíco y casi legendario Wifredo
el Velloso, primer Conde independien
te de Barcelona, en el año 875, quien,
erigiéndolo en núcleo de la repobla
ción cristiana de la región, tuvo el
ejemplarizador rasgo de hacer que in
gresara allí como cenobita su propio
hijo, Rodulfo. En el año 888 fué ya
consagrado el primitivo templo por
Godmaro, obispo de Vich. Las cróni
cas hablan de reformas posteriores,
que dieron lugar a dos nuevas consa-
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graciones, hasta que al adquirir el Mo
nasterio verdadera importancia, que
llevariale a constituir la Abadia más
famosa de toda Cataluña, merced a la:,
dotaciones que recibia de los Condes
de Barcelona, Gerona, Urgel, Besalú y
Cerdaña, pudo el famoso Abad Olinl,
descendiente del Conde fundador y
después Obispo ausetano -personaje
cuya gran influencia en los monumen
tos de su tiempo le erige en digno pre
cursor de otras grandes figuras bene
factoras del arte religioso, tales como
el compostelano Gelmirez y el burga
lés Mauricio-, acometer la gran edi
licación, terminada en el año 1032.

Monumento romántico el más im
portante y antiguo de Cataluña y, COI'

la catedral de Santiago de Comp;)ste
la, de España, constituyó también pan
teón real, donde encontraron eteflH'
descanso los restos de su fundador )
de otros prohombres y prelados famo
sos, asi como verdadero foco cultural
de vigorosa y proficua irradiación en
el pais, principalmente por su famosfl
biblioteca -que llegó a contar tres
cientos códices del mayor valor pa
leográfico y artistico- y notable es
cuela de copistas y miniaturistas.

La descripción, tanto de su ingente
fábrica como del proceso cronológico
de sus vicisitudes y de ese preponde·
rante papel espiritual ejercido en el
decurso secular, exigiria considerable
espacio, del que aqui no disponemos.
Por otro lado, nuestro propósito es
referirnos concretamente a su p:¡rte
más valiosa, en virtud de lo origi nal
y única en su clase, que es la famosí
sima portada, milagrosamente salvada
-puede decirse que integramente, por
fortuna para el arte cristiano espa
ñol- de la casi total depredación y
ruina sufridas por el monumento en
la primera mitad del siglo XIX. Esta
magna creación del genio humano luce
toda su opulenta esplendidez desde
que en 1893 fué el monasterio recons
truido, aprovechándose también los
restos de los antiguos claustros -uno
de los mejores de España, con 252 co
lumnas-, ábsides y muros.

Se ha afirmado que dicha portad;¡
es el «arco triunfal del Cristianismo»,
y en verdad que tal denominación no
parecerá hiperbólica, pues creemos
que nadie que la haya visto habrá de
jado de sentirse embargado por la ine
fable emoción del arte puro, hacién
<lola reputarla parigual en esplendidez
de ejecución y en prolija calidad sim
holizadora al Pórtico de la Gloria
compostelano. Dividese su decoración
en siete zonas, todas ellas de gran uni
,};¡d realista; zonas que representan:
la primera, la lucha de la razón y de
las pasiones; la segunda y tercera, los
premios y castigos; la cuarta y quin
ta, diversos salmos bíblicos; la sexta,
visiones beatificas, y la séptima, el
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triunfo de Jesucristo entre á n gel e s,
apóstoles y ancianos.

Pellic:er, el acaso más diserto glosa
dor del monasterio, escribió, en 1888,
que ante esa creación «saborea el alma
los sublimes recuerdos de los patriar-

RIPOLL (Portada)

cas, grandes reyes y profetas; en ella
contempla las maravillas que Dios
obró por su pueblo al conducirlo a la
tierra de promisión; alli aparecen las
dos columnas de la Iglesia, Pedro y
Pablo, con los pasajes más tiernos y
milagrosos de los primeros años de la
ley de la Gracia; alli se indica de un
modo alegórico la eterna lucha del
bien y del mal, el paganismo derro
tado, la verdad triunfante, la Santisima
Trinidad, el Divino Cordero, la anti
gua ley, el Evangelio y el libro de los
siete sellos; ella, en lin, excita a que
glorifiquen al Señor todas las gentes
y en todo tiempo, y señala el Cielo

N :lda más grato que registrar en las
páginas de un alto jefe del Ejércitf),
francés por añadidura, multitud de
juicios que revelan una sólída y -¿por
qué no decirlo?- extraña formación
católica, servida, además, por una in
formación histórica nada común y por
un estilo claro y grato. No entremos
en las vicisitudes politicas y profesio
nales de la vida del almirante Auphan,
que él explica, reivindicándose, en el
['dtima capítulo del recentisimo líbro
de estudios históricos «Les grimaces
de l'histuire». Sin duda para la de
Francia tienen importancia estas pá
gi nas, por el relevante papel que el
:mtor de las «muecas» hubo de desem
peJÍar en la gravisima crisis de la úl
tima guerra. Pero no es de este lugar
el juzgarlas.

En cambio podriamos hacer amplías
comentarios al hecho de que el almi
rante Auphan muestre, a lo largo de
sus ensayos, unas ideas religiosas que
lo capacUen para navegar sin riesgos,
con garantia de arribar a puerto se
guro, por los mares procelosos de la
Historia. Estas muecas, () tal vez me
jor, estos gestos, l'stas expresiones 1Iis-

por morada del justo y el Purgatorio
como cárcel expiatoria y el infierno
como castigo sempiterno del réprobo.
La Biblia, cual sol refulgente, esparce
rayos de luz divina sobre cada reta
blo; la alegoria los poetiza, el mito
los embellece, la imaginación los va
ria y las efigies inmóviles, y al pare
cer incoherentes, una vez se proyecta
en ellas la luz de los versiculos sagra
dos, y de los cantos de los poetas, ad
quieren unidad, vida, animación, mo
vimiento y hasta palabra».

El eminente poeta Verdaguer consa
gró, a su vez, el canto VIII del gran
poema Canigó a la descripción inspi
rada e intuitiva de esa gran maravilla
debida a un glorioso maestro anónimo
de la escultórica medieval, edad en que
la piedra era instrumento de que se
valía el hombre, con preferencia a
otros, para plasmar, iluminado por el
genio creador, sus concepciones líri
cas y misticas en exaltación de la Di
vinidad. Posteriormente, los arqueólo
gos, historiógrafos y criticas Bertaux,
Cook, Dieulafoy, Lampérez, Lozoya,
~Iayer, Pijoan, Porter y Puig y Cada
falch han venido lucubrando, contes
tes en rendida admiración hacia esta
obra maestra, acerca del esclareci
miento exhaustivo de sus aspectos y
detalles, con lo que tanto contribuye
ron también a proclamar su impor
tancia.

Angel Dotor
Académico de Bellas Artes

tóricas acreditan repetidamente en su
comentarista una visión muy segura
-y, por desgracia, rara y poco fre
cuente- de acontecimientos y perso
najes sobre los cuales es casi obligado
el desbarrar de lo lindo.

No será pasión hispánica sino más
bien pasión de verdad la que llevará a
los lectores españoles de MI'. Auphan
a comprobar, por ejemplo, con satis
facción la coincidencia de este almi
rante francés con I-lilaire Relloc en
,iuicios sobre Hichelieu ajenos por
completo a cualquier forma de «chall
dnisme». Belloc es uno de los histo
riadores que ha dicho sobre el particu
lar cierto número de verdades de peso.
Lo recordábamos al leer las glosas del
almirante Auphan en torno al reinado
de Enrique IV y los fundamentos doc
trinales de la Guerra de los Treinta
Años.

y sin embargo, el lector católico es
pera aún el libro que salga al paso de
«Eminencia gris». Esta obra prueba
hasta qué punto puede plagar de erro
res la interpretación de una misión
histórÍ<:a como la del famoso Padre
José -el agudo y austero cl)lalJorador



de Richelieu- un hombre de pluma
tan buida e ingenio tan fino como Al
dous Huxley, si no posee, no ya la fe
católica, sino una información, una
preparación idónea sobre los funda
mentos de la moral y la bases de la
formación de la conciencia, tal como
los conciben los sistemas admitidos
por el catolicismo.

Es imposible entender los actos del
P. José ni los de otras muchas per
sonalidades históricas sin estudiar y
comprender perfeelamente los princi
pios cardinales de la moral y del obrar
humano según los entiende la Iglesia
Católica. Ahora bien: el estudio y la
comprensión de tales principios no es
cosa baladí, sino tarea ardua. De aquí
que resulte increible la frivolidad con
que juzgan sobre estas materias hom
bres que no se atreverían -ni les se
ría consentido- a emitir juicios, con
parejo desconocimiento, sobre Dere
cho o Medicina. Han olvidado que la
Moral descansa en conocimientos sis
tematizados de enorme hondura y di
ficultad; en una palabra: que es una
ciencia de tan difícil posesión y do
minio como la que más lo sea.

y no se diga que no todo el mundo
ha de compartir la doctrina católica
acerca de la Moral. Lo que habría que
reprocharle a MI'. Huxley y a tantos
otros, en cuanto historiadores, no es
que no la compartan, sino que la des
conozcan concienzudamente; no es
que no crean en ella y no la practi
quen, sino que se pongan a enjuiciar
funciones ignorando por completo los
órganos. Una gran parte de la histo
riografía moderna ha revelado una fal
ta de escrúpulos realmente asombrosa
sobre estos extremos. En virtud de su
insolidaridad con los príncipios cató
licos, muchedumbre de historiador~s

se han considerado relevados del de
ber de conocerlos, lo cual equivale a
declarar inservibles, porque sí, instru
mentos insustituibles y para alumbrar
el subsuelo de la Historia. Ejemplos
insignes de las consecuencias de esta
actitud nos los brindan muchos jui
cios histórícos sobre San Fernando I1I,
Felipe II, Pío V, Pío VII -especial
mente en el caso del divorcio de Na·
poleón y las transigencias e intran
sígencias con el Emperador-; y en
nuestros días, la conduela observada
por parte de sus contemporáneos y
connacionales con un hombre ya ele
vado a los altares: San Antonio Ma
ría Claret.

Cuando el propósito de comprender
es auténtico y no se paraliza ante nin
gún prejuicio, se produce, por el con-

trario, el hecho de que hístoriadores
protestantes o agnósticos descubran la
verdad tras el cendal de los hechos;
pero lo que rasga el cendal no es sól0
la probidad y la agudeza del historió
grafo, sino un saber que no ha ex
cluido arbitrariamente ningún conoci
miento necesario. Ranke, pese a sus
errores, da en el clavo cuando juzga
la actitud pacífica de Pio IX; y el jui
cio de un Huizinga -tan glacial en
lo religioso- sobre Erasmo corrobora
con perfecta técnica el retrato que ha
bia trazado el famoso humanista nues
tro Menéndez Pelayo.

El almirante Auphan ha asimiladn
el espiritu de las enseñanzas de la
Iglesia, y con ella siente, pese a tanto
jansenismo o 4:angelismo» como le ro
dea, al juzgar los hechos históricos y
al formarse una concepción de la His
toria misma. Uno de los ensayos que
componen «Les grimaces de I'Histoi
re» (París, Les Hes d'or, 1951) versa
acerca del Estado pontificio y es un
breve y enjundioso trabajo donde se
encuentran verdades que unas veces
son abiertamente negadas y otras me
drosamente disimuladas, atenuadas o
silenciadas, incluso por plumas católi
cas. Por eso vale la pena de que cerre
mos estas lineas resumiendo algunas
afirmaciones sobre la preparación yel
contenido del Syllablls y la Qllan[a
Cura, documentos sin los cuales la for
mación del católico adolecerá siem
pre de una mutilación importante.

He aquí la sustancia de un pasaje
que nos muestra la nrientaci('lI1 (Iel
escritor;

«Está d·e moda hoy día -hasta tal
punto incluso la opinión católica se
ha contaminado- considerar al Sylla·
blls como una manifestación pasajera
del mal humor del Papa, sin alcance
doctrinal permanente, lo cual consti
tuye un error grosero. El Syllablls fué
meditado por el Vaticano durante mús
de quince años antes de ser publicado.
Los estragos de la Revolución de 1789,
acentuados por la de 1848, perturba
ban al mundo cristiano como hoy el
marxismo y, también como hoy, nu
merosos documentos pontificios pre
venian a los fieles contra la propagan
da que les intoxicaba. El Syllabll.~ no
es sino la sintesis de todo ello.

»Los primeros estudios fueron rea
lizados por un concilio regional re
unido en 1848 bajo la presidencia del
cardenal Pecci, el futuro León XIII.
Fueron consultadas personalidades de
todos los paises, y una comisión de
teólogos trabajó durante diez años so
hre un primer texto. En 18{j2, Pio IX

EL BIELDO Y LA CRIBA

aprovechó la presencia en Roma, para
una canonización, de algunos centena
res de cardenales, arzobispos y obis
pos de todo el orbe e hizo recoger por
escrito su parecer. Sabido es que na
die aventaja a la Iglesia en prudencia
y parsimonia.

»Una indiscreción provocó el apla
zamiento de la publicación del docu
mento nacido de tales trabajos. Mas
las manifestaciones modernistas de
Alemania, Francia y Bélgica, incluso
entre el clero, hicieron ver al Papa
que no podia esperar mús. Es una fal
sedad desmentida por los hechos pre
tender -como satánicamente lo insi
mIaron los demócratas- que el Sylla
bus fué simplemente una respuesta p"
lítica a la convención francoitaliana
de 1864. El Syllablls, por el contrario,
conserva un valor jurídico permanen
te y sus principios obligan en con·
ciencia a todos los cristianos. Sus
conceptos filosóficos cardinales serian
más tarde unánimemente respaldado~

por el Concilio Vaticano. Las proposi
ciones que debelaban las formas suh
versivas de la democracia recuerda n
las reiteradas condenaciones del co
munismo por Pío XII; mejor dicho,
éstas brotan naturalmente de aquéllas,
siendo una e invariable, a través de
los tiempos, la doctrina de la Iglesia
enseñada por la Santa Sede.

»La Enciclica Qlwnta Cura y su ane
.io el Syllalms condenaron rotunda
mente el naturalismo, el racionalismo,
el socialismo, el comunismo, las socic
'dades secretas y todo lo que ha oca
~donado la desventura del mundo mo
derno. Alertaba contra ciertas cons(~·

cuencias del liberalismo: condenaba
la doctrina que convierte al Estad.)
«en fuente y origen de todos los de
rechos), es decir, al totalitarismo; y
a la escuela laica, el matrimonio civil,
el divorcio, la fiscalización estatal de
las congregaciones religiosas y la se
paración de la Iglesia y del Estade).
Hacia notar, además, el carúcter sub
versivo de la concepción que ve la
autoridad «en la suma del número y
las fuerzas materiales», es decir, la de
mocracia atea. Y de paso afirmaha que
la supresión del poder temporal del
Papa no implicaria el bienestar de la
Iglesia, como sostenian los que pro
pugnaban la ocupación de Roma.»

Fna omisión lastimosa del almiran
te Auphan: la participación española
en la reconquista de la Ciudad Eterna.
¿Por qué no hablar del general Fer
nández de Córdoha y si s(¡]o de Ou
dinot?

V. n.
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PREDICACION DE SANTIAGO EN ESPANA
(COl"TINI'ArJÓN)

«Jacob, qui inlerpl'elalur supplanlaior, ¡ilius Zcbedaei,
fraler JOllUllllis. Hic Spaniae et occidenlalia loca praedical,
el sub Herode gladio caesus occubuil, sepultusque cst in
Acaia marmarica VlU calcndas ,iugusti.» (Santiago, que sig
nifica suplantador, hermano de Juan. E>te predica en Es
paña y lugares occidentales, y fué muerto bajo Herodes
por la espada y sepultado en Acaya Marmárica eI 25 de
julio). Sobre esta expresión «Acaia Marmárica» observa
muy atinadamente López Ferreiro que es, sin duda, una
corrupción de «Arca Marmórica», como es designado, en
la antigüedad más remota, y aun despuós de la milagrosa
manifestación de las Heliquias, el año 813, el lugar del se
pulcro de Santiago. Lo cual echa por ti,)rra las suposicio
nes sobre la traslación de las Heliquias desde Jerusalén a
Galicia en el siglo VIl. Esa expresión, repetida con diversas
variantes o corrupciones de copistas, es una prueba de la
~radición sobre el traslado del cuerpo de Santiago, inme
diatamente después de su martirio, por sus discípulos.

iJ. San Braulio de Zaragoza

Ocupó dicha Sede desde el mio 631 al 651. A sus ruegos,
escribió su querido y preclaro maestro, San Isidoro, la obra
monumental sobre las Etimologias. Su testimonio sobre la
tradición que defendemos se halla en la segunda lección
del segundo nocturno de la fiesta de San Isidoro, 4 de
abril, y dice así:

«Elllnque Sanctus l1rlluliu nun modo Gregoriu Magno
cumparavcril, sed el e1'lldicndac Hispllniae locu Jacubi
.·lposloll coelitus dulum esse censuC1'it.~· (San Braulio no
súlo compara a [San Isidoro j con San Gregorio Magno,
sino que le juzga enviado del Ciclo en lugar del Apóstol
Santiago para instruir a España en la doctrina de Cristo.)
Esto es claro indicio de que San Braulio conocia la tra
dición, aprendida sin duda de su Maestro, y que el recuer
do de la predicación del Apóstol permaneció YÍvo en la
Peninsula aunque quedaran ocultas sus Heliquias por va
rios siglos, debido a las persecuciones, y especialmente a
la del emperador Valeriana, que el año 257 prohibió, bajo
pena de muerte, a los cristianos, el visitar y celebrar re
uniones cerca de los sepulcros de los mártires (López Fe
rreiro, O. e., p. 306). Eso explica sullcienternente que del
primitivo mausoleo e\lilicado por los di:¡cÍpulos del Após
tol en el predio de la matrona Lupa, según todavia refiere
la tradición local, «no quedase más que el recuerdo, que
vivió siempre en la memoria de los ile!fs, de que nuestro
Apóstol hahia sido scpuitado en Arca .][nrmoricfI in {inibl/s
J mU(lcc» (López Ferreiro, L. C.).

6. Sun Juliál1 de Tole,do

Ocupó la Sede Primacial de ESjJaiía de (iliO a 69ll y fué
una de las grandes lumbrcras que con óiU doctrina y vir
tudes i1ustraroll la Iglesia de Cristo en España durante el
siglo YlI. n.eformó la liturgia visigólic¡l, la primitiva li
turgia española, llamada después mozúrabe, la cual ates
ligua también la tradición jacobea, como luego veremos.

En sn «Comentario sobre NahllTlJ:'>, qllC cita Lópcz Fe
rreiro, dice asi :

«lsU (Aposloli) I'I'!JO pedes Domini /lICl'llllt, qui ellm
prnedicflndo pcr lIniucrslIJIl lllUll({um delulerllill. Petras
l'ním cum Romam, Andrcas Ac1wiam, Jomznes Asíam, Phí
lippus Galliam, Barlolomaeus Parlhiam, Simon Acr,riptum,
.Tacllbus Hispaníam, Thomas /ndiam. ilfathaclls .4elhiopiam,
.ludas Thaddacus cllm retulit Mesopotamiam: Jacobus A1
phaei eum retinllit H ierosoll/mam.» (Estos -los Apósto-
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les- fueron, pues, los pies del Seiior que predicando le
llevaron por todo el mundo. Pedro, a Roma; Andrés, a la
Acaya; Juan, al Asia; Felipe, a la Galia; Bartolomé, a la
Parthia; Simón, a Egipto; Santiago, a España; Tomás, a
la India; Mateo, a Etiopía; .Judns Tadeo le llevó a l\leso
pot~lillia; Santiago de Alfeo le retuvo en Jerusalén.) Este
texto, como el de· San Isidoro, parecen copia de textos
antiguos que reproducen otros autores casi en los mismos
términos y cuyo origen atribuye el mismo Monseñor Du
chesne a los aniiguos «Catálogos de los Apóstoles», de pro
cedencia oriental. El modelo más antiguo, descubierto por
Duchesne y Rossi en Roma, es el ya citado «Martirologio
Jeronimiano», quc ellos remontan al siglo n. Entre Jos
que evocan casi al pie de la letra el texto de San Julián,
cita López Ferreiro al Venerable Heda (muerto en í35) y
al Cardenal don Ro(irigo Jiménez de la Hada (siglo XIII). Al
testimonio de San Julián alude Menéndez y Pelayo (Enci
clopedia Espasa, art. «Santiago el Mayor»), incluyéndolo
entre los que «afirman }Junl y simplemente la venida del
Apóstol a nuestra Peninsula».

La Liturgia mozárabe

Xos referimos a la prillliti\'a lilurgia de España, llama
da «gótica», porque fué reformada por los Padres de la
época visigótica, siglos VI y \'11, Y también «mozárabe», por
que fué practicada por los cristianos mozilrabes, o arabi
zados, es decir, que vivían entre los árabes durante la
ocupación sarracena de grnn parte de la Peninsula. La
Iglesia mozárabe floreció principalmente en el sur de Es
paña, y alcanzó, en el siglo IX, bajo la benigna tolerancia
de algunos Califas de Córdoba, su máximo esplendor bajo
la dirección de intrépidos monjes y sacerdotes, como San
Eulogio de Córdoba, los cuales con su palabra y ejemplo
exhortaron a los fieles al martirio. En esa liturgia, testigo
de la antigua tradición y santificada por la sangre de tantos
mártires, hallamos dos elocuentes testimonios de nuestra
tradición, citados por López Ferreiro, a saber, el himno
(le Vísperas y un responsorio de la fiesta de Santiago, 25 de
julio.

EL HIMNO DE VISPERAS

Consta de uoce estrofas de versos quebrados al estilo
súfico. Su estructura «asonantada», su dureza y falla de
elegancia clásica parecen indicar que el himno pertenece
a la época de la invasión de los bárbaros, cuando el latín
comenzó a desaparecer como idioma del pueblo para con
vertirse poco a poco en «el romance» o latín hablado con
acento extranjero, por no decir bárbaro. De especial inte
rés para nuestra tradición, además de la invocación del
Apóstol como «Jefe y Patrón de España», es lo referente
;¡l lugar del Apostolado de los «Magnos hijos del Trueno»
y la expresiva alusión al ruego atrevido de su santa madre,
?,íaría Salomé: «Dispón que estos dos hijos mios tengan
~~siento en tu reino, uno a tu derecha y otro a tu izquier
da» (San Mateo, XX, 21). El poeta aplica estas palabras al
Beino de Cristo aqui abajo, y afirma que Cristo cumplió
el desco de aquella piadosa madre en este mundo, dando
en suerte a los hijos del Zebedeo los dos extremos del
mundo, simbolizados por la mano derecha y la izquierda.
López Ferreiro, comparando este himno con algunos frag
mentos poéticos del famoso monje y obispo San Martín de
Dumio, en Galicia, se inclina a creer que dicho Santo fuera
el autor del poema. San Martín estuvo presente en el Con
cilio provincial de Braga, el año 563. El hecho de que no



se haga mención del sepulcro de Santiago en Compostela
parece indicar que el himno es seguramente anterior al
siglo IX, como lo es la liturgia llamada gótica o mozárabe.
De las doce estrofas, citaremos cuatro; la primera refe-

4 - Petrusque Romam; frater ,ejus Achaiam;
Indiam Thomas; Levi Macedoniam;
Jacobu:! Jebus, et Aegiptum Zelotes;
Bartholomae Licaon, Judas Edessam,
Mathias Pontum et PhHipus Ganiam.

5 - Magni deinde filii Tonttrui
Adepti fulgent prece matris incIytae
Utrique vitae culminis insignia;
Regens Joannes dextra sollLS Asiam
Et laeva frater potitus Hispaniam.

6 - Clari Magistri, Creatoris inoxii
Adsistit dexteram pacis UrLUS faedera
Tractus; sinistram alter in sententia
Varieque regno; bis electa pignora
Utroque polo properant ad, gloriam.

10 - O vere digne sanctior Apostole,
Caput refulgens (totius) Hispaniae,
Tutorque nobis et PatrOntis vernulus,
Vitando pestem esto salus caelitus,
Omnino pelle morbum, ukus, facinus.

Sobre los himnos litúrgicos opinan algunos autores que,
si bien aparecieron desde el principio de la Iglesia, no
llegaron a formar parte integrante del oficio divino hasta
el siglo VI. La prohibición de los himnos por el cUado
Concilio de Braga debe referirse, como advierte y prueba
López Ferreiro, a los himnos vulgares o profanos, algunos
hasta heréticos, como los usados por los priscilianistas en
Galicia para propagar su herejia, pero de ningún modo
a los himnos aprobados por la Iglesia e incorporados al
<Jficio divino. En el cuarto Concilio Nacional de Toledo
(633), presidido por San Isidoro, fué decretado: eExcom
munione prectendi qui hymnos rejicere fuerint ausi.» (Se
rán excomulgados los que se atrevan a rechazar los him
nos.)

UN ANTIGUO RESPONSORIO

Se lee no sólo en el oficio mozárabe, sino también en
el antiguo Breviario romano y en el toledano que se re
zaba en tiempos del Arzobispo don Rodrigo (siglo XIII),
falsamente acusado de repudiar nuestra tradición. He aquí
el texto tomado de López Ferreiro,O. C., pág. 128:

«Adest nobis valde laetabunda dies praecellentissimi
Apostoli Jacobi, per cujus saluberrimam praedicationem
tota plebs Hispaniorum suum caepit agnoscere Redemp
torem. Divini muneris claritate praefulgens Sanctus Apos
tolus Christi mentibus ferorum hominum veritatis lumen
immittere non desistebab (Llegó para nosotros el día go
zoso del preclarísímo Apóstol Santiago (2:5 de julio), por
cuya salubérrima predicación todo el pueblo de las Es
pañas comenzó a conocer al Redentor. Ilumínado por la
luz de lo Alto, el Santo Apóstol de Cristo no cejaba (~n in
fundir la luz de la verdad en las mentes de los fieros pa
ganos.) El Canónigo de León, Erce Jiménez, que intervino
en Roma en la controversia sobre la reforma de las lec
ciones del Breviario romano para la fiesta de Santiago (si
glo XVII), presentó manuscritos de a principíos del síglo XIII

Hic quoque Jacobus, cretus genito:"e vetusto,
Delubrum sancto defendit tegmine celsum:
Qui, clamante pio ponti de margine Christo,
Linquebat proprium panda cum puppe parentem.
Primitus Hispanas convertit dogmate gentes,
Barbara divinis convertens agmin.l dictis,
Quae priscos dudum ritus et lurida fana
Daemonis horrendi deceptae fraude colebant;
Plurima hic Praesul patravit signa stupendus,
Quae nunc in chartis scribuntur rite quadratis.

COLABORACION

rente al ya mencionado eCatálogo de los Apóstoles); las
otras tres, al Apóstol Santiago, traducidas libremente. H.
aqui el texto tomado de la obra de López Ferreiro, tomo 1,
página 407:

4-Roma, San Pedro, San Aoorés Acaya,
Tomás la India, Leví Macedonia,
Salem Santiago y Simón Egipto,
Natán Licaonia y la Siria Judas,
Matías el Ponto, Felipe las Galias.

5 - Brillan del Trueno los ilustres hijos
Que por las preces de su madre insigne
Ambos de~ Cielo llegan a la cumbre;
Juan sólo el Asia rige a la derecha,
Su hermano España ocupa a mano izquierda.

6 - Claros Maestros, del Creador benéfico
Uno a la diestra la alianza labra
De paz; el otro del Maestro bueno
Reina a la izquierda; prendas son de Cristo
Que de ambos polos a la gloria vuelan.

10 - Apóstol Santo entre los Apóstoles,
Cabeza ilustre de la España entera,
De nuestro suelo celestial Patrono,
Benigno ahuyenta de tu fiel rebaño
Todos los males desde el aIto Cielo.

(edición de Inocencio III) que contenían este responsorio.
Si es cierto el conocido adagio o sentencia teológica emo
dus orandi modus credendi) (el modo de orar es el modo
de creer), hay que admitir que ya en la época visigoda,
dos siglos antes de la aparición de las Reliquias en Com
postela (813), existia la tradición de la venida de Santiago
a España y de su predicación en nuestra Península. Y
esta tradición era universal y estaba incorporada al oficio
divino en España y fuera de España.

8. Testimonio de Son Adelmo (639-709)

Merece especial mención, por ser el testimonio que po
dríamos llamar clásico en la materia. He aqui algunos da
tos biográficos sobre el autor, tomados de la obra eTbe
Book of Saints) (El Libro de los Santos), publicada en 1944
por los monjes benedictinos de la Abadía de Ramsgate
(Inglaterra) :

«Hijo de Kenter y pariente de IDa, rey de Wessex, lué
discípulo del Abad de Canterbury, San Adrián el Africano,
y de San Maldulfo, monje benedictino irlandés, de grande
erudición y fundador de la Abadía de Malmesbury, de la
cual negó a ser Abad San Adelmo antes de ser nombrado
primer Obispo de Sherborne. Fué muy versado en las
ciencias y en las letras, y el primero de los anglosajones
en cultivar la poesía en lengua latina y vernácula. Murió
el año 709.'>

Es, pues, dígno representante de la cultura de su tiem
po y de la tradición. En la traducción libre que luego da
remos nos atenemos al texto y al contexto como se hallan
en la obra citada de López Ferreiro, el cual nos da los
siguientes datos de suma importancia para entender el
sentido del poema: cA fines del siglo VII, hacia el año 700,
compuso (San Adelmo) un poema titulado eDe Basílica
aedificata a Bugge, filia regis Angliae), el cual contenia
doce inscripciones en verso para los altares de los doce
Apóstoles, erigidos en la Basílica.'> He aquí el texto:

Aquí también Santiago, de antigua y noble estirpe,
El santuario protege de voenerable techo:
Quien, a la voz de Cristo del mar en las orillas,
Abandonó a su padre por seguir al Maestro.
A las g.entes Hispanas el primero convierte,
Enseñando a los bárbaros el camino del Cielo,
Cuando ellos, por engaño del horreooo demonio,
Falso culto le daban en tenebrosos templos;
Este ilustre Prelado obró muchos milagros
Que se escriben ahora para in77Ulrtal recuerdo.

Terenciano Montero, O, M. l.
(Continuará)
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CRONICA RE~LIGIOSADEL MES
1..., VERSECUCI6N n¡';LIGIOSA

RN CIIlNA

La persecución religiusa en Chi
na alcanza cada día caracteres más
acusados. Las noticias aparecidas
con frecuencia en la prensa inter
nacional y las cartas de los misio
neros, que siguen, mano sobre el
arado en esta horo de ruda y difi
cil tarea apostólica, convienen eu
poner de manifiesto tan dolorosa
realidad. En la imposibilidad de dar
cabida en esta crónica a todas las
noticias relacionadas con la perse
cución, nos limitaremos a seleccio
nar diversos datos, recogidos ucú
y allá, que juzgamos de interés pa
ra nuestros lectores.

En una crónica de Hung Kong,
aparecida en el número de 15 de
agosto de «L'Osservatore Romano»,
se habla de la campaña emprendi
da por el control militar de la pro
vincia de Tientsin contra la «Legión
de María». Todos los miembros de
dicha Legión se han visto obliga
dos a presentarse en los locales de
la policía, para dar cuenta de las
actividades desarrolladas c o m o
miembros de la misma. En la pro
dama dirigida al efecto contra ella,
por el mencionado control militar,
la Legión de María ha sido designa
da como «organización secreta re
accionaria controlada por los im
perialistas». La actuación de los co
munistas en este particular, se fun
da en la negativa dada por la Le
gión de María a los requerimientos
que se le hicieron, para que se ad
hiriese al movimiento en pro de la
iglesia independiente. Tomando pie
de semejante negativa, la prensa
comunista ha iniciado al propio
tiempo una violenta campaña de
difamación contra la Legión de Ma
ría. Esta campaña ha sido dirigida
por los profesores «progresistas»
de la Universidad Aurora de Shan
ghai.

En la misma crónica se habla de
la situación actual de dicho impor
tante centro de enseñanza. Como es
sabido la Universidad «Aurora» de
Shanghai, fué fundada por los reli
giosos de la Compañía de Jesús en
1903. Desde entonces hasta nuestros
días, los jesuítas han cuidado de
la dirección y sostenimiento de la
Universidad. Pues bien; cumpliendo
órdenes de la autoridad comunista
el 15 de julio, los padres de la Com
pañía se vieron forzados a abando
nar la Universidad, obra exclusiva
de los ingentes esfuerzos apostó
licos por ellos acumulados a lo lar
go de casi cincuenta años. Cinco
meses antes de la expulsión, los je
imitas fueron ya constreñidos a re-

nuneiar a la dirección de la Uui
yersidad.

No menos interesante en datos
relativos a la persecución religio
sa, de que venimos tratando, son los
artículos del P. Echalar publicados
en «La Civilla Cattolica». Por ellos
venimos en conocimiento de las pe
nosas condiciones en que los sacer
dotes y misioneros en general, han
de realizar las tareas propias de su
ministerio.

«Es superfluu deeir que la deci
,;ión de no abandonar sus puestos de
vanguardia entre los rojos, ha im
plicado e implica para los heroicos
misioneros el sacrificio de sus más
earos ideales. La pobreza en la que
la casi totalidad de los obispos y
sacerdotes se ve forzada a vivir, es
extrema. El propagador del Evan
gelio, reducido al humilde grado de
~ciudadano democrático» adminis
tra su dispensario, cultiva su huer
to, trabaja como conductor en cual
quier línea de autobuse8 o cornu
picapedrero en cualquier cantera, o,
si la libertad del régimen se lo con
siente, tiene un pequeiío comer,cio
ambulante, para poder así, durante
la noche socorrer a sus fieles dis
persos y distribuirles al despuntar
el alba, el Pan calestial, en cual
quier mísera cabaña» (1).

Las autoridades comunistas se
sirven de toda clase de medios pa
ra desvanecer las creencias religio
sas entre el pueblo chino. En su lu
cha contra la Iglesia católica explo
tan con el engaño la simplicidad
del pueblo. En Pekín y SIJanghai los
rojos han propuesto un suministro
regular de arroz par;t todos los po
bres que se abstengan de oír la San
ta Misa; en otros lugares se conce
de a los estudiantes el tiempo ne
cesario para asistir a los oficios re
ligiosos, con tal empero, de .que
sean estos celebrados por sacerdo
tes chinos (2).

Esta última disposición responde
plenamente a las directrices del
movimiento anticatólico implanta
do por el Comunismo, en los países
sometidos a su influencia, al cual
en distintas ocasiones se ha aludi
do reiteradamente desde estas mis
mas páginas. El comunismo pre
tende demostrar a través de su ac
ción inicial en dichos países, que
su enemiga para con la Iglesia
católica deriva no del hecho de que
ésta encarne la confesión de fe úni
ca verdadera, sino del carácter que
dicen muestra necesariamente, de
representante de un imperialismo
extranjero. De ahí las aparentes

(1) La Cidllci CaUoUclJ,. agosto 1951,
(2) lo' Osltrl'aIOre Romana, 15 "/lO'IO 1951.

lJlUcstl'as tie L:.alldol'usa :;inL:.cridad,
que a los ojos de las gentes senci
llas reviste el empeño comunista en
favor de la creación de Iglesias na
cionales. No se trata, parecen decir
los comunistas, al tomar decisiones
como la arriba anunciada, de com
batir los sentimientos religiosos de
los católicos. Nada de eso. Lo que
únicamente se quiere es impedir
que dichos sentimientos creen un
ambiente propicio a las apetencias
imperialistas --«valicanistas»- del
exterior.

¿En qué grado los resultados ob
tenidos permiten a los comunista"
mostrarse satisfechos con el emplee,
de esa táctica? La respuesta es di
fícil, habida cuenta sobre todo de
que en la mayoría de los casos no
se posee otra información que la
que llega a través de los mismo~

comunistas, en cuyas manos se ha
llan, como es lógico, los grande:
resortes publici tarios. Ahora bien;
al lado de las innegables defeccio
nes, cuya historia nos habla, pOI'
otra parte, del refinamiento diabó
lico de los métodos de persecución
usados por los comunistas, se pro
ducen a diario hechos que dan prue
ba de la heroica constancia en la
fe, manifestada por los católico,,,;
chinos a lo largo de la persecu
ción.

En Chungking se obligó a algu
nos sacerdotes y fieles a participar
en una manifestación aparentemen
te inofensiva. Pronto reveló esta sn
verdadero carácter. Durante todo el
acto no cesaron los gritos injurio
sos contra el imperialismo extran
jero y la Iglesia. Al término de la
manifestación, un sacerdote, con
admirable valentía, proclamó en al
ta voz su fidelidad a Cristo, a su
Iglesia y al Papa y condenó el mo
vimiento de autonomía que se quie
re imponer a los católicos chinos,
en todo lo que tiene de contrario a
la constitución de la Iglesia. El
sacerdote manifestó que se hallaba
presto a entregar su vida por la pa
tria, pero que en modo alguno po
día sacrificar a ésta su fe.

Parecido suceso tuvo lugar en
Hankow, en el transcurso de una
reunión organizada por los comu
nistas para pedir la expulsión del
obispo católico, americano de nacio
nalidad. La concurrencia estaba
formada por seiscientos católicos
entre estudiantes y seminaristas,
los cuales seducidos por la propa
ganda roja habían accedido previa
mente a subscribir la súplica de
destitución del obispo. Tras haber
hablado dos comunistas, hizo us~

de la palabra un seminarista de
quince mios, el cual dijo que en



nombI'e propio y de todos, es ludian
les, seminaristas y fieles, en gene
ral, cuantos habían firmado lq sú
plica de destitución, se retractaba
públicamente de ese acto al que di
jo habían sido inducidos por en
gaño.

• QUE EL REINADO DE CRISTO SEA U1'I

HECHO REAL SOBRE LA TIERRA •.. »

La revista «Ecclesia», órgano de
la Dirección Central de la Acción
Católica Espaiíola, publica la Pas
toral colectiva, dirigida por el Epis
copado argentino a los fieles de su
país, con ocasión del XX aniversrl
T'io de la institución de la Acción
naló!i('a en la Argentina.

Recorriendo la historia de la Ac
('ión Católica arg-ent.ina desde sus
('omiem:os. en 1931. los prelacios cip
1 República del Plata. constatan
:.rozosos los frutos recogidos tras
lllla ill('·csallte siemlJra de apostol<l
do. Esta realidad es ya de por sí
una exhortacicJn a no cejar en la
empresa comenzada.

«El Señor se ha mostrado lJenig'
no haciéndonos entrever laR g-ran
des metas que podemos alcanzar.
si continuamos perseverantes en la
acción, aumentando los centros y
círculos de la Acción Católica ar
Il'entina, perfeccionando los méto
dos y multiplicando los esfuerzos
para hacer en adelante más eficaz y
completo el apostolado católico.»

«Así lo quiere la Iglesia y lo re
pite el Padre Santo con apremiante
solicitud: que no disminuya el relo
ni se detenga el fervor apostólieo
llue hoy caracteriza a la cristian
dad; an'tes bien que se tienda a dar
unidad, mayor fuerza viva y más
cohesión al apostolado mundial. To
das las fuerzas católicas, agrupa
das con diversos fines y con varia
da actividad. son llamadas a cola
borar estrechamente con esta orga
nización oficial del apostolado que
es la Acción Católica argentina.
porque cuando urge el reino de
Cristo y es menester salvar a la so
ciedad cristiana del peligro que la
amenaza, la indecisión sería funes
ta y la indiferencia culpable; no se
habrían comprendido los debereB
que impone el nombre de cristiano
ni las consecuencias lamentables
que importa para la comunidad y
aun para la virtud personal el des
cuidar el ejercicio de la caridad
espiritual con el prójimo, a que es
tamos obligados.»

Urge el reino de Cristo. COlllO

única solución posible para los
grandes y complejos problemas que
tiene planteada la sociedad moder
na. Como remedio exclusivo para
los males que sufre el mundo. Este
es el grito val iente e iterado, que
vibra y aletea a través de todos los
párrafos de la pastoral colectiva.
El concepto nítido en sí, ha podido
en más de una oea!'li('m resulta!'
¡,onfu8o entl'ü lllentalidade!'l defe{'-

[uos,amente formadas. Los prelados
<~rgentinos cierran la entrada a
cualquier posible equívoco cuando
dicen:

«Apl'ovechamoB eBta circunstan
cia, amados hijos, para repetir una
vez más que es urgente «restaurar
todas las eosas en Cristo» (Efe;;.
1,10), de modo que la sociedad, sus
instituciones y sus clases, vuelvan
tl someterse al imperio de su doc
lrina y de su ley y sea un hecho
leal su reinado sobre la tierra.»

EL IV CONGRESO INTERAMERICANO

DE EDUCACION.

HADIOl\lENSAJE DE Su SAl\'TIDAD

El día 5 del pasado agoslo, Su
;o,anUdad el Papa clausuró con uu
l adiomensaje las sesiones del IV
Congreso Interamericano de Edu
cación, al que nos habíamos refe
!'ido ya en el anterior número de
f :RISTIANDAD, con ocasión preci
samente de otro mensaje del Papa
l'elativo al mismo Congreso y diri
.~ido al Arzobispo de Río de Janei
1'0, ciudad en la que ha tenido lug'rl1'
¡¡quél.

Su Santidad insiste en su mensa
je sobre el tema de la EducaciÓII,
(, no para desarrollarlo de lluevo, di
ce, sino para referirnos a su tras
cendencia y actualidad grande en
todos los tiempos y grandísima en
[,)S nuestros.»

«¡, Habrá algo, pregunta el Papa,
en la vida de la Humanidad mús
trascendente que la educación? El
Eiño y el adolescente, como bien se
dice, son una esperanza que pro
mete para la familia, para la pa
tria y para toda la Humanidad; pe
ro al mismo tiempo una esperanza
¡Ireciosa para la Iglesia, para el
cielo y para el mismo Dios, cuyo
bija es o debe ser. Para que esa
esperanza no falle, sino que se rea
Lza plenamente, es menester darle
una educación física, que robuste
ce las energías del cuerpo; una edu
cación intelectual que desarrolla y
enriquece las capacidades del es
píritu y, sobre todo, una educación
moral y religiosa, que ilumina la
inteligencia, forma la voluntad y
disciplina y santifica las costUIn
lJres, y es la única que da a la ima
gen de Dios la semejanza de proto
tipo divino. La educación que pres
cinde de ser moral y religiosa ca
rece de las bases más importantes,
descuida las energías más eficaces
y vitales, desarrolla toda cla se de
vicios y confunde el mal con el bien.
Los mejores pedagogos lo ven hoy,
lo sienten y se esfuerzan por reme
diar las deficiencias pasadas, per
feccionando los métodos y buscan
do una educación nueva; pero la
moral verdadera y la verdadera re
ligión no son más que una, como
es una la verdad ~undamental y
substancial: Dios, y que desarrolla
sin lagunas ni errores la Iglesia ca-
I/¡Iiea.» .

ACfUALlDAD

Su Santidad enuncia las razones
por las que el tema de la educación
ha de considerarse de «flagrante ac
tualidad». Estas son, principalmen
te, la lagUIJa de la educación fami
liar.

Dice el Padre Santo: «La educa
ción del hombre empieza en la cuna
y la primera escuela, insustituíble
es la del hogar doméstico. Por más
pronto que comienza, nunca es de
masiado temprano para formar el
carácter y las costumbres del niño
desde la infancia, decía ya la sabi
duría pagana (Ps. Plutarco. De la
educación de los niños, n. V). En
la vida, lo mismo que en las cien
eias, todo depende de los primeros
principios.»

«Ahora bien; hoy día aun en las
familias rristianas, aunque las ha
ya modelos, donde se siente y se
~ive la gran responsabilidad de edu
(~ar a los hijos, aneja, por ley de la
naturaleza, a la paternidad, es tam
!lien verdad, triste verdad, «la de
nIarable decadencia de la educación
familiar» que en gravísimos térmi
!lOS lamentaba nuestro inmortal
predecesor en la Encíclica «Divini
Illius Magistri»: «Para las empre
sas y proverhos de la vida tempo
ral y terrena ... se requieren lar!{os
ostudios y cuidadosa preparación;
máR para el oficio y deber funda
mentales de la educación de los hi
jos, poco o nada se preparan hoy
muehos padres demasiado inmersos
en el cuidado de lo temporal (Acta
Ap. Sedis, vol. 22, 1930, pág. 74).»

« ... El niño sin educar o desedll
('.U do, es entregado a la escuela pú
blica, donde una enseñanza oficial
mente neutra no forma, y tantas
voces deforma, los espíritus; donde
el ambiente es con asusladora fre
cnencia poeo sano, para no hablar
«de otras ocasiones de naufragio
moral y religioso para la incauta
juventud, ... especialmente de los
libros impíos y licenciosos ... , de los
espectáculos cinematográficos ... , de
las audiciones radiofónicas», como
deplora el mismo Predecesor nues
tro en la aludida Encíclica (1. c.,
pág. 81).»

«En contraste con todas estas di
ficultades, vuestra educación ha de
/llodelar definitivamente en la ado
lescencia la imagen del Criador, se
gún el prototipo del Primogénito de
la Creación, y darle un temple tan
I1rme, que no se deforme, sino que
antes se perfeccione una vez lanza
da al torbellino de la vida social y
civil hodierna... Es preciso que
vuestra educación les dé el temple
rígido del bronce, o del granito de
esas montaiías, y entonces los con
tinuos embates, los choques inevi
talJles de la vida modern~, lejos de
deformarla, servirán para pulirla y
perfeccionarla y aparecerá «un
hombre cada vez más perfecto y
acaso un santo que pueda ser colo
cado en el altar.»
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ACTUALIDAD

CARTA FUNDAMEl'iTAL

DE LOS EDUCADORES CATÓLICOS

PROCLAMADA EN EL CONGRESO

Al término del Congreso Intera
mericano de Educación, de que ve
nimos hablando, los congresistas
han formulado la llamada Carta
Fundamental de los Educadores Ca
tólicos. Transcribimos a continua
ción el preambulo y el enunciado de
los tres principios fundamentales
que desarrolla ese histórico docu
mento:

«Los educadores católicos de las
tres Américas, reunidos en Río de
Janeiro, a la sombra protectora de
la cruz del Señor y del Cristo Reden
tor del Corcovado, y bajo la mirada
de Nuestra Señora de la Concepción
Aparecida, en esta hora incierta y
sombría para los que no tienen fe,
pero repleta de esperanzas para los
que creen en Dios Padre Todopode
roso, y tienen profunda confianza
en la naturaleza humana redimida
por Jesucristo, estudiamos los gra
ves problemas del momento y, sobre
lodo, examinamos cuidadosamente
nuestra misión y nuestra respon
sabilidad.~

«Nuestra responsabilidad es tri
ple:

Tenemos obligaciones para con la
infancia y la juventud, que Dios co
locó bajo nuestro cuidado.

Tenemos obligaciones con el mo
mento histórico, dentro de la etapa
concreta de la evolución del tiempo
en que nos tocó vivir.

Tenemos finalmente obligaciones
para con la sociedad sobrenatural
que Cristo fundó y con la sociedad
temporal de la q u e formamos
parte.»

La carta explana a continuación
cada uno de los puntos objeto de
las anteriores declaraciones.

Respecto al primero, los congre
sistas proclaman que traicionarían
la vocación y los legítimos derechos
de la juventud, si no atendiesen a
la formación integral de su perso
nalidad cristiana.

La obligación de los educadores
con el momento histórico, se sinte
tiza en la necesidad de procurar la
ordenación social de la persona hu
mana, «dimensión del ser del hom
bre, legítimamente realzada en su
dignidad». Y esa ordenación se des
dobla en tres aspectos: ordenación
del hombre para la comunidad, de
unas clases para otras, de las na
ciones para la comunidad interna
cional.

Finalmente y por lo que hace a
las obligaciones con la sociedad so-
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brenatural que Cristo fundó y con
la sociedad temporal de la que for
ma parte el hombre, los educadores
manifies tan:

«Tenemos que defender los legí
timos derechos de la sociedad que
Cristo fundó y constituyó en maes
tra de la Humanidad.»

«Creemos que es deber imperioso
nuestro condenar la absorción de
los derechos de la familia por el Es
lado y unir nuestros esfuerzos para
impedir que ella se realice.»

EL P. MAXIl\fILIANO MARÍA KOLBE

Recientemente ha sido introduci
da la causa de Beatificación del sier
vo de Dios, P. Maximiliano María
Kolbe, franciscano conventual. La
noticia ha hecho saltar al primer

plano de III actualidad religiosa
mundial el nombre del P. Kolbe y
el recuerdo de sus esclarecidas vir
tudes apostólicas, coronadas por el
acto supremo de la entrega de la
propia vida para salvar la del her
mano ... La muerte del Padre Kolbe
constituye una de las más bellas es
trofas de ese poema, cincelado a
golpes de heroísmo, que elevan al
cielo cuantos, en la hora de las ti
nieblas, sufren persecución por la
justicia, más allá del tristemente
famoso telón de acero.

EL VIAJE DE MONSEÑOR MONTINl

Según informa la prensa diaria,
Mons. Montini, Substituto de la Se-

cretaría de Estado de su Santidad,
ha visitado Canadá y Estados Uni
dos en el curso de un breve viaje
de vacaciones.

Durante su permanencia en Ca
nadá, Mons. Montini visitó diversos
santuarios, famosos en la historia
religiosa de aquel país, así como la
Universidad de Monreal, la catedral
de esta misma ciudad y el Gran Se
minario.

En su visita a Norteamérica, el
substituto de la Secretaría de Esta
do ha mostrado particular interés
por la obra y actividades de la Na
tianal Catholic Welfare Conferen
ce, a la que ha dedicado repetidos
elogios.

LA VENIDA A ESPAÑA DEL CARDENAl.

DECANO DEL SACRO COLEGIO.

BENDICIÓN ABACIAL

DEL R. P. DOM ANSELMO M.
a

ALBAREDA

El domingo, 26 de agosto, tuvo
lugar en el Real Monasterio de
Nuestra Señora de Montserrat, la
solemne ceremonia de la bendición
abacial del Rvdmo. P. Dom Ansel
mo María Albareda, O. S. B., Prefec
to de la Biblioteca del Vaticano y
monje del susodicho monasterio,
¡lasta su designación para aquel
cargo. El Padre Albareda fué nom
brado recientemente, por Su San
tidad, Abad titular de Ua Ablldía
«Nullius» de Santa María de Ripol!.
En nombre de Su Santidad, a quien
de derecho pertenece, en este caso,
otorgar la bendición abacial, le rué
conferida ésta al nuevo Abad por
el eminentísimo Cardenal Tisse
rant.

La ceremonia verificóse de acuer
do con las solemnidades propias del
rito fijado en el siglo XVI por el
Papa Clemente VIII. A ella asistie
roñ-representantes del Gobierno de
la nación, el Arzobispo de Tarrago
na, los Obispos de Barcelona y Li
bau, el Abad general de la Congre
gación Benedictina de Subiaco, au
toridades de Barcelona y fieles lle
gados al Santuario de Montserrat
de todos los Puntos de Cataluña.

El Cardenal Tisserant practicó en
el Monasterio de Montserrat, en los
días que precedieron a la bendición,
los Ejercicios Espirituales. Cele
brada aquélla visitó Zaragoza y es
tuvo en diversas ciudades del norte
de España. Durante su permanen
cia en nuestra Patria el ilustre Pur
purado, huésped de honor de Espa
ña, ha sido acompañado por el e)n
bajador señor marqués de Aycine
na, ex,presamente designado por el
Gobierno para tan alta misión.

HIMMANU-HEL



CRONICA POLlTICA DEL MES

LEYENDIO 'l BRUJULEANDO
Incidente en Kaesong. - ¿Invitación a Stalin? - Mientras el mundo se divierte ... - iPobre Franela... !
La masonerra contra la Iglesia y el Papa - G~UEDAN TODAVIA SESENTA DIAS. - Fuerzas ocultas.

Las dudas del Departa.mento dE~ Estado. - ¿Dispuestos para el reembarque?
El oráculo de Beilgrado. - La unión de trmidos.

Del 1.° al 7 de agosto

INCIDENTE EN KAESONG

La advertencia más gr;lVe sobre
las consecuencias de las conversa
ciones de Kaesong, ha sido hecha
por el general surcoreano Choi Suk,
al afirm.ar que las negociaciones
«terminarán con un súbito y trai
cionero ataque por sorpresa de los
eomunistas», y que éstos esperan
tan sólo para desencadenarlo, ba
bel' cubierto sus bajas y reconstrui
do las comunicaeiones.

Estas palabras vienen a confir
mar las notidas que reeogíamos en
la anterior quineena sobre el progre
sivo refuerzo de las líneas comu
nistas en Corea, y han sido segui
das por un espectacular incidente
relatado por el general Ridgway, en
un mensaje a los coreanos del N01'

te, en la siguiente forma: «Se ha
comprobado, oficialmente, por tes
ligos presenciales, y se ila confir
mado también por medio de fotogra
fías, que hacia las trece cuarenta y
cinco horas del cuatro de agosto,
se registró la presencia de fuerzas
militares armadas, no pertenecien
tes <tI mando de las Naciones Uni
das, en Kaesong y a distancia apro
ximada de cien yardas del edificio
en que se celebra la conferencia.»
El mensaje termina diciendo que las
conversaciones, que han quedado in
terrumpidas, proseguirán tan pron
to se reciba una «explicación satis
factoria de esa violación y se den
garantías de que no volverú a pru
ducirse».

¿ Se habrán roto las negociaciu
!les? No parece, de momento, pru
hable, aunque el general chino, jere
de las fuerzas rojas de Corea, aca
ha de manifestar que si las Naciu
!les UnidAS se aferran a ciertas de
mandas, la conferencia de Kaesong
se derrumbará automáticamente.

¿ Quién tiene interés en proseguir
tales negociaciones? No, ciertamen
te los coreanos, que adivinan que al
final serán ellos los castigados, nun
que hayan sido, y sean todavía, las
verdaderas víctimas.

¿INVITACIÓN A S'rAU,'!'

«Por vez primera existe la evi
dencia de graves disputas entre la
Unión Soviética J' la China comunis
ta.» Esto acaltan de escribirlo los

Alsop y se publicil en las páginas
de «El Correo Catalán».

¿ Cuál es esa evidencia? «El mús
reciente indicio -sentencian- lo
ha aportado la omisión del nombre
de Josef Stalin en los pasquines
aprobados por el Politbur6 chino,
con destino a la fiesta del Ejército,
rI día 1.° de agosto.»

y concluyen: «El jefe comunis ta
!\lao Tse Tung considera la China
comunista como aliada de la Unión
Soviética, «pero en términos de ab
soluta independencia e igualdad»,
Además, lejos de contentarse con el
papel de mero satélite, <d\Iao Tse
Tung se considera ideológicamen
te superior a Josef Stalin». Las po
sibilidades de conflicto con nllsia
son, pues, evidentes.»

Una vez mús se pregona la posi
bilidad de una sorda oposición en
tre el Kremlin y los comunistas chi
llaS que siguen a Mao, como si el
interés de los políticos norteame
ricanos pudiera cifrarse en organi
zar un movimiento comunista «or
todoxo», enemigo del actual dicta
dor del Kremlin. Periódicamente se
presenta a Mao Tse Tung como a un
nuevo Tito, sin ninguna base suli
ciente. Ahora, los Alsop tratan de
sacar partido de la ausencia del
nombre de Stalin de un cartel de
propaganda comunista impreso en
China, y llegan a consignar que «la
actitud china aparece revestida de
gran importancia histórica».

¡, Qué se oculta detrás de seme
jante propaganda? ¿Es acaso una
invitación a que los acontecimiell
los se desarrollen en la forma ex
presada? ¿Desea el Departamentll
de Estado que Mao se convierta en
el Tito asiático? Pero, entonces, ¿ a
quién se dirige la invitación? i. Se
r:í. ncaso, al propio Stalin?

MIENTRAS EL MUNDO SE DI\·IERTE ..•

El Secretario del Ejército norte
americano, Frank C. Pace, declara
rn el Senado que puede ser inmi
nente un at.aque soviético en Pers ia
o Yugoeslavia, agregando que es
posible que los Estados Unidos se
vean envueltos en una tercera gue
rra mundial.

¿ Qué sig'nifican estas palabras?
¿ Tienen, tal vez, al~urHt relación

con el incidente que ha provocado
la suspensión de la conferencia da
«alto al fuego» de Kaesong?

Para cierto corresponsal, esa «li
teratura belicista» no tiene otra fi
nalidad que la de «arrancar a toda
costa al Congreso lA autorización
para los dos presupuestos proyec
tados», es decir, para el Ejército y
para la ayuda a los aliados even
tuales, por lo cual, según su opi
nión, si se quieren valorar tales ex
~resiones hay que «restar impor
tancia» a las mismas. (De Nueva
York al «Diario de Barcelona»).

Según la opinión del referido cro
nista, los anuncios de una próxima
conflagración mundial, en boca de
los dirigentes estadounidenses, sólo
serían un pretexto para amedrantar
a los senadores, obligándoles así a
votar los créditos solicitados por la
Administración. Esa explicación, sin
embargo, no resuelve prácticamen
te nada, porque si los créditos con
cedidos se destinan al rearme, ¡, no
indica ya este mismo hecho que la
explosión bélica puede estallar en
(~ualquier momento? Otra cosa se
ría que los dólares acordados por
el Senado se destinaran a finalida
(jc's distintas de las anunciadas.

Pero prestemos atención a unas
reveladoras palabras de los Alsop:
«Durante los breves días en que
quedaron interrumpidas las conver
saciones de Kaesong (1), el peligro
de una nueva guerra mundial se
cernió sobre el mundo como una
nube negra, perfectamente visible.
Pero las gentes proseguían divir
tiéndose en sus lugares de veraneo,
y hablando de todo, menos del in
minente rirsgo que nos amenazaha.»

Esa es la gran tragedia de los ins
\.antes presentes. Hemos estado en
inminente peligro de guerra, y las
gentes divirtiéndose como si nada
pudiera ocurrir. Estamos viviendo
todavía horas muy angustiosas, con
la amenaza suspendida sobre nues
tras cabezas, y seguimos «hablando
de todo» menos del peligro inmenso
que puede sobrevenir para la huma
nidad en cualquier minuto.

¿ Has ta cuándo durará esa incons
riencía colectiva '? ¿ Hasta cuándo
ciertos elementos continuarán fo-

(1) Véase l. Quincena Polhica del mimero anterior,
pág. 367, epígrofe: En el {rente de Katlong.
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mentando el espíritu «burgués») que
se ha adueñado de nuestra genera
ción?

¡POBRE FRANCIA ... ~

«Francia lleva veinticinco días sin
Gobierno.» 1VIauricio Petsche acaba
de ser derrotado en la Asamblea
después de ser encargado de for
mar el nuevo gabinete por Vincenl
Auriol. Pero lo más significativo de
esa nueva tentativa frustrada, es el
debate que ha tenido lugar en la
Asamblea sobre la ayuda a las es
nuelas libres, y que ha sido causa
de que los socialista s se negaran a
apoyar a Petsche.

.Toannés Dupraz, hablando en
nombre del lVLR.P., dijo: «No nos
separamos de la juslicia escolar.
de la justicia social. Concebimos es
te problema dentro del respeto al
laicismo del Estado y de la neutra
lidad gubernamentaL»

El canónigo Kir, independiente,
reeordó que en su calidad de alcai
de de Dijon tuvo la satisfacción de
Ilacer posible que todos los niñ.os de
la ciudad pudieran ir a la escuela,
haciendo construír diecinueve loca
les laicos. «¿ Por qué, pues, -áíil'
mó-, no admitir que los que se
ocupan de las escuelas libres dis
pongan de los recursos necesarios
para continuar su labor?»

Como pueden ver fácilmente
nuestros queridos lectores, ambos
diputados se colocaban desde el pri
mer instante en el terreno de la hi
pótésis, aceptando por adelantado
el laicismo oficial, como si el alma
de los niñ.os, de todos los niños de
Fr¡mcia, tuviera un valor insignifi
(:ante frent.e a uno" millone" de
fr·ancos.

En cambio, vean ustedes cómo se
expresaban los anticlericales por
medio de su portavoz calificado, el
socialista Guy 1\Iollol: «Al parecer,
se acusa a los sociálistas de perse
guir objetivos irrisorios. Pero en
rcalidad, lo que les difereneia de los
pl'ecedentes oradores es algo muy
noble: la concepción de los dere
dlOS de una generación en relación
a la que la sigue. No creemos en
nna verdad revelada, en la Verdad
con una V mayúscula. No recono
cemos el dereeho de imponer a lo~

niños ésa ° aquélla concepción. Que
remos desarrollar su espíritu erf
tico de modo que mús Larde puedan
escoger libremente. Ten emos una
gran decepeión al ver cómo el pre
sente debate nos hace retroceder
treinta años. Nuestra primera pre
ocupación es la defensa de la Re
pública y de la patria') (<<Le 1\lon
de») .

j Qué diferencia entre las expre
siones empleadas por el político so
cialista, y las usadas por )os seño
res del ;\I.R.P. y sin partido, que ](.
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precedieron en el uso de la pala
bra! Los enemigos de Dios y de la
Iglesia no ocultan sus objetivos y
sitúan el debate exactamente donde
habían de situarlo los diputados
que se precian de católicos. Lejos
de ello, los «centristas» ceden por
rompleto en el terreno de los prin
eipios, y tratan de arrancar, a lo
más, una. subvención, apresurándo
se inmediatamente a manifestar que·
no tratan en modo alg'uno de aten
t.ar a )a neutralidad del Estado.

¡ Pobre Francia ... :

Del 8 al 13 de agosto

;,ENEMIGA O ALIADA?

Los Alsop insisten todavía en su
vieja cantinela de una supuesta ri
validad entre Stalin y Mao. «El dic
tador rojo Mao Tse 'fung -dieen
!la advertido claramente <t su colega
del Kremlin que considera todo el
Asia como una zona exclusiva para
ia expansión del comunismo chino.
Esta es la única interpretadón
plausible a una serie de s iete ar
tículos, f'scritos por altos funcio
narios del Gobierno y publicados en
China durante el transcurso del
mes pasado.» De ello deducen: «No
t'xiste duda alguna de que las se
il1illas de un conflicto entre los dos
gTandes poderes comunistas han
quedado srmbradas» (<<El Correo
(;a talán»).

Puede ser que eso sea verdad o
no lo sea, pero como muy bien apos
tilla un corresponsal en Londres,
«ciertamente, tienen importancia
las diferencias qu e se han seüalado
y para las que por vez primera se
pueden aducir fundamentos. Pero
110 garantizan nuestra tranquilidad
l'utura. Se manifestarán en forma
aguda cuando los dos movimientos
haya triunfado. Pero entonces pa
ra nosotros tendrIan poco int erés.
y en todo caso, hasta ahora las di
vergencias han sido puramente ver
bales. Los soldados de Occidente
que luchan en Corea no se han po
dido dar cuenta de que existen».

Contrariamente a los alegatos de
los Alsop, el periódico «Herald Ex
press'> ha publicado el protocolo se
creto firmado por la URSS y la Chi
na comunista, como apéndice a su
Tratado de alianza. La autenticidad
del protoeolo, según una crónica de
\Váshington, «ha sido oficiosamente
confirmada por el Departamento de
Estado» (<<Solidaridad Nacional'».
En dicho protocolo se estatuye que
ia población de China habrá de ser
reducida en cien millones de indi
viduos, mientras se establece que se
movilizarán diez millones de traba
jadores chinos para construir un
dispositivo militar chinosoviético
eontra la actividad imperialista, y
se sujeta a Pekín a una colabora-

ción económica que supedita todos
los recursos de China a la URSS.

¿ Qué hay detrás de tan opuestas
versiones?

LA MASONERÍA,

CONTRA J,A IGLE5IA y EL PAPA

«Las logias y talleres -dice una
crónica procedente de Alemania
fueron disueltos por Hitler. Y ahora
levanta la eabeza la sierpe ma
sónica sin recato ninguno y hasta
con el descaro de la publicidad. En
los escaparates de las platerías se
ven escuadras y compases formandu
insignias masónicas de solapa.» La
masonería vuelve osadamente a la
carga para trlltar de reconquistar
su influencia y sn podf'r. Veamos al
gunos datos:

«La masonería alemana continúa
obstinada desde 1945 en tender un
cable a los francmasones de Lon
dres; se ha establecido ya comuni
cación con los «hermanos» de Pa
rís, pero los centros británicos, tan
,'loliGitados, no contestan.» Ahora,
los fraemasones alemanes se han
reunido en congreso en Bad Ems,
hajo la presideneia de Tlleodor Vo
g-el, con la participación en lugar
de honor del «hermano» Dehler, mi
nistro de .Justicia drl Gobierno de
:\denauer.

«En dicha reunión, el gran maes
tre Vogel hizo el balance de quince
años de clandestinidad, y afirmó que
de los 70.000 masones anteriores a
la supresión, sólo restan unos
10.000 ... ; hizo una llamada a la ju
ventud para que aeuda a las logias,
(jue la recibirnn con los brazos
abiertos, «Pllra encargarla de cen
Iupliear la lucha contra el Papa y la
Iglesia CatólicH» .,. Al margen dI'
las sesiones de protocolo y acceRi
bies a la Prensa, los francmasones
mantuvieron un cambio de impre
siones reservado con los «tres caba
lleras Kadosch de Occidente» (<<Dia
rio de Barcelona»).

La declaración explícita de la
francmasonería alemana eontra la
Iglesia y el Papa, sitúa exactamente
el verdadero objetivo de la masone
rIa universal y no representa, en
realidad, revelación alguna. Acaso
solamonte habrá de sorprender a al
gunos, que especulaban con las
«protestas'> de ciertos masones con
tra la persecución religiosa en la
Alemania naeionalsocialista. Pero,
(. por qué ese inter¡;s de los «her
manos» alemanes en obtener el es
paldarazo de Londres?

QUEDAN TODAvíA SESENTA DÍAS

Contestando a unas preguntas
formuladas por la periodista Mar
garet Higgins, el Jefe del Estado
español ha dicho, entre otras cosas,
lo siguiente:



«El espíritu de resistir es lo que
hane un ejército. Tenemos este es
píritu desde el más alto oficial al
más modesto soldado y nos defen
deremos con la ayuda norteameri
cana o sin ella. Pero, naturalmente,
lo haríamos mejor con huen mate
ria!.»

Refiriéndose a las conversacione,~

mantenidas con el almirante Sher
man y las condiciones de un posi
hle pacto con Norteamérica, el ge
neral Franco respondió: «Yo creo
que América va a encontrarse a más
de la mitad del camino.» Y añadió:
«En caso de guerra no hay limitu
('.iones.»

Sobre el r()arme del Ejército es
pañol, un corresponsal de la Uniterl
Press dice que los fondos necesa
['i.os para llevarlo a cabo, procede
l'aH de los quinientos millones de
dólares que se reservan del total
de ocho mil quinientos millones so
licitados por Truman a I Congreso.
«Actualmente -añade- se proce
de a la formaci:'m de una misión di
plomático-militar, que partir~{ par;¡
la capital espaiíola sin tardar mu
cho. La estrategia de la Administra
('ión tiende a vigorizar las fuerzas
españolas. Tamhién sr r3ludian muy
oe cerea l<ls lH'crsidaflrs el~onómir',as

españolas. Algunos altos funciona
rios norteamedicanos calculan que
España precisa una ayuda inicial dn
unos doseientos millones ele dóla
1'('S. Los estrategas militares desean
ClUO el acnerdo hi.spanollnrl.eameri
cano sea firmado en un plazo di'
unos sesenta días, a srr posihle ... »
((El Correo Cal.al:\n»).

FUEnZAS OCULTAS

Nicolás Chvernik, presidente del
Presidium del Soviet Supremo de la
ORSS, ha enYiado un comunicado
al Presidente de 1')3 Estados Uni
flos, Harry S. Tl'uman, acusando re
cibo del mensaje de éste ¡¡sí como
r1e la resolución aprobada por el
Congreso norteamericano. Escribo
';hvernik: «El pueblo soviMico no
Iiene porqué dudar de las intencio
nes pacíficas dol puehlo americano.
.\io obstante, el pueblo soviético sa
he muy hion que en ciertos Estado"
existen determinadas fuerzas que
trabajan para desencadenar una,
nueva guorr.a, en la cual los círcu
los en cuestiém ven el medio para
enriquecerse.» Y anade má¡; adelan
1.0: «El deber de todos los pueblo,",
paefftcos es el de seguir una políti
ca encaminada a evitar la guerra y
a mantener la paz, a impedir la ca
rrera de a,rmamentos, a limitar las
armas incluyenoo la interdicción de
las atómica~ mediante el control es
tricto de esta medida, y a cooperar,
cn.1in, a la conclusión de un acuerdo
entre los cinco, encaminado a con
solidar la paz.»

Ilesulta curiosa la constatación
por parte de los dirigentes de la

Unión Soviélicil, de la voluntad pa
cífica de la mayor parte de los pue
hl os; pero no deja de sorprender
la afirmación tajante de que la gue
rra es deseada por «determinadas
fuerzas» que trabajan para desen
cadenarla. ¡, Qué quiere dar a en
tEnder Stalin? ¿ De qué fuerzas se
(lata? No se referirá seguramente
11 i al fascismo ni al nacionalsocia
lismo que, seg'ún la consigna en
hoga en las democracias, fueron las
determinantes de la segunda guerra
mundial. No se referirá tampoco a
Alemania, entre otros motivos, por
que se refiEire a «fuerzas» que ac
túan desde el interior de los Esta
dl)s. Un indicio aprovechable po
ndan ser las palabras que sigurn :1

la acusación, refiriéndose al objeti
"il de «rnriquecerse», que, srgún
Chyernik, seria el propio de tales
fuerzas. Como indicio puede acep
tarse; como objetivo nos parece una
ironía muy ¡¡na de los componentes
(1"1 Soviet Supremo.

Pero, ¿ será ironía la declaraciún
posterior (le Trum:m, aílrmando
<Jue «considera que su acariciada
Illeta de una paz mundial completa
~. permanente, pllPde todavía akall
!.;lt'"r» '?

De 111 al 22 de agosto

LAS DUDAS

DEI, DEPARTAMENTO DE ESTADO

Según una erlÍnica i1rtlHHia ('11

\Vúsl1ington por los Abop, el De
partamento de Estado norteameri
CllIlO ostá preguntándoRe fl estas al
turas, si el bombardeo de las pobla
ciones civiles en el transcurso de
una guerra es una solución adecua
da para obtener «una verdadera vic
toria polítiea». Con ello se insinúa
:-fl que en el caso de un conflicto
J¡ólico con la UJlSS, no se "eguirá el
mismo método empieado contra Ale
mania, es decir, la rendición sin
eondieiones. Claro está lIue, como
llieen los cronistas, las preguntas
que se formula el Departamento de
¡<stado, lo son «(¡t modo lÍe tanteo»,
"eguramonte, añadimos nosotros,
para evitar «malos entendidos» en
I.;·e los elementos militares y aún
entre el pueblo estadounidense. Con
ello, casi puede deducirse que el
bombardeo atómico quedará prác
ticamente eliminado, y que se pro
rmrar(t salvar por todos Jos medios
--lo hemos dicho ya en otras oca
siones- el experimento comunista
en Rnsia. Claro está que nos pa
rece muy bien que se destierre de
finitivamente la práctica del bárba
ro bombardeo de pueblos y ciuda
des indefensas; lo que no está tan
claro es que los personajes que apa
Jaron y colaboraron en los ataques
sin cuartel contra los núcleos urba
nos de Alemania y el Japón, se es
eantlalicen ante 1ft posibilidad de que
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los mismos métodos puedan em
plearse contra la Unión Soviética.
;. Por qué?

;\lo deja de ser interesante, a este
respecto, la defensa que ha hecho
el conservador Eden, de las rela
ciones comerciales entre la URSS y
Gran Bretaña. «Europa -dice 1\11'.
Eden- no tiene ningún intr,rés en
volver a ser liberada. Nadie se hace
ilusiones allí sobre lo qne podría
quedar para que la liberara el ejér
dto salvador. Antes de que el pri
mer soldado del ejército liberador
pudiera poner su planta en Europa,
todo habría quedado barrido.» ¿, A
qué vienen esas desoladoras pal3
bras del señor Eden? ¿, Es que Euro
pa no será defendida ni en el Elba.
ni en el Rhin, ni siquipra rn lo" Pi
rineos'?

¿DISPUESTOS

PARA EL REEMDARQUE?

La periodist.a norteamericana Mar
garita Higgins, canta las excelen
das de una colaboración entrf'
Wa.shington y Madrid. «Si nos man
luvi<'ramos en Espaíía, salvaríamo:"
la dura contingencia de un desem
barco anfihia, cm gran escala. P01
otra parle, Jo:'! aeródromos espaíio
le" serían los últimos en quedar
rtcstrnídos. Varios puertos del sur
pueden ser defendidos por una cor
tina de fuego semejante a la qU8 s<'
[endió sobrr, las cabezas ele playa ot'
Hungnam, en Corea.» Y a modo (1l~

<'XCUSU, añade: «El atasco rn la
cuestión del rearme alemún aplaza
ciurante "arios afias la posibilidad
de una furrtc. dc.frnsa en el r,entrn
de Europa.»

¡,Entonces, la alianza con los Es
lados Unidos sArvirá solamente a
los intereses de ésto,,? Sería C011\'e
niente averiguar <'i motivo oe 1:\
afirmación hecha por la suhsecreta
ría judía del Departamento de De
fensa nort.eamericano, Anna Hosem
herg, después de su Yiaje de inspec
ción por Europa, en el sentido do
que las tropas norteamericanas en
el viejo continente estún «dispuesta,;
para cualquier eventualidad». lo In
rluso para el reemharr¡ue?

Los TESOROS DEL lNc,\

j, Saben ustedes la labor realizadil
por la UNESCO -«United Nationnl
Educational, Scientifie and Cultural
Organisation»- en cinco años? H(~

nhí un resumen substancioso:

1) «Proponer que se vig'ilc la
eílición de hislorias nac.ionales en
cualquier país del mundo, para ex
purgarlas de sus lamentahles excr·
sos patrióticos.»

2) «Dedicar 35'.000 .dólares a
\l na exploración por el Amazonas,
(,pn busca de los tesoros del Inca,»
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3)1 «Estimular el estudio del
analfabetismo en las colonias britá
nicas.»

4) «Considerar la urgencia de
un acuerdo entre todas las naciones
para que adopten el «do» como no
ta básica de tono musical.»

5) «Tratar de que una pequeña
tribu de Africa, que arranca los
dientes delanteros a los niños por
necesidades de la fonética de su
idioma, cambie de idioma o cambie
de fonética.»

Para continuar con tan trascen
dental labor, acaba de aprobar su
nuevo presupuesto anual de dóla
res 8.500.000; lo gastado hasta la
fecha, asciende ya a 38.162.000 dó
lares. Sin embargo, hay que adver
tir que con esta suma han podid.l
mantenerse en París los ochocien
tos sesenta y tres empleados de sus
oficinas centrales ...

Del 23 al 31 de agosto

EL ORÁCULO DE BELGRADO

A su vuelta de Teherán, el envia
do de Truman, Averell Harrimar.,
se ha detenido en Belgrado con ob
jeto de celebrar una entrevista con
Tito. A su llegada a Viena, Harri
man dió algunos pormenores de S11

conversación con el dictador comu
nista, en la cual estuvo presente su
ministro de Asuntos Exteriores Ka!-
delj (2). '

Dijo que había hablado de la ayu
da militar y económica de los Esta
dos Unidos a Yugoeslavia, y de asun
tos de «interés general», entre ellm,
la crisis petrolífera del Irán. Harri
man insistió en el hecho de que s e
I~ ha desv.anecido toda duda que pu
diera abr!gar, sobre la efectividad
de la ruptura entre Belgrado y
Moscú. .

Ahora bien, si existía anterior
mente alguna duda, ¿por qué se re
ga�aron tantos millones de dólare 3

a Tito? ¿ Y por qué Truman le COll

imita ahora sohre el asunto petrolí
fero de Pers ia? ¡, Es por s i acaso", I;¡
ruptura no estuviera conSll mada '?

~ (2) .KMrdelj, el mi8terio~o y du"o ~af8rdita. (Cn'
DI ca de Nueva' nrk d~ -f.o Vanguardia. Español'h.)

4CO

SIONISMO SOVIÉTICO

Radio Belgrado ha difundido la
siguiente noticia:

«La Unión Soviética ha suprimi
do la autonomía a la República ju
día de Birobidjan, incorporándola a
la región de Khabaravosk.»

La Hepública autónoma de Biro
bidjan fué creada por Moscú, con el
apoyo y la ayuda mor;ll y económi
ca del judaísmo norteamericano, pe
ro nunca pasó de ser algo más que
una ficción, ya que de hecho los ju
díos residentes en Rusia se negaron
sistemáticamente a, establecerse en
aquel lejano territorio siberiano. La
supresión de la autonomía a dicha
Ilepública, representa sencillamente
el fin de una experiencia, aunque al
gún comentarista presenta el acon
tecimiento dentro del pretendido an
tisemitismo que, según algunos, im
peraría en la URSS. ¿No sería más
adecuado suponer que a los judíos
no les interesa ya ninguna Repúbli
ca. aut6noma, desde que existe con
plena independencia el Estado de
Israel? En tal caso la desaparición
de Birobidjan puede significar una
positiva ayuda del Kremlin a los
planes sionistas.

¿MISTERIO?

«Las negociaciones en Corea es
tún tomando mal cariz. Algo hay en
torno a Kaesong que huele a podri
do. Algo se está tramando bajo el
velo de una protesta de paz ... Du
rante euarenta y tres días de inúti
les negociaciones, en las cuales los
delegados no llegaron siquiera a po
nerse de acuerdo respecto a los te
mas a discutir, las filas del ejército
rojo se fueron engrosando con re
fuerzos constantes, tropas de refres
co, armamento nuevo y tiempo, so
bre todo tiempo» (<<Diario de Barce
lona» ).

y continúa diciendo el cronista
que escribe desde \Váshington: «El
por qué el general Rigway ofreció la
paz .anticipándose a que los rojos,
vencIdos, I.a solicitaran, es un mis
1erio que no a lean zaremos nunca a
ilesl'ifrar, Aliara, a la vuelta de mes
y Illrdill perdido en inútilrs tantro:,

CON CILNSURA ECLESIÁSTICA

de paz, la única realidad tangible
es que los rojos han duplicado su
ejército, han mejorado su armamen
to y han fortificado sus posiciones.
Unas posiciones que hace cuarenta
días eran prácticamente insosteni
bles.»

Tenemos, pues, a los rojos corea
nos preparados ya para lanzarse,
cuando lo crean conveniente a una
ofensiva por mar, tierra y ai're -al
decir de algunos- cuyas consecuen
cias podrían ser ni más ni menos el
comienzo de otra conflagración
mundial. ¿ Por qué ha sido posible
llegar !l ese extremo? Misterio, res
ponde el corresponsal de referen
eia. P~r:o lo cierto es ql1e todo pa
rece disponerse para que la heca
tombe se produzca cuando y como
eonvenga a determinados círculos
dirigentes.

Radio Pekín, acaba. de advertir a
los «imperialistas norteamericano-s»
que deberán atenerse a las conse
cuencias si se llega a una ruptura
total en l!ls negociaciones de Kae
songo Algo muy grave se está in
cubando en estas horas excepcional
mente críticas ...

LA UNIÓN DE TÍMIDOS

. «Los tímidos -asegura un cro
rusta desde París- se van haciendo
avasalladores. Organizan fiestas
concursos, j iras teatrales' envía~
comunicados a los periódi~os, pro·
testan a menudo; opinan sobre esto
y I~ de más allá ... La mayor origi
nalIdad del actual movimiento estri
ba en reconocer la timide, no como
un defecto, sino como una cualidad
que presenta grandes ventajas al la
do de ciertos inconvenientes» (<<Dia
rio de Barcelona»).

Esto mismo es lo que, de alguna
manera, vienen realizando ciertos
movimientos en pro de la unidad eu
ropea. También ellos organizan fies
tas, concursos y jiras estivales en
las cereanías del Rhin; envían sus
comunicados a la prensa, y hasta
se atr~ven !l opinar sobre cualquier
materia. A veces, incluso, hablan de
neutralismo. ¿Será, quizá, igllal
IIHHlte por timidez?

SIlEfL\R YASHUR
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En dicha obra, numerosos capítulos es~ablecen la tesis :t
·i1: de la realeza social de Cristo. Con esta larga exposición :s

f teológica, el autor estima, no precisamente desbordar la *
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' cuestión liberal, sino dominarla y resolverla, según princi- '?
:t pios que sean indiscutibles entre cristianos. ~

~ Puesto que el designio incontestable de Dios es que su :t
::: Hijo reine, ¿par qué no trabajar par este Reino? APar qué :!:t G í
y no insistir sin cesar en que, fuera de esta realeza divina, ~
y ~t las naciones están condenadas a conmociones incesantes, :~
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El liberalismo es pecado
PELIX SARDÁ y SALVANY

ADMINI5TRACION DE « CRISTIANDAD»
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SUCESOR DE

Salvador Fusté Teixidor

..
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: Fábrica de Hilados y TeJidos de Algaclón
: en BESSACHS

(GIRONELLA)


